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Para Libia, Fernan y Libi, 


los tres motivos de esta novela; 


los tres vértices de mi vida. 



A la memoria de Manuel Moreno Baldomero, 


mi tío Manolín, 


porque tanta bondad tendrá recompensa allá arriba. 




 

 





 	
  









(TMENYA W´ESHRIN) 







“Ciertamente, lo lícito es obvio y lo ilícito es obvio, y entre los dos hay asuntos dudosos acerca de los que mucha gente no sabe. Quien se guarda de los asuntos dudosos se purifica en su religión y en su honor, y quien cae en los asuntos dudosos, caerá en lo ilícito. Como el pastor que pasta alrededor de un prado vedado, casi pastando en él. Por cierto que todo rey tiene su vedado, ciertamente el vedado de Dios es lo ilícito, y ciertamente en el cuerpo hay un pedazo de carne que, si está sano, sanará todo el cuerpo, y si se corrompe, se corromperá todo el cuerpo, y éste es el corazón”.


Relató Abu´Adul–Iah


Ante sus ojos se abrió, majestuosa, la Plaza de San Pedro, auténtico corazón del Vaticano. Esa imagen, repetida por enésima vez, no dejaba de sorprenderle cada vez que se producía. No con tanta frecuencia como él quisiera, pero sí al menos con una cierta regularidad para no echarla de menos. A menudo la evocaba desde su apartamento en Sevilla, en pleno barrio de Santa Cruz. Allí, cada mañana, solía salir al balcón y, haciendo un leve giro con la mirada hacia la derecha vislumbraba, calle Mateos Gago abajo, la imponente figura, erguida y siempre altiva, de la Giralda. Entonces —acto reflejo imposible de controlar— recordaba la inmensidad de las columnas de la plaza vaticana y volvía a recorrer mentalmente sus soportales. 


Se detenía en medio de dos columnas, divisando a lo lejos a la Guardia Suiza. Sucumbía ante la enorme elipse coronada por el obelisco que definía, a la perfección, la grandiosidad del cristianismo y, por ende, de la Iglesia católica. No podía evitar comparar a la torre hispalense con su Plaza de San Pedro. Imaginaba, lo había hecho muchas veces, que allí, en medio de la inmensidad romana, destacaba el monumento que le sobrecogió la primera vez lo vio cuando llegó a la ciudad del Guadalquivir. Entonces era poco menos que un sacerdote atrevido e impulsivo que incluso tuvo la osadía de solicitar, dado su extraordinario currículo seminarista y sus notables trabajos sobre la Virgen María y todo lo relacionado con el Dogma Concepcionista —varios de ellos alabados en público por el propio Papa—, la posibilidad de viajar hasta Sevilla para estudiar in situ todo lo que de Mariana tenía esta ciudad española. 


Tal era su fervor y su incontestable determinación a escrutar lo más profundo de uno de los postulados más grandilocuentes de la Fe cristiana que desde que tuvo uso de razón se esforzó en conocer más y más de él. 


Fue su madre, allá en Palermo, quien infundió en Mario Castellini el amor por la Virgen. No quiso seguir otro camino más que el que debía llevar, de manera incontestable,a la verdad en torno a María.Y esa determinación marcó su vida y, lo que era más importante, iba a dejar sellado su destino. Es posible que, de no haberse empeñado en instalarse en Sevilla, Castellini estuviese ahora en uno de los despachos más ampulosos del Vaticano, dirimiendo cuestiones trascendentales para el devenir de la Iglesia y siendo una de las piezas clave en un entramado que no sólo no le era desconocido sino que, por medio de amigos, le resultaba sumamente familiar. 


Pero no. Él quiso desentrañar Sevilla. Era algo que le obsesionaba desde pequeño incrustándose en su mente de tal manera que llegó a ser considerado uno más, algo realmente difícil en estos tiempos, sobre todo porque la ciudad había cambiado de manera extraordinaria desde que la pisó por vez primera con apenas veinte años. 


La llamada a la Casa de San Pedro se debía, en todo caso, a otros motivos distintos a los de su devoción por María; otras cuestiones que también habían hecho de Mario Castellini todo un experto. Su relación con el Islam era, cuando menos, bien acogida por los sectores más progresistas del Vaticano aunque vista con recelo por los más conspicuos. Pero unos y otros no concebían tanta permisividad para con el Islam. El terreno perdido, o ganado por aquellos, parecía no tener fin. Sin embargo, la ciudad vivía en perfecta armonía entre las dos religiones. Al menos eso creía él. Los años habían puesto de manifiesto que catolicismo e islamismo podían llevarse, soportarse y, lo que era más importante, respetarse. Cada uno en su terreno, en su zona, en su hábitat natural. Cada uno con su modo de vida y su forma de entender la religión. Hasta ahora. Porque los acontecimientos se fueron sucediendo de forma vertiginosa de tal forma que todo hacía indicar que la cuestión podía irse de las manos de unos y de otros. 


Cruzó la Plaza con celeridad. Las excursiones organizadas eran algo que le gustaba contemplar. La cara de admiración y el rostro iluminado de los visitantes cuando desembocaban en aquel extraordinario espacio se repetían siempre. Daba igual la nacionalidad. 


Solía encauzar su llegada a San Pedro desde la avenida que parte del castillo de Sant Angelo, la Via della Conziliazione.“Un río que se abre al mar”,pensaba con asiduidad mientras avanzaba por medio de aquellos brazos que parecían acoger a todo aquel que pisaba los aledaños de la Basílica. 


Se desvió hacia la derecha y llegó hasta el soportal. Uno de los carabinieris le saludó en plan marcial. El clerygman y un maletín siempre imponen respeto, máxime en Roma, en el Vaticano. Con dos pasos ágiles pero sin descomponer la figura le salió al paso el capitán de la Guardia Suiza. Castellini, dibujando una leve sonrisa en sus labios, le tendió la mano en la que portaba sus credenciales. El capitán las leyó con rapidez y, de manera rutinaria, alzó el brazo. Los dos guardias que estaban flanqueando la puerta se pusieron en posición de firmes y se echaron a un lado, abriendo paso al clérigo. 


Subió las escaleras mirando de un lugar a otro constantemente. Conocía cada rincón de aquel edificio que había recorrido en cientos de ocasiones. Sabía si algún cuadro o tapiz no estaba en su lugar o se encontraba desmontado. En aquella ocasión, como casi siempre, todo parecía correcto. 


Llegó hasta la tercera planta. Al comenzar el descansillo se abría una estancia de espera profusamente decorada estilo renacentista donde los frescos de las paredes y el techo se asemejaban, lógicamente, a la capilla Sixtina. El dorado de los moldurones abundaba aún más en el boato de toda la sala, de una exuberancia apabullante. Cada silla, cada mueble, cada cuadro. Todo en su sitio. Así lo recordaba la última vez que estuvo en aquel lugar. Se sentó en la misma silla. Hizo ademán de cruzarse de piernas pero se arrepintió enseguida. Esperó. Pasaron cinco o seis minutos hasta que la puerta del fondo de la sala abrió. 


—Buon giorno, monsignor Castellini. Benvenuto. 


—Buon giorno —dijo mientras se levantaba de su asiento. 


—El cardenal Kennedy le recibirá en breves momentos. ¿Cómo fue el viaje desde Sevilla? 


—Muy bien. Tranquilo, monsignore Pezzola. Llegué esta misma mañana y he tenido tiempo incluso de pasearme algo por Roma. Poca cosa, pero fundamental para avivar el espíritu. 


—¿Y su madre? 


—Molto benne, monsignor, molto benne. 


—Gracias a Dios. 


El secretario del cardenal Kennedy desapareció por una puerta contigua a la que acababa de salir. De nuevo, Castellini volvió a quedar solo en aquella inmensa estancia. Buscó otra vez el asiento pero cuando ya se disponía a sentarse, un sacerdote apareció por la puerta que lo había hecho el secretario. 


—Monsignor Castellini, el cardenal le espera. Pase, por favor. 


Avanzó de manera tranquila, estrechó la mano del sacerdote, que vestía sotana negra y alzacuello, y pasó por el umbral. 


La segunda habitación era mucho más grande que el recibidor. A diferencia de éste, su forma ovalada le confería un aspecto mucho más distante. Al fondo, justo delante de una gran chimenea estilo rococó, una mesa de despacho del siglo XVII casaba a la perfección con toda la decoración. Sentado en su sillón coronado por el escudo Pontificio, un hombre, con clerygman, leía con avidez una serie de documentos. Castellini carraspeó una vez se cerró a sus espaldas la puerta y avanzó con parsimonia. El otro hombre erguió levemente la cabeza, se quitó las gafas y miró al frente. 


—¡Mario! ¡Benvenuti! ¡Avanti, per favore! ¡Avanti! 


Dejó su asiento y bordeó por el lado derecho la gran mesa, alzando los brazos y rodeando a Castellini. 


—¡Qué alegría volver a verte de nuevo! ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Tres, cuatro meses? —dijo en voz alta a la par que lo abrazaba. 


—Cinco, Eminencia —contestó Castellini. 


—Bueno, pero... siéntate. No te quedes ahí de pie. Estarás cansado del viaje. ¿Cuándo llegaste? 


—Esta mañana. Pero gracias a Dios todo ha ido muy bien. El vuelo ha sido corto y no he tenido tiempo de aburrirme. 


Ambos tomaron asiento en un sillón dieciochesco bajo un gran dosel color púrpura que  prácticamente copaba la pared. A sus lados, dos pinturas rectangulares en las que podían contemplarse otros tantos pasajes del Evangelio. 


—Eminencia —terció Castellini—. ¿Cómo van las cosas por aquí? 


Kennedy giró levemente su cuerpo y pulsó un timbre. Al instante entró el sacerdote que había hecho pasar a Mario Castellini a la estancia. 


—¿Eminencia? 


—Tráenos algo de beber. ¿Qué te apetece, Mario? 


—Lo mismo que a usted, Eminencia. 


—Entonces, Antonio, sírvenos dos zumos de naranja. ¿Va benne? 


El sacerdote asintió con la cabeza y se desplazó hasta un precioso aparador de cristaleras impolutas. Abrió una de sus puertas y comenzó a preparar las bebidas. 


—Pero, Mario —dijo el cardenal—, te ruego que no me llames por mi dignidad sino por mi nombre. 


—Lo que usted diga, Eminencia. 


—Mario... 


—Está bien, David. 


Se hizo el silencio. David Kennedy le dio dos palmaditas en la espalda esbozando una sonrisa cómplice. Su complexión atlética contrastaba con la de otros cardenales, mucho más orondos. Pero Kennedy era un deportista nato. A sus 59 años conservaba un aspecto físico extraordinario. Solía acudir al gimnasio y en el Vaticano eran muy comentadas sus participaciones en carreras populares por Roma o su afán por seguir una dieta estricta en la que la grasa no tenía cabida. Alto y bien parecido, vestido de calle nadie podría asegurar que se trataba de la mano derecha del santo Padre. Por sus manos pasaban las cuestiones más importantes de la vida del Vaticano. Despachaba diariamente con el Sumo Pontífice y le tenía al corriente de lo que acontecía en la Iglesia y todo lo que a ésta concernía. Su peso en Roma era bien conocido y ponía de manifiesto la progresión que, en los últimos años, había tenido la Iglesia americana y más la de Estados Unidos. Siendo obispo de Nueva York recibió la dignidad cardenalicia y, dos meses después, era llamado a Roma para convertirse prácticamente en la sombra del Papa. 


Antonio sirvió los dos zumos. Tras el primer sorbo, David Kennedy dejó la copa en una mesita. 


—¿Qué está pasando en Sevilla, Mario? 


De nuevo el silencio se apoderó de la estancia. Era la pregunta que sabía Castellini iban a hacerle desde que sonó el teléfono en su apartamento hispalense. Había imaginado mil respuestas hasta llegar a Roma. Pero ahora se la formulaba en persona el cardenal Kennedy. Soltó también la copa en la mesa. 


—La verdad es que es una situación complicada —expuso Castellini. 


—¿Cuánto tiempo llevas viviendo en Sevilla? 


—Casi veinte años, David. 


—¿Y hasta ahora no había acontecido nada así? 


—No. 


El cardenal tomó de nuevo la copa y dio otro trago. Esta vez largo hasta apurar el zumo. 


—¿Cuántos han sido asesinados? 


El semblante de Castellini cambió. 


—Por ahora cuatro. Dos en su barrio y dos en los nuestros. 


—¿Y qué opina de todo esto el cardenal Del Río? 


—Que hay que intentar controlar la situación. Puede que se esté yendo de las manos. La Policía anda confusa y en ambos barrios la tensión se palpa. Es aventurado predecir qué puede ocurrir. 


—¿Han encontrado lo que buscan? 


—Creo que no. En verdad, no sabemos qué es lo que pretenden o qué quieren. Andamos desconcertados. 


Era miércoles. Día de Audiencia Pública del Santo Padre. El sol entraba por los ventanales de la estancia. Abajo, en la Plaza, los visitantes se aprestaban a llegar hasta el Auditorio donde el Papa los recibiría. David Kennedy se levantó y observó por una de las cristaleras. Entrecruzó sus manos por detrás de la espalda y luego se volvió hacia Castellini. 


—Tú eres quien debe averiguarlo. 



 

 






(JUJ) 





“La religión es lealtad. Dijimos: ¿a quién?, 

y dijo: A Dios, a su libro, a su Mensajero, 

a los líderes de los musulmanes y a su gente”. 


Relató Abu Ruqayyah Tammim Ibn Aus ad Dariy


El sonido del teléfono retumbó en toda la habitación. Cinco o seis llamadas se escucharon hasta que Zaha Bashira consiguió, en medio del sueño, atinar con el aparato. En su afán por cogerlo tiró el despertador que se encontraba en la mesilla de noche. No acertaba a dar con la perilla de la luz de la lámpara y fue arrastrando la mano hasta que consiguió descolgar el teléfono. 


—¿Diga? 


—¿Zaha? ¿Zaha Bashira? —se oyó al otro lado del receptor. 


—Sí, soy yo. ¿Quién es? —alcanzó a decir con una voz quebrada por el despertar repentino. 


—Manzur. Perdona que te llame a esta hora. Te buscan. 


—Pero... si acabo de llegar. ¿No pueden esperar? ¿Qué hora es? 


—Las cuatro y diez de la madrugada. Estoy en el portal de tu casa. Te doy diez minutos. No tenemos tiempo. 


Colgó y de un salto se bajó de la cama. No había tiempo siquiera para acicalamientos. La ducha fue rápida. Se recogió el largo cabello negro en una coleta. Ya vestida, bajó las escaleras con rapidez. Al abrir la puerta de la casa vio enseguida a Manzur, apoyado en un coche azul pavo mientras fumaba un cigarrillo. 


—Vaya, veo que no has perdido las malas costumbres. ¿Cómo estas? —le dijo mientras le daba un beso en la mejilla. 


—Bastante peor que tú, eso salta a la vista. 


—¿Qué pasa? 


—Vamos, sube al coche. Ahora te lo explico. 


El piso de Zaha Bashira se encontraba situado en la calle Resolana, a unos doscientos metros de la basílica de la Macarena, uno de los centros neurálgicos de la ciudad. Manzur hizo un giro prohibido y cambió de sentido. El vehículo avanzó por la avenida para cruzar a gran velocidad la Ronda de Capuchinos, a esa hora desierta de tráfico. Un semáforo en Menéndez y Pelayo hizo detener el coche a Manzur. 


—¿No decías que no había tiempo que perder? ¿Por qué no sacas la sirena y te lo saltas? 


—Se trata de llegar lo más rápido posible pero sin levantar sospechas —dijo Manzur. 


—Bueno, pero no sé qué sospechas vamos a crear, si no hay nadie en la calle. 


El paso por la Universidad, en plena Pasarela, motivó una vez más el comentario de la mujer. 


—¿Cuánto hace que quitaron de aquí la estatua del Cid Campeador? 


—No recuerdo bien. Puede que dos o tres años. Fue el último icono que el Ayuntamiento aceptó borrar del mapa de la ciudad para no herir sensibilidades morales. Pero, no creas, desde que te marchaste a Barcelona las cosas no han estado muy tranquilas que digamos, Zaha. Una corriente contraria a nuestro pueblo parece haber emergido de la nada y han sido unas cuantas las manifestaciones que se han convocado. Es verdad que el Gobierno municipal se ha lavado las manos, pero también lo es que las cosas no están siendo fáciles. 


—Nunca lo han sido, Manzur, nunca lo han sido. Ni para ellos, ni para nosotros. Y eso que tú y yo estamos en tierra de nadie. 


—Quizá por eso mismo. 


Pocos minutos después se encontraban en la Avenida de la Palmera. Dos camiones de limpieza se afanaban por dejar las aceras en perfecto estado de revista para cuando la ciudad despertase. Dentro de poco más de dos horas aquella avenida estaría infestada de coches dirigiéndose de un lado para otro. Pero ahora nadie, salvo algún viandante perdido que buscaba el refugio de su casa después de trasnochar más de la cuenta, se encontraba por aquella zona. 


Fueron alejándose las luces de la gran avenida que sirve de vía de salida de la ciudad y, delante de ellos, comenzaban a vislumbrarse otras, algo más débiles, pero que evidenciaban que ya estaban llegando al destino al que ambos se dirigían. 


—Ya estamos aquí —dijo Manzur con un tono de voz mucho más seco. 


La muralla, que se extendía por espacio de varios kilómetros, se alzaba unos cinco metros pero desde ese lugar se podía distinguir a la perfección el inmenso alminar de la mezquita. A Zaha le impresionaba cada vez que lo veía, sobre todo por su similitud, salvo en algunos motivos, con la Giralda. Es más, tenía la misma altura que la torre hispalense pero a diferencia de ésta, culminaba en una gran bola dorada. Por lo demás, eran prácticamente iguales. 


—Ya sabes que a partir de aquí debemos ir a pie — señaló Manzur. 


La gran puerta que dividía la muralla estaba abierta, como siempre. Zaha y Manzur pasaron por el umbral y caminaron por la calle principal. Tampoco había nadie allí. El ladrido de un perro hizo que una luz se encendiese en una ventana de uno de los pisos. Nada más. 


Giraron a la derecha y entraron en una calle mucho más estrecha, con las casas tan sólo de dos plantas. Unos cincuenta metros después llegaron a un piso de fachada blanca. En la puerta, dos policías uniformados hacían guardia. 


—Buenas noches, soy la inspectora Zaha Bashira. Me están esperando. 


Uno de ellos les franqueó el paso. Del recibidor, pequeño y casi sin ningún tipo de decoración que llamase especialmente la atención, nacía una escalera algo empinada. 


—Es arriba, Zaha. 


Subieron y encontraron una estancia amplia, acogedora, que tenía cuatro puertas más. La habitación estaba en penumbra pero varias personas iban de un lado a otro, un trasiego que le era familiar: la escena de un crimen. 


—Buenas noches. ¿Zaha Bashira Al Qissim? 


—Sí, ¿quién es usted? 


—Subinspector Alberto Escobar. No sé si se acordará de mí. Coincidimos de pasada en la Academia de Policía. Yo estaba en mi último año. Perdone las horas, pero me ordenaron que le localizase. Ya sé que llegó ayer de Barcelona y que no se incorpora hasta mañana. Pero es que... 


—No te preocupes,Escobar.Ya le pongo yo al tanto. 


La voz, fuerte y distante, salió de una de las habitaciones laterales. Al momento, cobijado por las sombras, apareció una figura. El humo del cigarrillo la delimitaba aún más. Entonces fue cuando ella le reconoció. 


—¿Arturo? 


Se hizo el silencio en la sala por espacio de algunos segundos. 


—El mismo —dijo mientras daba una última calada y expulsaba el humo hacia arriba—. ¿No te alegras de verme? 


Zaha se lo pensó dos veces antes de contestar. 


—No te esperaba aquí. Me dijeron que te habían ascendido y era de suponer que te asignarían otro destino. 


—Por el momento no ha sido así. Sigo en Sevilla, aunque no sé por cuánto tiempo. A lo mejor, o a lo peor, depende de ti ahora que has vuelto. 


Arturo León era inspector jefe de Policía recién ascendido a comisario aunque sin destino por el momento. De 45 años y de estatura normal más bien tirando a alta. Pelo moreno cortado a lo militar y de complexión fuerte aunque sin exageraciones. La larga gabardina beige le confería ese aspecto de policía de películas americanas que él no trataba de disimular sino más bien potenciar en la medida de lo posible. Siempre tenía un cigarrillo en la mano a pesar de la prohibición expresa de fumar en lugares públicos.“Soy policía, así que déjeme en paz si no quiere líos”, solía decir a quien le reprochaba el hecho de encender un pitillo. Correcto y eficaz en el desarrollo de su profesión, no se había granjeado muchas simpatías entre sus compañeros, sobre todo por algunos métodos no demasiado ortodoxos. Pero era uno de los mejores agentes con los que contaba la Jefatura de Andalucía Occidental. Su ascenso, efectivamente, tendría que suponerle el cambio de destino, algo que a él le daba exactamente igual, siempre y cuando pudiese desarrollar el trabajo a su modo y forma. Empero, habría de quedarse en Sevilla por algún tiempo más, y ahora por razones más que justificadas. 


—¿Qué ha pasado? —preguntó Zaha. 


—Ven y compruébalo tú misma. 


La inspectora entró en la habitación seguida de Manzur. Entonces comprendió todo. En una esquina, sentado en el suelo y apoyado sobre la pared, estaba el cuerpo sin vida de un hombre. De su cuello manaba un reguero de sangre que discurría por el pecho y moría en las piernas. No era demasiado aparatoso pero sí lo suficientemente grande para verse a pesar de la escasa luz del cuarto. 


—¿Cómo ha sido? 


—Con una especie de daga, creo. Directo a la garganta. Un tajo certero y con mucho tino. El que haya sido no es la primera vez que lo lleva a cabo. 


Zaha se acercó hasta el cuerpo. Se puso unos guantes de látex que le dio Manzur y giró hacia arriba levemente la cabeza de la víctima. “Un trabajo realmente fino”, pensó mientras fijaba su mirada en la abertura que dejaba al aire la tráquea. 


—¿Cuánto tiempo lleva muerto? 


—El forense ha dicho que, al menos, dos horas. Lo ha descubierto su mujer. Al parecer, en el momento del asesinato estaba solo. Su esposa se encontraba en casa de una hermana enferma a la que estaba cuidando. Regresó antes del amanecer para dejar todo preparado para el nuevo día. Como verás, es musulmán. 


—De eso ya me doy cuenta —dijo Zaha sin volverse para contestar a Arturo—. Lo que no entiendo es por qué me llamáis. Un crimen aquí, en Ishbiliya, no deja ser eso, un crimen. Ya sea un musulmán el muerto o un cristiano. ¿No tienes suficientes hombres para ponerte a resolverlo sin necesidad de contar conmigo? 


Arturo León volvió a encender un cigarrillo. Aspiró la primera calada y luego volvió, como había hecho antes, a expulsar el humo hacia arriba. Se acercó hasta Zaha. 


—Hay algo más. Por eso te hemos llamado. 


El comisario apartó cuidadosamente el cuerpo. Detrás, en la pared, había una inscripción. Zaha se incorporó definitivamente mientras Arturo enfocaba con una linterna ese lugar. La frase estaba escrita en castellano, aunque una de las palabras era árabe. 


“HAGAMOS UNA CATEDRAL 

QUE EN LOS SIGLOS VENIDEROS 

NOS TOMEN POR LOCOS” 


“KAFIR” 



—¿Y eso? —dijo Zaha. 


—Tú sabrás. Por eso te hemos llamado. 


Es ese preciso instante, uno de los policías entró en la habitación. 


—Comisario, le buscan. 


Arturo y Zaha se volvieron al unísono. 


—¿Quién es? —preguntó León. 


—El imán. 


Como cada día, a las seis y media de la mañana, Antonio Dionisio llegó a la iglesia de San Juan de la Palma, en pleno corazón de Sevilla. Entró por la puerta de la fachada sur, la más moderna. Lo hacía siempre por ahí ya que venía de la plaza de San Pedro. Solía callejear por Doña María Coronel hasta que alcanzaba la calle Regina. Luego, torcía por ésta y desembocaba, finalmente, en San Juan de la Palma. Abrió la puerta y seguidamente dio a uno de los interruptores de la luz. Parte de las tres naves del templo se encendieron. En el altar mayor, las imágenes de Nuestro Padre Jesús del Silencio en el Desprecio de Herodes y María Santísima de la Amargura podían contemplarse. A uno de los lados del altar también estaba la talla de San Juan Bautista. 


La luz roja en una de las velas señalaba que el Santísimo Sacramento estaba expuesto. En verdad siempre permanecía así, salvo cuando se celebraba alguna conferencia o mesa redonda. El capiller —fortachón y de aspecto tosco— pasó por delante del altar mayor, hizo una genuflexión y siguió hasta la sacristía. 


La iglesia estaba iluminada parcialmente. Antonio Dionisio miró su reloj de pulsera. “Tengo una hora y media, aproximadamente, para dejar esto presentable”. Tomó una escoba y un recogedor y comenzó a barrer. 


El chasquido de una de las puertas le puso sobre aviso. “Cada vez le suenan más las tripas a esta iglesia. Cualquier día se viene abajo con todo y no nos damos ni cuenta”. Siguió con su tarea de manera tranquila. Esa labor era poco menos que rutinaria. Primero, barría toda la superficie del suelo. Luego, fregaba la solería y se iba hasta el altar mayor. Allí comenzaba un trabajo milimétrico en el que iba, poco a poco, quitando el polvo al gran retablo barroco. Una vez terminado, una pequeña escalera para alcanzar a encender las velas le servía, asimismo, para retocar las ropas de las imágenes. La Virgen, en esta ocasión, llevaba una saya blanca bordada en tisú de oro. El manto de camarín, de igual color, en terciopelo de Lyon, envolvía la parte trasera de la talla. El Señor también vestía una túnica blanca marfil, muy característica. El San Juan, en cambio, una de color oscuro atravesada por un mantolín púrpura. 


Recomponía Antonio la toca de sobremanto de la Virgen cuando se escuchó otro ruido. En esta ocasión no dejó de realizar su trabajo. De pronto, sintió un calor penetrante en la zona dorso lumbar izquierda. Como si una especie de aguja le atravesase de parte a parte. No le dio tiempo a más. Soltó las manos de la escalera y cayó en la mesa de altar. El ruido fue grande pero eran poco más de las siete de la mañana y la puerta por la que había accedido estaba cerrada, por lo que no debió oírse fuera de los gruesos muros del templo. 


Tendido boca arriba, el dolor se fue haciendo más acuciante. No se podía mover. Era como si se hubiese quedado paralizado. No acertaba, en esos momentos, a comprender qué estaba pasando. Quería hablar pero de su garganta no salía ningún sonido. Intentó incorporarse pero, al momento, volvió a caer sobre la marmórea mesa. Consiguió girar la cabeza y entonces vio el bulto, que se desplazaba entre la oscuridad de las distintas capillas de la iglesia. Alzó la mano izquierda pero no tuvo fuerzas. La sombra se acercó y pudo distinguir, mientras comenzaba a nublársele la vista, la tez morena de una persona. Quizá con barba, no estaba seguro. Pero no hubo tiempo para más. El frío acero de la hoja de una daga se hundió en su cuello. De parte a parte. La luz se apagó para Antonio. 


El hombre limpió el arma blanca en el tapete de la mesa de altar, donde permanecía el cuerpo, ya sin vida, del capiller. Entonces, sereno y sin prisa alguna, se fue hasta una de las paredes y escribió con caracteres árabes. Al terminar, apagó las luces, abrió la puerta de la fachada sur, cerrándola tras él, y se perdió calle Feria arriba. 


Abdel Jabbâr se hizo presente en la habitación. Alto y bien parecido, su cuidada barba color caoba le confería mucha mayor prestancia. Vestía completamente de blanco, turbante incluido, que sólo dejaba ver en parte la cabellera que le llegaba hasta la nuca. Miró la escena y, tras unos segundos, se dirigió hacia Arturo León. 


—¿Cómo se ha enterado? —preguntó el comisario mientras le tendía la mano. 


—En Ishbiliya las noticias corren muy deprisa y, no lo olvide, soy el imán. 


Jabbâr se volvió entonces hacia el cadáver, plantándose delante de él. Miró con tranquilidad al muerto, que seguía en la misma posición en que lo encontró la policía. Mientras, dos agentes tomaban huellas alrededor de la víctima. El imán se volvió y pasó la mirada por Zaha aunque la detuvo en León. 


—El asesino no es musulmán. 


—Veo que además de imán es usted detective. ¿Cómo ha llegado a esa conclusión tan a la ligera? 


—Porque no ha colocado a la víctima mirando a la Meca. Si hubiese sido musulmán seguro que, al menos, habría dejado a este pobre hombre descansar de esa manera. 


Eran las palabras de Zaha las que habían dado la respuesta a la pregunta del comisario. Entonces Abdel Jabbâr se dirigió a ella. 


—Veo que no has olvidado lo que proviene de tu religión, aunque estés fuera de ella y no quieras saber nada de los tuyos. Sigue corriendo por tus venas parte de sangre musulmana. Sin embargo, ésa es una tontería más de las muchas que se dicen sobre nuestro pueblo. No te creas todo. Es más, sería bueno que repasaras de vez en cuando el Corán. Te haría bien tanto en lo personal como en lo profesional. 


Zaha no respondió. 


—Creo, en todo caso, que esa apreciación —interrumpió León—, no se puede tomar en consideración. Aquí todo el mundo es inocente o culpable, sea musulmán o cristiano, hasta que las pruebas nos aporten los datos necesarios. ¿Conocía usted a este hombre? 


—Sí, se trata de Abdulá. Era el muecín de la mezquita aljama. Un hombre bueno que nunca había tenido problemas con nadie. Hacía su trabajo diariamente y regresaba a casa. No era frecuente que saliese del barrio a no ser por algo estrictamente necesario. No sé qué ha podido pasar. 


—Me gustaría que nos acompañase a Comisaría para intentar esclarecer esto cuanto antes. 


—Dentro de poco amanecerá y es viernes. La llamada a los míos y el rezo no pueden esperar. Además, por lo que he podido comprobar, ustedes tienen un cadáver en este barrio. Sólo eso. No veo el porqué de mi presencia en su Comisaría. Que sea el imán no significa que tenga que saber quién ha matado a Abdulá. 


—Eso es algo que habría que discutir. 


De pronto, sonó el móvil del comisario. 


—Perdonen. ¿Diga? ¿Cómo? ¿Cuándo ha sido? Que nadie toque nada. En cuanto pueda estoy allí. 


Tras colgar se digirió a Zaha. 


—Tenemos que irnos. Ha aparecido un cadáver en la iglesia de San Juan de la Palma.Es el capiller.Y también hay una inscripción en árabe en una de las paredes del templo. Señor Jabbâr, espero que esté localizable a lo largo del día. Se pondrán en contacto con usted. 


—No suelo salir de Ishbiliya normalmente, comisario. 



 

 






(TLATA)





“Me ha sido ordenado luchar contra la gente, hasta que atestigüen que no hay más dios que Dios, practiquen la Oración y paguen el Zakat. Si cumplen con esto, salvaguardan su sangre y sus bienes de mí, a menos que lo merezcan según el Islam, y el ajuste de cuentas es cosa de Dios el altísimo” 


Relató Ibn´Umar


El cambio estructural de Sevilla no resultó traumático sino que se fue fraguando a ritmo lento, pausado, integrador. Recuperar Al–Andalus y, sobre todo, tres ciudades, Sevilla, Córdoba y Granada, siempre había sido un anhelo del mundo musulmán desde que en 1248 el Rey Fernando III, expulsó a los almohades de Sevilla. Esta circunstancia marcó en los siglos venideros el futuro de la ciudad, que vio cómo las principales mezquitas que tenía, entre ellas la de la iglesia del Divino Salvador y la Catedral, eran convertidas al cristianismo. Y más aún, teniendo en cuenta que una importante mayoría de templos católicos de Sevilla contienen en sus cimientos raíces musulmanas, algo que se ponía de manifiesto cada vez que se intervenía en una iglesia para restaurarla. Pasó con el Salvador, también con Santa Catalina... cada vez con mayor asiduidad aparecían los restos de una cultura totalmente arraigada en la ciudad y de la que provenía buena parte de su historia. Pero, sin lugar a dudas, la presencia imponente de la Giralda, que se erguía desafiante en mitad del corazón de la ciudad, era el símbolo más evidente de que Sevilla, a pesar de todo lo transcurrido a lo largo de los siglos, seguía poseyendo ese carácter musulmán que se palpaba por cada rincón de la ciudad y en muchos de sus edificios, ya fuesen religiosos o civiles. 


Todo empezó en Granada, en el Albaicín. La pretensión de erigir una mezquita en un barrio tan emblemático fue posibilitando que la población musulmana se afincase en aquella zona de tal manera que, al cabo de los años, ésta era mayoritariamente de origen islámico. La vida había dado un giro inmenso y ese asentamiento y reconocimiento de las autoridades creó el caldo de cultivo necesario para que las pretensiones fuesen más allá de lo meramente religioso. Es más, se podría decir sin ánimo de comparar, que el Albaicín era ya un barrio plenamente musulmán. El mirador de San Nicolás facilitaba la visión siempre nostálgica de la Alhambra por parte de los ciudadanos granadinos musulmanes. Muchos de ellos casados con mujeres cristianas, habían ido constituyendo una sociedad con un fuerte peso específico dentro de la ciudad. Ya no sólo vivían de la venta de artículos meramente marroquíes, una especialidad que siempre dio fama a Granada y a los islámicos, auténticos expertos en souvenires para turistas. Ahora, una de las grandes capitales de los reinos musulmanes antes de la reconquista cristiana volvía a respirar aires musulmanes. Y todo sin ningún cambio brusco, sino poco a poco. 


Algo parecido aconteció en Sevilla, si bien la idea de construir una mezquita que fuese referente del mundo islámico en Europa no tuvo unos comienzos apacibles. La comunidad musulmana en la ciudad crecía constantemente. Se visitaron muchos lugares y finalmente se encontró uno adecuado, a las afueras de la ciudad, ideal para llevar a cabo la iniciativa y el proyecto. La financiación no tenía inconvenientes. Pero los vecinos de aquel lugar no quisieron, en principio, convivir con musulmanes. Islam y fundamentalismo se parecían demasiado a los ojos de los sevillanos. Nadie podía olvidar, a pesar del paso de los años, los acontecimientos acaecidos en Nueva York, Madrid, Londres y atentados en destinos turísticos de países árabes. El descubrimiento progresivo de células islamistas en España y el nombre de Bin Laden pesaban como una losa. Un sentimiento antimusulmán que tenía su continuación en la llegada masiva de personas de esta religión no sólo en pateras sino también de forma legal. Estos últimos contaban con dinero y, lo que era mejor, influencias. Al cabo de los años, la realidad de la mezquita fue incontestable. Paso a paso, sin prisas, pero con la determinación inamovible que de Sevilla contaría, de nuevo, con un lugar de oración, de recogimiento y alabanza a Allah y su profeta, Muhammad. 


El jeque Farûq Al´Azîm había sido el principal impulsor de su construcción. Seis mil metros cuadrados de extensión para levantar la mayor mezquita en Europa. Sí es verdad que no fueron los pasos fáciles de dar. Incluso la colocación de la primera piedra, en la que intervino el alcalde de Sevilla, estuvo rodeada de polémica cuando unos cientos de vecinos de la zona acudieron al acto y lo intentaron boicotear. Pero para entonces Sevilla contaba ya con una importante población de origen musulmán y, lo que era más significativo, con personas con un alto poder económico y financiero que habían ido entroncándose en la vida social de la ciudad. Primero afincándose en lujosas casas en el área metropolitana, con especial interés en el Aljarafe. Luego, posteriormente, pasando a formar parte de la vida cotidiana, de tal manera que actualmente Sevilla contaba con una Delegación Municipal Musulmana. En la Policía, muchos agentes también lo eran. 


En el momento de iniciarse la construcción de la mezquita, que iba a durar poco más de año y medio a un ritmo frenético, en Sevilla se superaba con creces el millón y medio de habitantes, de los que más de trescientos mil procedían de países árabes y musulmanes. Esta circunstancia, unida a la determinación de ofrecer a sus hermanos de sangre un sitio donde rezar a Allah, consiguieron cambiar la fisonomía de la ciudad. 


De los oratorios distribuidos por el centro de Sevilla, sobre todo por la zona de la Macarena y Alameda de Hércules, se pasó a la erección de una gran mezquita aljama, si bien comunidades musulmanas establecidas fuera del barrio de Ishbiliya seguían manteniendo sus lugares de reunión y oración, algo que había contribuido a incrementar su presencia por todo el casco urbano de la capital, extendiéndose también al área metropolitana. La población de origen musulmán era significativa y su presencia se dejaba sentir en el ámbito ordinario de la ciudad. 


En aquellos momentos, el cardenal arzobispo de Sevilla, Carlos Amigo Vallejo, presionado sin lugar a dudas por la facción más conservadora e intransigente del clero hispalense, había expresado su preocupación por la progresiva pérdida de la incidencia católica entre los sevillanos. Pero poco, casi nada, pudo hacer. En un Estado laico las autoridades habían hecho caso omiso a la Iglesia y la integración de las culturas, algo por otra parte anhelado por miles de personas, estaba siendo una realidad palpable poco a poco. La implantación de otras religiones en los colegios supuso otro paso decisivo en esa mezcolanza que era más que evidente en Andalucía. Y todo ello sazonado con el enfrentamiento claro y manifiesto de la Iglesia con el Estado por temas tan delicados como el matrimonio entre homosexuales, el aborto y el establecimiento de un país laico y aconfesional en el que, poco a poco, se le iban suprimiendo privilegios, caso de las exenciones fiscales o la aportación económica de los ciudadanos por medio de la declaración de la renta, a la Iglesia Católica. 


Fray Carlos Amigo no vio terminada la gran mezquita aljama de Sevilla. Meses antes de que se inaugurase, fue llamado a Roma para ocupar un importante cargo en el Vaticano, al lado del entonces Sumo Pontífice, Juan Pablo II. Luego, más tarde, cuando falleció éste, fue parte fundamental del cónclave que eligió al nuevo Papa, Benedicto XVI. Incluso los vaticanistas más avezados lo incluyeron en las quinielas ganadoras otorgándole algunas posibilidades para ocupar el Sillón de Pedro. No fue así pero salió reforzado, por lo que se hizo con un sitio importante. Es por ello que se quedó allí, en Roma, no regresando a la ciudad a la que había llegado por vez primera, procedente de Tánger, en 1982. 


El Papa nombró a Gonzalo del Río, eminente arzobispo auxiliar de monseñor Amigo Vallejo, cardenal de Sevilla, que ya había mostrado sus dotes diplomáticas en el auge musulmán de la ciudad pero que evidenció no ser la persona más adecuada para sobrellevar cuestiones tan delicadas que tenían a la Iglesia de Sevilla en el ojo del huracán y del Vaticano. Es por ello que el prelado no tuvo reparos en acudir a Mario Castellini, unauténtico experto en Filología Árabe y gran conocedor de este mundo, para que solventase los desencuentros puntuales que se iban sucediendo. Lo convirtió en su mano derecha en todas estas cuestiones y la persona que debía llevar a buen puerto la convivencia entre las dos religiones. Y no era para menos teniendo en cuenta que Castellini había tratado en numerosas ocasiones no sólo con el imán Abdel Jabbâr, sino con buena parte del pueblo islámico establecido en Sevilla. “Tacto, Mario, mucho tacto, porque de ninguna de las maneras podemos dar a entender a los ojos de nuestros fieles que hemos perdido terreno. Suficiente tenemos ya con soportar las humillaciones a las que nos somete nuestro Gobierno como para que ahora la religión musulmana se convierta en el referente de Sevilla. En el Vaticano andan muy preocupados y eso nos afecta de lleno”. “Se hará lo que se pueda, Eminencia”, solía decirle Castellini cada vez que iniciaba un viaje a Roma para dar cuentas de lo que acontecía en la ciudad. 


Monseñor Gonzalo del Río recibió la dignidad cardenalicia durante los días en los que los musulmanes celebraban los fastos de la mezquita sevillana. Extrañas sensaciones se vivieron en la ciudad, pues mientras una gran parte seguía con admiración la ceremonia que tenía lugar en Roma, en plena Plaza de San Pedro, otra buena parte, la musulmana, estaba no sólo ensalzando a Allah con una de las grandiosas obras arquitectónicas del siglo XXI, sino que a su alrededor comenzaba a gestarse la que más tarde sería conocida por todos, católicos y musulmanes, como la otra parte de Sevilla: Ishbiliya. 



 

 






(REB´A) 





“El Islam ha sido edificado sobre cinco pilares. 


No hay más dios que Dios y Muhammad 


es el mensajero de Dios, observar las oraciones, pagar el zakat, 


peregrinar a la Casa y ayunar en el Ramadán” 



Lo transmitieron Al Bujari y Muslim


El padre Rafael Cuesta estaba arrodillado justo delante de la cinta que acotaba la mesa del altar mayor de San Juan de la Palma donde yacía el cuerpo sin vida del capiller. Varios policías tomaban huellas de la zona e inspeccionaban las distintas dependencias del templo. El padre Cuesta rezaba con las manos entrelazadas y sin levantar la vista, apretando los dientes y dejando caer por sus mejillas alguna que otra lágrima. 


Era la de San Juan de la Palma una de las iglesias más significativas de la ciudad. Un templo católico sobre una antigua mezquita fechada en el año 478 y en el que, posteriormente, el rey San Fernando mandó construir una iglesia de estilo mudéjar. 


Arturo León y Zaha Bashira entraron. Ella se quedó por unos instantes parada en la puerta. Siempre le sobrecogía entrar en un templo católico. No lo podía evitar, era un impulso mucho más fuerte que cualquier otro. 


No era para menos. Zaha Bashira Al´Qissim Silva era hija de un musulmán y una cristiana sevillana. Su padre, Muhammad Al´Qissim, comerciante de profesión, había llegado a la ciudad desde Libia, en busca de una mejor forma de vida. Se estableció con dignidad y abrió, con los pequeños ahorros que traía en su bolsillo, un establecimiento de especias aromáticas en la plaza de la Encarnación, a escasos metros de la iglesia de San Pedro. Era, además, un musulmán ejemplar. No llevaba una semana en la ciudad cuando ya había conseguido, con otros compatriotas, encontrar un local en el que instalaron un oratorio que, en pocos meses, se convirtió en uno de los más frecuentados. Allí solían acudir cada día decenas de hermanos, algo que se multiplicaba los viernes a mediodía. Pronto comenzó a destacar en la comunidad, de tal manera que su presencia se hizo conocida en otros ámbitos de la ciudad. 


Fue por aquella época, todavía tan sólo se vislumbraba la construcción de la gran mezquita de Sevilla, cuando fue entrevistado por Alicia Silva, periodista de un diario local que realizaba un reportaje sobre la llegada masiva de musulmanes a la ciudad y su forma de ganarse la vida. Ese encuentro profesional para ella posibilitó otros, ya de carácter personal, de tal manera que ambos acabaron enamorándose y casándose. 


No fue fácil la situación, ya que Muhammad le impuso a ella que fuese por el rito musulmán.Alicia provenía de una familia católica y era habitualmente practicante. Sin embargo, accedió a los deseos de su futuro marido con el consiguiente enfado de sus padres, que nunca aprobaron dicho enlace y que a partir de aquel momento poco supieron de su hija. La madre de Zaha cambió radicalmente; incluso, meses más tarde de aquella boda, dejó el periodismo y se incorporó al pequeño comercio de su esposo. Todo fue bien hasta el punto de que nació Zaha. 


Los problemas surgieron cuando la niña comenzó a tener conciencia de las cosas y uso de razón. El matrimonio daba visos de resquebrajarse por varios motivos. El principal, la obsesión de Muhammad por que su mujer vistiese y se comportase como una musulmana más, algo que si bien al principio fue aceptado por Alicia, posteriormente, y más con la niña rondando los diez años, fue convirtiéndose en una pesadilla para ambas. 


Todo estalló una mañana de noviembre. Muhammad había salido de casa para ir al comercio. Alicia llevaba a su hija al colegio cuando pasaron por delante de una iglesia. Ella, su madre, acudía de vez en cuando, siempre a hurtadillas, a cualquier templo. Aquel día, de camino para el colegio, tomó de la mano a su hija y ambas entraron. La iglesia estaba en una semipenumbra que la dotaba de un mayor misterio, sobre todo para una cría que accedía a un edificio de estas características por primera vez.Y es que Zaha,cuando acudía con sus padres a los oratorios, solía quedarse fuera, jugando con los demás niños. 


Era amplia la iglesia, con tres grandes naves, la central muy espaciosa y coronada por una cúpula majestuosa revestida de vidrieras que dejaban traspasar algunos tímidos rayos de sol, que se incrustaban en el repujado altar mayor. En la parte superior se hallaba la imagen de un Crucificado. A Zaha aquella visión le sobrecogió. A pesar de la edad que tenía, no había visto nunca ni una iglesia ni algo que tuviese que ver con la religión católica. Durante la Semana Santa, Muhammad y su familia solían desplazarse a Libia para visitar a los familiares. Luego volvían cuando todo estaba concluido. Lo mismo ocurría si la Iglesia o las hermandades celebraban algún acto extraordinario en el que una Virgen o un Cristo salían procesionalmente por las calles de la ciudad. Entonces intentaba por todos los medios desconectar a su familia de aquello, algo que Alicia no acababa de comprender. “Las tentaciones que existen en este mundo son muchas. Y yo quiero que seáis puras y no os sintáis atraídas por la llamada del pecado ni del susurro engañoso de aquellos que, tomando el nombre de Allah como pretexto, ellos le llaman Dios Padre, pueden desvirtuar a la persona”. 


—Esa imagen, hija, es la del Santísimo Cristo del Amor, uno de los más venerados de Sevilla. 


—¿Y por qué está en esa cruz? 


—La religión católica está basada en el amor que sienten por Dios, por su Hijo, Jesucristo, y por su Madre, la Virgen. A Jesús lo crucificaron por extender el amor entre los hombres. Es una historia muy larga pero que deberías conocer, sobre todo porque el día de mañana también te puede ser muy útil. 


La vida siguió transcurriendo con normalidad hasta que, años más tarde, ya siendo Zaha una atractiva joven adolescente a punto de cumplir los dieciocho años, su padre decidió mudarse al creciente barrio de Ishbiliya, donde la gran mezquita era una constatación de la implantación del Islam en buena parte de la ciudad, y la posibilidad de vivir en las casas que comenzaban a construirse alrededor era más que factible. En aquel trasiego de bultos y enseres, Muhammad descubrió una carpeta azul. La abrió y contempló, consternado, una serie de dibujos de su hija en los que representaba a Jesucristo en los distintos pasajes de su Pasión, Muerte y Resurrección. Eran dibujos de una niña, realizados años atrás. Pero aquella visión le horrorizó tanto que desde aquel mismo momento se juramentó que no saldrían, si no era estrictamente necesario, de Ishbiliya. Craso error. Porque esa determinación marcó, indefectiblemente, el devenir de sus vidas. Zaha no sólo no comprendió lo que pretendía su padre sino que tampoco atendió a los consejos de su resignada madre y rompió con todo y con todos. No lo aceptó su padre, que renegó de ella y la expulsó de casa.“Desde hoy no tengo hija. No la he tenido nunca”, dijo mientras abría la puerta de la casa y le indicaba el camino hacia otra forma de vida que ella no conocía pero que le aguardaba de manera irremisible. 


No volvió Zaha a ver a sus padres hasta que seis años más tarde y ya casi a punto de acabar en la Academia de Policía, le comunicaron la grave enfermedad que padecía su padre. Entonces reunió fuerzas y fue a Ishbiliya. El abrazo con su madre pareció cerrar muchas heridas. En el lecho de muerte, Muhammad vio a su hija. Volvió la vista hacia otro lado y, casi sin aliento, en los últimos estertores, dijo: “Nunca he tenido una hija”. 


Zaha abandonó Ishbiliya marcada por aquello y con la firme convicción de no volver a aquel barrio donde tan sólo tenía una madre que quedaba desamparada pero que ya no tenía fuerzas para romper con una vida a la que se había entregado por un amor que luego se convirtió en pesadilla. Dos años más tarde, ya destinada en Ciudad Real, conoció la muerte de su madre. Aquella mañana, en una operación policial de gran envergadura contra el narcotráfico, Zaha Bashira disparó por vez primera contra un hombre, de origen marroquí, que quiso quitarle su arma cuando estaban haciendo una redada y que a punto estuvo de matarla. Murió el delincuente. 


—¿Qué pasa? ¿Es que te vas a quedar en la puerta todo el día? Hay trabajo que hacer. 


Las palabras de Arturo León le sacaron de su ensimismamiento. Avanzó justo detrás de él por la nave central. El comisario llegó hasta uno de los agentes que estaban trabajando en el lugar del crimen. 


—Buenos días, ¿qué tenemos? 


—Lo que le dije por teléfono, comisario. Es el capiller de la iglesia. Le han cazado bien. 


—¿Alguna pista? 


—De momento no, pero parece ser que el asesino conocía muy bien las dependencias. Hasta ahora no hemos encontrado huellas. Sabía lo que hacía y por dónde tenía que ir para no dejar rastro. 


—¿Quién es? —dijo León mientras fijaba la vista en el cura. 


—El padre Cuesta. Es el sacerdote de la iglesia. Fue quien encontró el cadáver. Llamó a la Policía y cuando llegamos ya estaba así, frente al muerto, arrodillado y rezando. No se ha movido de esa posición. 


—¿Y las pintadas? 


—Allí, en la pared que está a la derecha del altar mayor. Los agentes que están trabajando no saben árabe. No sabemos qué pone. 


La inspectora se acercó hasta el lugar. 


“LA ILAH ILLA ALLAH WA—MUHAMMAD RASUL ALLAH” 


“KAFIR” 



—¿Qué dice? —preguntó León. 


—Es una variación de lo que acabamos de leer en Ishbiliya. Aquí han escrito que no existe un dios además de Dios y que Muhammad es su profeta. La de abajo, igual que allí,“infiel”. 


—Bueno, al menos sabemos que éste y el crimen de Ishbiliya no son casualidades. Los dos en un intervalo corto de tiempo, el mismo día y con una de las frases iguales. Se pone esto interesante. Cristianos 1, musulmanes 1. Ahora, todos infieles —dejó caer mientras rebuscaba en uno de los bolsillos de la gabardina el paquete de tabaco. 


La ironía y el sarcasmo del comisario eran moneda común en su quehacer diario. Un agnóstico recalcitrante, ni entraba ni salía en aquellos juegos. Le importaba poco que uno de los asesinados fuese musulmán y el otro cristiano. Lo que realmente necesitaba era conocer la conexión entre ambas muertes y detener al asesino o los asesinos. 


—No has cambiado para nada en este tiempo, Arturo. 


—¿A mi edad? Eso queda para los chavales y los novatos que salen de la Academia. ¿Crees que están conectados los dos crímenes? 


—Es pronto para saberlo. Lo que sí es cierto es que a los asesinos les ha dado por pintar en la pared y dejar mensajes. En principio, no se trata de ningún acertijo, pero no creo que sea pura causalidad que en ambos se haya escrito la palabra “infieles”. 


El comisario se acercó hasta el padre Cuesta, que seguía arrodillado y rezando. En esos momentos, el forense procedía a cubrir el cadáver del capiller. 


—Padre, perdone que le interrumpa pero tenemos que hacerle algunas preguntas. 


El sacerdote recuperó la verticalidad con esfuerzo. Sus ojos estaban emponzoñados de haber llorado sin cesar. 


—¿Había pasado algo recientemente para que este pobre hombre pudiese tener problemas? 


—Que yo sepa, nada —respondió mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo—. Antonio era un hombre sencillo, trabajador. No tenía otra cosa que hacer en la vida salvo cuidar de la iglesia. Era su segunda casa. Llegaba por las mañanas, muy temprano, y no se iba hasta que finalizaba la misa de ocho y media de la tarde. Y los fines de semana, aquí como un reloj, al pie del cañón. Cualquier boda o bautizo, cualquier acto que celebrase la Hermandad de la Amargura, ahí estaba Antoñito, que es como le conocemos todos. No sé qué ha podido pasar, no lo sé, de verdad. 


Rompió a llorar de nuevo el padre Cuesta. León y Bashira lo dejaron tranquilo mientras era consolado por otro sacerdote más joven. 


Ambos policías hicieron un aparte. 


—Creo que debemos ir a la Comisaría y comenzar a poner las cosas en orden. Esto va a saltar pronto y en unas horas vamos a tener a los periodistas encima. Y para colmo, las dichosas frasecitas. No, si me voy a ir de Sevilla cubierto de gloria. 


—Estos son los casos que te gustan, Arturo. Tú siempre lo has dicho. 


—No hay que dramatizar, Zaha. Se nos viene encima una buena. Ya verás. A ver qué le digo ahora al jefe superior. ¿Religión? Con la Iglesia hemos topado. ¿No se dice así?. 



 

 






(JEMSA) 





“Aquellos que son sinceros, 

están siempre al borde de un gran peligro” 


Muhammad (s.a.s.) 


El avión procedente de Roma aterrizó a las dos de la tarde en el aeropuerto de San Pablo. Mario Castellini llevaba como equipaje sólo el maletín, por lo que tras pasar por el control policial fue directamente a la parada de taxis. 


—A la Plaza Virgen de los Reyes, por favor. 


Su acento italiano se había mezclado, con el paso de los años, con el deje sevillano, aunque siempre delataba que no era de aquí. El taxi dejó la terminal del aeropuerto y se entremezcló con la gran cantidad de vehículos que, a esa hora, llevaban a sus dueños a casa, a almorzar. Coincidía también con la salida de los colegios, por lo que la avenida de Kansas City estaba completamente colapsada. 


—¿Viene de muy lejos, padre? 


—De Roma, amigo. 


—Las muertes de musulmanes y cristianos están dando mucho que hablar. La gente está molesta. Cuatro en tan sólo tres días. No sé, a mí esto me da mala espina. 


—Es normal —dejó caer Castellini dando a entender que no tenía muchas ganas de mantener esa conversación. Estaba cansado y, lo peor de todo, no podría parar un segundo. Del aeropuerto directo al Palacio Arzobispal a informar al cardenal de su reunión con monseñor David Kennedy en el Vaticano. Luego, si había algo de tiempo pasaría por su apartamento, a pocos metros del Palacio, para así ducharse y cambiarse de ropa. Sin embargo, el taxista insistió. 


—Pues qué quiere que le diga, padre. A mí todo esto me parece que es algo gordo. Ya lo ha dicho la prensa. Van cuatro fiambres pero no se descarta que pueda haber más. Vaya usted a saber qué ocurre con todo esto. Yo, mire, mire —le enseñó una llave inglesa de grandes dimensiones que tenía escondida en la guantera—, llevo este regalito siempre encima para ahuyentar a cualquiera, musulmán o cristiano, que quiera algo raro. Aunque los islámicos no suelen coger taxis de cristianos. Los que conducen los suyos les inspiran mayor confianza. 


No podía soportar tener que escuchar aquel monólogo del taxista. Deseaba llegar cuanto antes y abandonar aquel vehículo en el que su conductor no hacía más que recordarle, sin saberlo, que era la persona designada por el propio Papa para recuperar un status en Sevilla que parecía haberse perdido y que podría tener consecuencias nefastas. 


Mario Castellini di Luca había llegado a Sevilla muy joven. Si su primera determinación era seguir estudiando todo lo que tenía que ver con el Dogma Concepcionista, pronto descubriría que su otra gran pasión, devoción si se quiera, era el Islam. Desde los primeros cultos que predicó dejó constancia de ser una persona conocedora de la Virgen María, a la que profesaba una fe extraordinaria. Llamaba la atención que un sacerdote tan joven supiese tanto sobre la Madre de Cristo y, lo que era mejor, que lo diese a conocer de la forma que lo hacía. 


Su aspecto juvenil, pelo rubio peinado siempre hacia atrás y su estatura —por encima del metro ochenta— hicieron que al principio muchos de los fieles no estuviesen a gusto con su presencia. Sobre todo porque los más conservadores se preguntaban por qué un cura italiano, de fuera, tenía que venir a Sevilla para ocupar púlpitos que les correspondían a oriundos con mucha más experiencia y sapiencia. 


No le importó a Mario, que encajó a la perfección las críticas y siguió estudiando a María a la par que se iba interesando más y más por el Islam. Es por ello que se matriculó en la Universidad para estudiar FilologíaÁrabe. Amplió estudios y conocimientos en Granada y se empapó literalmente del mundo musulmán. De talante abierto, Castellini era de la opinión de que la convivencia era posible. Por eso, a muchos no les extrañó que fuese uno de los que defendiesen con más ahínco la construcción de la gran mezquita aljama de Sevilla. Varios artículos suyos en periódicos de la ciudad sobre este tema levantaron la polémica en el propio seno de la Iglesia Diocesana hispalense. 


Por aquel entonces, el cardenal Amigo Vallejo le dio su respaldo, aunque dejó muy claro que de construirse una mezquita, debía de ser de nueva planta y no utilizando templos en desuso. Era el caso de la antigua iglesia de Santa Lucía, del siglo XV y por la que SantaÁngela de la Cruz, donde fue bautizada, sintió especial admiración. Pero algunos colectivos musulmanes, basándose en el pasado islámico de dicho edificio, solicitaron a la Junta de Andalucía, su propietaria, una cesión. Apareció entonces un artículo de monseñor Amigo en la tercera página del diario ABC de Sevillaque disipó cualquier duda. “Sor Ángela de la Cruz y Santa Lucía”. El entonces arzobispo hacía un repaso exhaustivo del templo relacionándolo de manera indisoluble con la fundadora de las Hermanas de la Cruz. La corriente de opinión que creó aquel escrito hizo que los colectivos musulmanes, viendo el enrarecimiento del ambiente y la posibilidad de que la sociedad sevillana se les echase encima, desistiesen finalmente y pusiesen sus ojos en la construcción de una gran mezquita que diese respuesta a sus necesidades pero sin tener que recurrir a edificios que habían sido sacralizados y, por lo tanto, su pasado islámico no era recordado. 


Junto al cardenal, entonces arzobispo, Mario Castellini fue pieza clave en aquellas disquisiciones entre católicos y musulmanes. Fue quien llevó las riendas de manera sutil con los colectivos islámicos e hizo de mediador entre ellos, la Iglesia sevillana y, sobre todo, las distintas asociaciones de vecinos que estaban en contra, a las que se les unieron buena parte de colectivos católicos de la ciudad con peso específico en la sociedad, caso de cofradías, que veían en la construcción de la gran mezquita un serio peligro para sus intereses religiosos. Ese peso que iban obteniendo los musulmanes en Sevilla se convertía, de alguna manera, en un serio competidor a la hora de subvenciones por parte del Ayuntamiento, una de las fuentes de ingresos de las hermandades. Ahora comenzaban a compartir con el mundo islámico. Todo un desafío a su poder fáctico en la ciudad y una merma en cuestión económica. Incluso hubo asociaciones católicas que llegaron a romper, en un momento dado, todo tipo de relaciones institucionales con el Gobierno municipal cuando conocieron esa reducción en las subvenciones que venían a favorecer a los musulmanes. Aquello quedó disipado y, al menos, las aguas volvieron a un cauce más tranquilo con la mediación de Castellini. 


—Ea, pues ya hemos llegado, padre. Son 37 euros. 


—Ha echado usted una buena jornada con esta carrera, amigo —dijo Castellini mientras sacaba de su billetera el dinero—. Quédese con la vuelta. 


El taxi le había dejado en la misma puerta del Palacio Arzobispal, a los pies de la Giralda. Mario dirigió su mirada hasta la parte más alta de la torre y se quedó un momento contemplando la grandiosidad de aquel monumento que le tenía fascinado desde siempre. Conocía cada palmo de sus cuatro fachadas, cada ventana, huecos y rincones y recovecos. Había subido hasta el campanario en cientos de ocasiones y, siempre que podía, cuando no estaba abierto al público. Le gustaba, sobre todo, hacerlo de noche, a la luz de la luna llena. Contemplar el Aljarafe en verano era una auténtica delicia. Desde allí arriba también se divisaba a la perfección Ishbiliya. Y entonces el alminar de la gran mezquita parecía competir con la Giralda para ganarle en altura. Hermanas gemelas, concebidas por la misma sangre, la musulmana, ahora derramada junto a la cristiana. Difícil encrucijada en la que la Policía no acababa de verlo claro y las distintas facciones islámicas comenzaban a ponerse nerviosas. Pero la cosa no era sólo de un barrio. Donde él se encontraba, los católicos también exigían poco menos que venganza, sintiéndose agraviados por aquella palabra que había sido común en los asesinatos: “infieles”. ¿Quiénes eran los infieles? ¿Acaso los musulmanes por dejar sus países de origen y haberse establecido en una ciudad que ya no les pertenecía desde hacía siglos? ¿Serían, en todo caso, los cristianos, usurpadores de gran parte de la historia islámica en España? Preguntas que se añadían a las distintas incógnitas que estaban todavía sin despejar. 


El guardia de seguridad saludó a Castellini con amabilidad. 


—Buenas tardes, monseñor, me alegro que esté de vuelta de Roma. ¿Fue bien el viaje? 


—Muy bien,Alfonso.Creo que el cardenal me espera. 


—Así es. 


El patio interior del Palacio Arzobispal servía de especie de atrio para subir por la gran escalera marmórea que conducía a las dependencias administrativas y a los distintos despachos y estancias en las que el cardenal recibía en audiencia. Tras llegar a la primera planta llamó con los nudillos en la puerta de la izquierda. Al momento salió un hombre, bajo de estatura y de piel blanquecina aunque muy bien peinado. Era el hermano Santos, secretario personal del cardenal. 


—Monseñor Castellini, su estancia en Roma no ha sido muy larga. 


—Ya ve, hermano Santos, hay que actuar con rapidez. 


—El cardenal está en su despacho. Voy a avisarle de que ha llegado. 


Al momento, el secretario condujo a Mario Castellini a presencia del prelado. Monseñor Gonzalo del Río era algo más alto que Castellini, aunque prácticamente no se notaba la diferencia. Ambos mantenían una estrecha relación de trabajo desde que Del Río fue creado cardenal. Si había alguien en que pudiese confiar, ése era el sacerdote italiano. 


—Mario, me alegro de verte. ¿Ha ido todo bien? 


—Buenas tardes, monseñor. No todo lo bien que quisiera, principalmente porque tengo entendido que aquí las cosas se están poniendo complicadas. 


—Así es. ¿Qué le ha dicho el cardenal Kennedy? 


—Tenemos que tomar parte determinante en el asunto. Esto no se nos puede ir de las manos. Monseñor Kennedy me ha transmitido un mensaje del Sumo Pontífice. Me encarga que sea yo la persona que encuentre y averigüe lo que buscan. 


—¿Qué es lo que buscan y quién o quiénes son? 


—No lo sé, monseñor, pero está claro que si hay personas dispuestas a matar, el trasfondo es sumamente importante. 


—La salud del Papa, ya lo sabe usted, es muy delicada. No se encuentra demasiado bien y fuentes informadas del Vaticano me han dicho que podría pasar lo peor en cualquier momento. Hay que actuar con rapidez, ya que si desgraciadamente nos falta este Papa, el próximo puede no tener la misma paciencia. ¿Estás de acuerdo? 


—Por supuesto que sí, monseñor. 


—¿Has almorzado? 


—Todavía no. Tomaré algo cuando vaya a casa a dejar las cosas. 


—La Policía anda desorientada y no quiero que seamos nosotros los que le demos pie a que piensen que estamos metidos en todo este embrollo. Ve con cautela y si te piden colaboración, no te opongas. Ellos saben que tú eres persona avezada en el Islam y querrán que colabores si llega el momento. Mientras tanto, haz tu vida normal. Sigue con tus tareas y acude allá donde esperen tu presencia. Pero todo con discreción, Mario. No podemos dar sensación de que estamos agobiados. Muchos nos están viendo ya cómo parte interesada en toda esta cuestión. Ve con cuidado, te lo ruego por el bien de la Iglesia y por el nuestro. 


—Así lo haré, monseñor. 



 

 






(SETTA) 





“No es permitido derramar la sangre de un musulmán excepto 

en uno de estos tres casos: el casado que comete adulterio, vida

por vida y el que deja su religión y rechaza la comunidad”


Lo transmitieron Al Bujari y Muslim


—Pero, ¿quién le ha dicho que estoy aquí? 


El comisario llevaba menos de un cuarto de hora en su despacho. Había llegado después de su paso por San Juan de la Palma. Guardaba en su mente la escena del capiller degollado sobre la mesa de altar. Estaba harto de investigar multitud de crímenes y ver muertos. Pero aquella visión le impresionó: un cadáver en una iglesia era algo a lo que no estaba acostumbrado. Y eso que su condición de ateo le servía para permanecer indiferente a todo aquello relacionado con los católicos. Nunca comprendió por qué ese afán de manifestar públicamente su fe en Dios. Aborrecía la Semana Santa y procuraba no tener que inmiscuirse en nada que tuviese que ver con la religiosidad popular. Estas circunstancias hacían que entre sus compañeros fuese visto como un ser extraño, a veces huraño, que despotricaba a las primeras de cambio cuando se topaba por la calle con alguna procesión extraordinaria que no había previsto. Incluso llegó en una ocasión a tener un altercado con miembros de la Policía Local cuando, al paso de un cortejo procesional, cortaron al tráfico una avenida por la que tenía que ir Arturo León. Fuera de su vehículo, les recriminó esa actitud y exigió que le franqueasen el paso para ir a su casa. Ante la negativa de dos agentes la discusión fue subiendo de tono hasta el punto que tuvieron que intervenir policías nacionales y llevárselo de allí casi a empujones, pidiendo disculpas a los colegas municipales por el comportamiento de su compañero. 


Empero, la contemplación de aquel pobre hombre asesinado en la iglesia de San Juan de la Palma le llegó a marcar en los primeros momentos. Tras abandonar el templo se dirigió, junto con Escobar, su compañero, Zaha y Manzur a la Comisaría. Ya había sido puesto al corriente el jefe superior. No era todavía mediodía cuando en la garita de entrada del edificio se había plantado un hombre. 


—Deseo ver al comisario León. 


—¿De parte de quién? 


—Luis García, periodista. 


El aviso de la presencia de la Prensa siempre ponía nervioso al comisario. No era precisamente un dechado de diplomacia y corrección a la hora de tratar con los periodistas. Consideraba que obstaculizaban su trabajo y que ponían sobre aviso a delincuentes, asesinos y todos aquellos que cometían delitos. 


—Está bien, dígale que pase, agente. Ah, y llame a la inspectora Zaha Bashira. Estaba en la cafetería. Quiero que esté presente cuando hable con este señor. 


Luis García llevaba más de veinte años escribiendo sobre sucesos. Aproximadamente de la misma edad que el comisario, habían coincidido en varios importantes casos en los que García, por su cuenta, investigó y sacó a la luz pistas que luego serían cruciales para el esclarecimiento de robos y asesinatos. Contaba con buenos confidentes dentro del Cuerpo Superior de Policía, algo que molestaba sobremanera a León, ya que no conseguía dar con ellos. Pero así es la profesión periodística. Nunca reveló quién o quiénes eran sus fuentes. Incluso cuando a dos de ellos, sospechando el comisario que podían tener que ver con las filtraciones de información, los destinó a otra ciudad. Pero García siguió conociendo los pormenores de casos, cuestión que dejaba fuera de lugar a León. Estaban condenados a entenderse en una ciudad en la que la delincuencia era un hecho constatable y donde muchos estaban predispuestos en contra de cualquier acto delictivo de musulmanes. También el periodista conocía los entresijos de aquella comunidad, no en vano vivía cerca de Ishbiliya y a menudo solía acudir a pasear por el zoco e incluso, aún profesando el catolicismo, entrar en la mezquita aljama. 


—Buenos días, Arturo. Veo que andas liado. 


—No hay mucho que hacer, Luis. La rutina es algo que me puede. 


—Comprendo que quieras despistarme pero estoy al tanto de los dos asesinatos que se han producido esta madrugada. 


—Qué bien. ¿Y nos vas a ayudar? 


—Sabes que cumplo simplemente con mi trabajo. 


—Pues no hay nada más que lo que supongo sabes. Un muerto en Ishbiliya, el muecín, y otro en San Juan de la Palma. Era el capiller. 


—Sí, eso ya lo sabía. Una casualidad que ambas víctimas estén relacionadas con cuestiones religiosas. 


—¿Me estás sacando declaraciones o es una conversación privada? 


En ese momento llamaron a la puerta del despacho. 


—¿Se puede, comisario? 


—Pase, Bashira. Le presento a Luis García, periodista. Está encargado de los sucesos en el diario en el que trabaja. Ya tiene conocimiento de los dos asesinatos. 


—No me gusta que la prensa esté metida en esto. Lo siento, es una opinión personal y no tiene nada que ver con usted. 


—No se preocupe —terció García—. No tenía el gusto de conocerla personalmente, pero me han dicho compañeros suyos que es una gran profesional. Me alegro de su ascenso. 


—Muchas gracias, pero sobran los halagos. Supongo que mañana saldrá la información. 


—Así es. Por eso he venido. No quiero entorpecer sus investigaciones y prefiero que sean ustedes los que faciliten los datos. Compañeros de otros periódicos ya estarán también al tanto de lo sucedido. Muertes como éstas, en las que la religión se ve involucrada, suelen vender bastante. 


—¿Qué quiere entonces? 


—Que me confirmen el tema de las pintadas. 


—Las hay. 


—¿En los dos lugares de los crímenes? 


—En los dos. 


—No me lo está poniendo fácil, comisario. Se lo diré de otra forma. En Ishbiliya aludían a la famosa frase de la construcción de la Catedral de Sevilla. Y en San Juan de la Palma a Allah. ¿No es así? 


—Así es. ¿Contento? Le diré, y esto es una declaración oficial, que estamos investigando los casos y que no descartamos que haya un componente de confrontación entre dos comunidades, la cristiana y la musulmana, en todo este embrollo. Por ahí vamos a seguir la línea de investigación. Todavía es pronto para hacer cualquier tipo de conjeturas, pero esperamos dar con el asesino, o los asesinos, en breve tiempo. ¿Satisfecho, García? 


El periodista se levantó de la silla mientras cerraba su libreta y guardaba el bolígrafo en el bolsillo de la camisa. Avanzó hasta la puerta del despacho y se volvió cuando se encontraba casi fuera de la estancia. 


—A medias, comisario. Esto va a dar mucho que hablar... y que escribir. Lo único que espero es que no se equivoquen de camino. ¿Conocen a monseñor Mario Castellini? 


—No. 


—Pues deberían contactar con él. Es una persona que se mueve como pez en el agua en ambos lados. Les podría ser de mucha utilidad. Ah, se me olvidaba. Tengo fotografías del muerto en San Juan de la Palma. Lo siento, pero deben ser publicadas. Ya saben dónde me tienen. Suerte a ambos. La van a necesitar. Estaremos en contacto. 


La puerta se cerró tras el periodista. Los dos policías quedaron en silencio durante varios segundos. 


—¿Por qué no le has dicho que también ponía la palabra “infiel”? 


—Porque lo sabe también. ¿No te has dado cuenta de que no ha hablado todo lo que sabía? 


—¿Crees que nos oculta algo? 


—García es perro viejo. Hemos coincidido en muchos casos y siempre me ha sorprendido con sus averiguaciones. Nos puede servir de ayuda si sabemos administrarle la información y conseguimos que nos pase la suya. Por cierto, ¿tú conoces al tal Castellini que ha nombrado? 


—No. 


—Vamos a esperar acontecimientos. No creo que un cura nos sea de mucha utilidad. Para eso te tenemos a ti. 


—Yo no soy cura. 


—Pero eres musulmana. 


—Soy policía, Arturo. Soy policía. 


La noticia de los dos asesinatos corrió como la pólvora por la ciudad. La acontecida en Ishbiliya supuso el reverdecer de una serie de sentimientos antimusulmanes. Pero la de San Juan de la Palma desató, en los primeros compases, las iras de las facciones católicas más conservadoras de la ciudad. No sólo en Ishbiliya había musulmanes. Muchos optaron por quedarse a vivir en el lugar al que llegaron por vez primera a la ciudad, de tal forma que se integraron a la perfección con vecinos católicos. Es verdad que cuando comenzó a gestarse la gran mezquita aljama tuvieron problemas, pero no pasaron de simples discusiones, muchas veces acaloradas, relativas a la contraposición entre Allah y Dios, Muhammad (s.a.s.) y Jesucristo. En cierto modo, la construcción de un templo para los musulmanes hizo que desapareciesen los oratorios situados en la zona de la Encarnación —fundado por el padre de Zaha Bashira— y la Macarena, los dos grandes lugares de reunión de los islámicos. 


Sin embargo, la aparición de dos cadáveres era algo que comenzaba a desatar otra vez un enfrentamiento que parecía enterrado desde hacía años. Los pasos siguientes podían augurarse, aunque se dispararon una vez que se conocieron otros dos asesinatos, el deun profesor de Árabe, converso al Islam, y el de un sacristán de una pequeña capilla también del centro de Sevilla, la de San José. 


La muerte del profesor Ortega, sevillano de nacimiento y converso al Islam, provocó las iras de los musulmanes, sobre todo porque fue encontrado en la madrasa de la mezquita aljama, también degollado. Esta circunstancia marcó el devenir de los acontecimientos. Ortega, orondo y barbudo, se había significado por sus proclamas a favor de una sociedad mucho más tolerante. “La teoría no tiene nada que ver con la práctica. Estamos los conversos en medio de dos aceras, la cristiana y la musulmana, desde las que nos suelen mirar con escepticismo. Lo he vivido en mis carnes y lo vive mi familia”. Coincidió con Castellini en la Universidad en Filología Árabe. No es que hubiesen trabado honda amistad, pero al menos sí compartieron en muchos momentos debates sobre ambas religiones. Intentó sin éxito acceder a la Cátedra de Filología Árabe pero no se consideró en aquel momento políticamente correcto. 


A pesar de todo, seguía inmiscuido en los avatares de la ciudad. Impartía clases en la Universidad pero todas las semanas acudía a la madrasa de la gran mezquita aljama para departir con aquellos alumnos estudiosos del Corán. La Navidad era para él y los suyos algo especial, evidentemente despojada de cualquier sentimiento religioso. Le gustaba pasear por Sevilla y contemplar sus calles adornadas. Las luces, los árboles engalanados con miles de bombillas de colores, los distintos conciertos que se organizaban con coros de campanilleros y orquestas sinfónicas... todo lo que había vivido desde pequeño en casa pero a lo que renunció, por convicción religiosa, cuando se convirtió al Islam. Incluso en alguna ocasión pensó cambiar de nombre y adoptar uno musulmán, algo que descartó cuando comprendió que podría traerle problemas al otro lado de Ishbiliya. 


La policía no supo, en un principio, si el profesor Ortega fue asesinado en la misma madrasa o trasladado posteriormente allí. Su cuerpo se encontró el sábado por la mañana, cuando las luces del alba comenzaron a iluminar la ciudad. 


—No me diga usted que tampoco está mirando para la Meca y, por tanto, no ha sido un musulmán el que ha cometido el crimen. 


Arturo León tenía el rostro demacrado y se le notaba el cansancio acumulado. El día anterior apenas pudo dormir intentando descifrar una serie de claves a las que, de momento, no tenía acceso. ¿Por qué hombres religiosos? ¿Por qué esas frases en las que aparecía la palabra “infiel”? ¿Y por qué en esta ocasión no había nada escrito en la yesería de la madrasa? El comisario volvió a encender un cigarrillo mientras Abdel Jabbâr contemplaba el cadáver del profesor Ortega. 


—Era realmente un gran amigo mío. Y su cuerpo no está mirando a la Meca, efectivamente, aunque supongo que eso es algo que a usted le da igual, comisario. 


En verdad acertaba de pleno en su afirmación. A León no le importaba en absoluto que estuviese en una u otra posición. Le dejaba descolocado, sin embargo, que sus ayudantes rastreasen toda la habitación y no encontrasen ninguna frase escrita por las paredes. 


—¿Cuándo fue la última que lo vio, señor Jabbâr? 


—Ayer viernes, en el salat del mediodía. Hablé con él por la mañana temprano, cuando sucedió el asesinato de Abdul. Le dije que en la jutba iba a comentar con todos los hermanos lo acontecido. 


¿La jutba? —preguntó ignorante León. 


—El sermón que el imán pronuncia durante la oración o salat. 


Era Zaha Bashira quien respondía de nuevo al comisario. Mientras éste conversaba con el imán, la inspectora analizaba minuciosamente el cadáver del profesor Ortega. 


—No creo que haya sido degollado aquí. 


—¿Por qué? —dijo León sin dejar de fumar. 


—Porque la abertura de la herida, a falta de que los análisis del laboratorio nos lo confirmen, tiene bastante tiempo. ¿Hasta qué hora estuvo el profesor Ortega en Ishbiliya? 


—Tras el salat del mediodía, entramos en la madrasa y estuvimos un rato con los alumnos debatiendo algunos aspectos del Corán. Luego fue mi invitado y compartimos la comida. Si no recuerdo mal, abandonó Ishbiliya al atardecer. Me dijo que quería acudir con sus dos hijas a un concierto que se celebraba por la noche en una iglesia del centro de la ciudad. 


—¿Y no regresó aquí? 


—No. 


La muerte del profesor Ortega coincidía con la publicación de los periódicos del sábado informando de los dos asesinatos del viernes. “Aparecen degollados un muecín en Ishbiliya y un capiller en la iglesia de San Juan de la Palma”, reflejaba el periódico en el que trabajaba Luis García en su portada, que ilustraba con la fotografía del cristiano, muerto, sobre el altar mayor del templo de la calle Feria.“Las primeras pesquisas policiales apuntan a asesinatos de carácter religioso a tenor de las pintadas encontradas en los lugares de los crímenes, en las que aparece la palabra “infiel”. El mutismo de la Jefatura Superior de Policía es similar al que se respira en Ishbiliya, donde el cabeza visible de la comunidad, el imán Abdel Jabbâr, no se ha pronunciado al respecto y ha remitido a las investigaciones policiales”. 


Con todo, la fotografía de la portada era lo que más consternó a la ciudad. La imagen sirvió para que aquel mismo día el cardenal emitiese un comunicado en el que condenaba ambos asesinatos aunque dejaba constancia de que la Iglesia Católica no podía estar de ninguna de las maneras mezclada con la comunidad musulmana. Esta circunstancia sentó mal en el seno islamista. Mientras el prelado recibía a los medios de comunicación e intentaba calmar a los fieles de la Diócesis, el imán había expresado en la jutba el temor por una vuelta a disputas entre musulmanes y cristianos cuando todo aquello parecía haber quedado olvidado y los tiempos polémicos de la construcción de la gran mezquita aljama y el posterior barrio de Ishbiliya eran ya sólo un recuerdo agrio que podía de nuevo desencadenar algo mucho peor. 


—¿Cómo se están tomado todo esto en Ishbiliya, señor Jabbâr? 


—Realmente mal, comisario. La gente tiene miedo de que se vuelvan contra nosotros estos asesinatos. No importa que dos personas sean musulmanas. Lo que cuenta, desgraciadamente, es que la comunidad islámica está presente y eso nos afecta de manera negativa. ¿No se ha dado cuenta al leer los periódicos, escuchar la radio o ver la televisión? Se habla de crímenes religiosos.Y eso es lo peor que puede pasar.Ya se alzan voces denunciando fundamentalismo, integrismo... terrorismo. ¿De qué nos han servido todos estos años de convivencia? Todo queda roto, olvidado, en cuanto ocurre algo como lo que está aconteciendo. Le voy a decir algo, comisario: esto no ha hecho nada más que comenzar. Deben atajarlo cuanto antes y detener a las personas que estén detrás. No se puede prolongar en demasía la situación porque se les va a ir de las manos y, lo que es peor, se va a desbordar salpicando a unos y otros, musulmanes y cristianos. Pero no dude que la peor parte será para nosotros. 


Las palabras del imán fueron una auténtica sentencia que dejaron sin habla a Arturo León. No sabía en ese momento qué decir. Los segundos que pasaron se fueron alargando de forma tremenda hasta que uno de los agentes irrumpió en la madrasa. 


—Comisario, ya hemos encontrado la pintada. Estaba escondida en la parte superior del mihrab. 


Los policías y el imán salieron de la estancia y se dirigieron hacia el lugar. 


“UN CONVERSO ES PEOR QUE UN MUSULMÁN” 


“KAFIR” 






—Bueno, señor Jabbâr, ahí la tiene usted. No creo que sean ustedes los que se llevan la peor parte. 


—No lo dude, comisario, no lo dude. Eso no quiere decir nada. En todos los sitios hay gente buena y gente mala. Pienso, si le soy sincero, que no creo que sean musulmanes los que han cometido estos crímenes. Sobre todo porque estamos en lugares que son sagrados para nosotros. Pero de ahí a que los lleven a cabo no hay un gran trecho que recorrer. Lo que espero que tenga en cuenta es que pueden dejar algunas pistas para desorientarles. Y hacer creer, precisamente, que quien está detrás de todo esto somos nosotros, el pueblo musulmán. No son tan tontos como para dejarse descubrir enseguida. 


—¿Dónde dice usted que acudió el profesor Ortega tras abandonar Ishbiliya? 


—Creo que a la capilla de San José. 












(SEB´A) 





“Ciertamente, Dios Altísimo ha prescrito deberes, no los

descuidéis; ha puesto límites, no los sobrepaséis; ha prohibido

cosas, los las violéis, y ha guardado silencio respecto a cosas

por misericordia hacia vosotros y no por olvido; no las busquéis” 


Lo transmitió Al Duraqutniy y otros


La capillita de San José, como se le conoce en Sevilla, se encuentra situada en la calle Jovellanos, vía estrecha que forma una especie de esquina que va desde la calle Sierpes, canalizadora del centro de la ciudad, a la del General Polavieja. El recoleto templo hace esquina con la primera de las calles. Construido en el siglo XVIII, es uno de los edificios más representativos del barroco sevillano. Templo de planta rectangular con una sola nave y crucero, contiene una bóveda de cañón con lunetos apoyada en un entablamento con ménsulas, mientras el crucero tiene una cubierta ovalada que queda rematada en una linterna de las llamadas ciegas. 


Llama la atención que, al acceder al interior de la capilla, la tranquilidad se apodera de uno. Sobre todo cuando a la par que se contempla la exuberante belleza de su retablo mayor no cesan de cantar pájaros. Una circunstancia que siempre ha servido para que el visitante parezca encontrarse en una especie de jardín idílico en el que el tiempo no pasa y, sentado en un banco, se deleite con la visión que ofrece el interior de la capilla. El trinar de los pájaros sume al espectador en un placentero momento y la paz interior se desborda en la mayoría de las ocasiones. No son muchos los sevillanos que acuden a contemplar esta joya del barroco sevillano, quizá por encontrarse en un lugar que, aún siendo céntrico, tiene recovecos que hacen que se pase de largo o bien no se vislumbre desde el exterior toda la grandeza que encierran sus paredes. 


Arturo León y Zaha Bashira aparcaron el coche en la misma puerta del Ayuntamiento, en plena Plaza Nueva. A esa hora había poca gente por la calle. El saludo de uno de los policías municipales sólo fue contestado con una leve sonrisa por la inspectora. Ambos, en silencio y sin pararse, se dirigieron calle General Polavieja arriba para desembocar ante la capillita de San José. Estaba cerrada. Un letrero indicaba el horario de misas.“De lunes a viernes, 8, 9 y 12 horas. Tardes, 18, 19 y 20:30 horas”. 


—Queda algo más de una hora para que abran la iglesia. 


León frunció el ceño y musitó algo por lo bajo mientras sacaba su paquete de cigarrillos y encendía uno. 


—Supongo que habrá dentro alguien. Podíamos llamar. 


La proposición de ella hizo que torciese de nuevo el gesto el comisario. Dos golpes secos de nudillos se oyeron en la puerta. Pasaron varios segundos y nadie contestó. La tranquilidad de la tarde dejó escuchar, desde fuera, el canto de los pájaros. De nuevo León llamó a la puerta, esta vez con mayor intensidad. De pronto, un ruido en el interior alertó a ambos. 


—Hay alguien dentro, pero no quiere abrir. 


Otro ruido resultó mucho más estruendoso. Desde fuera podía decirse que alguien corría o tiraba objetos. Sin solución de continuidad un grito de angustia hizo retroceder momentáneamente a los dos policías. León sacó su pistola y disparó en dos ocasiones contra la cerradura. Acto seguido, dio una patada contundente a la puerta, que se abrió, dando paso a una especie de zaguán que presentaba un separador de madera para acceder al interior del templo. La iglesia se encontraba en semipenumbra y el cantar de decenas de canarios desconcertó por momentos a los dos policías. Zaha también había desenfundado su arma reglamentaria. 


Fue en la primera visual que hicieron del escenario cuando descubrieron, justo debajo de un pequeño retablo que contenía la imagen de un Ecce Homo, un bulto que se movía de manera torpe por el suelo. 


—¡Quieto! ¡No se mueva! ¡Policía! —gritó el comisario. 


No hubo respuesta, sólo un leve gemido. Arturo y Zaha avanzaron empuñando sus pistolas hacia aquella presencia. 


—¡No haga un solo movimiento! ¡Estamos armados! ¡Permanezca en el suelo y no le pasará nada! 


El comisario actuó con rapidez y en cuestión de segundos ya estaba sobre el cuerpo. Dio un salto para atrás enseguida cuando notó algo húmedo y caliente entre sus manos. 


—¡Es... sangre! ¡Rápido, Zaha, este hombre está herido! 


De su garganta manaba sangre, efectivamente. Tumbado hacia arriba, el hombre se desangraba por el cuello. Acababan de cortárselo. No habrían transcurrido ni dos minutos.“Tuvo que ser justo antes de que llamase a la puerta” pensó Arturo León, que intentaba taponar la herida de la que salía la sangre a borbotones. A su lado, la inspectora comunicaba por el walkie con Manzur, que esperaba junto a Alberto Escobar en el interior del coche aparcado en la Plaza Nueva, a escasos metros del lugar. 


—¡Vamos, hombre! ¡Resista! ¡Zaha, que avisen a una ambulancia, este hombre se nos muere aquí! 


Otro ruido se escuchó en el interior de la sacristía. Fue un portazo. Arturo León dio un salto de felino y se incorporó inmediatamente. 


—¡Quédate con este hombre! ¡Quién le haya hecho esto todavía está en la iglesia! 


Avanzó con cautela hasta la puerta lateral del retablo mayor. Los pájaros seguían cantando aunque se notaba que estaban nerviosos. Se podía oír también el revoloteo agitado en sus jaulas. Se pertrechó sobre el dintel con el arma en posición de disparo. Pero la puerta se abrió de golpe y le dio en pleno rostro. Cayó el comisario al suelo, de espaldas. Una persona salió entonces corriendo de manera precipitada, saltando por encima de los bancos. La oscuridad del templo no dejó ver sino una sombra que se movía con una rapidez extraordinaria. 


—¡Se escapa! —gritó Zaha, que seguía taponando la herida mientras intentaba sin éxito contactar con sus subordinados. El hombre salió por la puerta principal. Arturo León consiguió levantarse y, todavía aturdido, corrió tras el presunto asesino. Lo vio al momento. Corría en dirección a la plaza de la Campana, por la calle Tetuán. De varios empujones se quitó de encima a algunos viandantes que paseaban tranquilamente por la calle. León corría tras él. La persecución alertó a la gente, que se iba echando a los lados siguiendo las órdenes que daba el comisario de que se quitasen de en medio. 


En la esquina con la calle O´Donnell pudo Arturo abalanzarse sobre el sospechoso. Ambos cayeron al suelo, rodando varios metros entrelazados entre golpes. El comisario perdió la pistola. El otro hombre consiguió sacar de uno de sus bolsillos una daga con la que le infirió un corte en el brazo izquierdo al policía. No se dio cuenta ya que en ese preciso instante le soltaba un golpe certero en el rostro. Luego otro más para, finalmente, asirlo por el brazo que empuñaba el arma blanca. Con un giro rápido lo despojó del puñal y, de nuevo, otro puñetazo impactó en la cara del sospechoso, que se desvaneció. 


Al momento llegaron Manzur y Escobar. León había conseguido ponerle las esposas al hombre, que se encontraba bocabajo y semiinconsciente. Un nutrido grupo de personas se arremolinaba, formando un corro, para contemplar la escena. El jadeo de León era constante. 


—¿Se encuentra bien, comisario? —gritó Escobar mientras apuntaba con su arma al sospechoso. Manzur, por su parte, lo sujetaba fuertemente por la parte trasera del cuello, inmovilizando de esta manera al hombre. 


—¡Comisario, está herido en el brazo! 


Se miró el tajo. No era demasiado profundo pero sangraba con abundancia. No se dio cuenta, efectivamente, de aquello. No le importaba en esos momentos. 


—No es nada. ¿Cómo está el hombre de la capilla? 


Llegó enseguida la policía, que levantó al detenido. En aquellos momentos en la calle Tetuán se congregaban ya decenas de personas que seguían con expectación la escena. 


—Ha muerto, comisario. No ha dado tiempo ni siquiera a que llegase la ambulancia. 


—¿Y la inspectora? 


—Está bien. Viene hacia aquí. ¿Quién es este tipo, comisario? 


—Ni idea. Pero al menos ya tenemos algo para trabajar. Amigo —dijo dirigiéndose al sospechoso—, te queda una jornada larga. Tu víctima ha muerto pero tú nos vas a decir muchas cosas. Ya verás. 


El rostro del detenido dejaba ver las secuelas producidas por los puñetazos que le propinó el comisario. La calle se llenó por completo de policías que fueron apartando a los ciudadanos. Entre la muchedumbre comenzaron a escucharse gritos de desaprobación e indignación. 


—¡Es un moro cabrón! 


La frase sirvió para espolear a la gente. La llegada de un patrullero resultó providencial porque en ese momento comenzaban los viandantes a insultar y hacer gestos de repulsa hacia el detenido. 


—Vámonos de aquí y llévense a Comisaría a este sujeto si no quieren que se produzca un linchamiento en plena calle. Esto se está poniendo muy mal. 


Zaha Bashira llegó en ese momento. 


—¿Cómo estás, Arturo? 


—No muy mal del todo. Es un corte grande pero no muy profundo. ¿Ha muerto el hombre? 


—Sí. 


—¿Sabes de quién se trata? 


—Del sacristán de la iglesia. Ah, esta vez a tu amigo no le ha dado tiempo a escribir. Enhorabuena, Arturo, has actuado con rapidez. 


—La carrerita y la pelea me han destrozado. Ya no está uno para estos trotes. 


—¿Y el detenido? 


—Acaban de llevárselo. ¿No ves cómo está la gente? Esto se está poniendo realmente mal. Con el sacristán son ya cuatro los asesinados. Pero los acontecimientos están tomando tintes muy preocupantes. Musulmanes y cristianos. Lo que nos hacía falta, volver al principio. 


—Ya hemos vuelto. Esto no ha hecho más que empezar. Vamos a que te vean esa herida. Si tienes suerte, te dan de baja un tiempo. 


—Que me corten la hemorragia. Nos vamos a la Comisaría. Nos queda mucho por hacer y rápido. Las consecuencias de todo esto son imprevisibles. El enfrentamiento entre cristianos y musulmanes acaba de materializarse. ¡Jodidos locos! 


—Comisario, hemos encontrado algo en uno de los bolsillos del detenido. 


—¿De qué se trata? 


—De un recorte de periódico. 



 

 






(TMENYA) 





“Salvaguarda a Dios, lo encontrarás ante ti. Acuérdate de Dios 

en el bienestar y se acordará de ti en el apuro. Y conoce que lo 

que te ha faltado no podía haberte tocado. Y que lo que te ha 

tocado no podía haberte fallado. Y conoce la victoria con la 

paciencia, que el alivio viene con el apuro y que con la

 dificultad surge la facilidad” 


Lo transmitió Al Tirmidi


La primera vez que se encontraron cara a cara Mario Castellini y Adbel Jabbâr fue en la Universidad de Sevilla. El Rectorado había organizado una mesa redonda sobre la integración de los musulmanes en la ciudad. Quedaba entonces poco para que terminase la construcción de la gran mezquita aljama y en aquellos momentos la opinión pública, la cristiana claro está, no acababa de ver con buenos ojos aquel edificio que simbolizaba, evidentemente para ellos, todo el mal que puede preverse. 


Aquella reunión suscitó una expectación tremenda, toda vez que ya era público y notorio que Jabbâr ejercía de imán y que su peso específico, entre los suyos, tenía continuidad en Sevilla, entre empresarios y autoridades. Junto a ambos, el defensor del Pueblo Andaluz se sentaba en dicho encuentro, acompañado de un concejal del Ayuntamiento. El núcleo duro en la mesa de debate lo constituían miembros de asociaciones tanto de vecinos como católicas, respaldados por un numeroso grupo de personas dispuestas no sólo a boicotear aquella mesa redonda sino a intentar cambiar el rumbo de los acontecimientos en cuanto a la construcción de la gran mezquita. Sin embargo, aquello quedó en aguas de borrajas. 


Castellini había oído hablar de Jabbâr. Conocía su forma de pensar, de actuar. Sabía de sus conocimientos del mundo occidental. No en vano cursó diversas carreras universitarias en Inglaterra y Francia. Pero en aquellos tiempos mantenía su residencia en Marruecos, concretamente en Fez, donde nació. Estaba destinado a ser un líder entre los suyos, a guiar y orientar a la comunidad islámica. Su fuerte personalidad se complementaba con una formación académica extraordinaria, algo que cautivó al sacerdote italiano desde el primer momento en que aquél expuso sus argumentos, contundentes todos, sobre la integración y la tolerancia entre culturas y religiones. 


“No podemos quedarnos anquilosados en el pasado. La realidad actual es muy distinta. Comparar épocas pretéritas con el presente, además de ser algo sin sentido, tiende simplemente a enturbiar lo que acontece delante de nuestros ojos diariamente. No seré yo quien rompa una concordia que durante siglos, como se ha demostrado, ha existido entre nuestros dos mundos, nuestras dos formas de entender la vida. El funcionamiento de una sociedad se basa en la tolerancia, en el respeto de todo y todos. La integración es parte consustancial del ser humano que sólo queda rota cuando el radicalismo hace acto de presencia. Sé que muchos de los aquí presentes, igual que miles en la ciudad, tienen en su mente imágenes aterradoras que vienen a incidir en el fundamentalismo más extremo del Islam. Pero, créanme, no todos somos así. Es más, abundo en ello y les digo que radicales son muy pocos. Es una equivocación pensar que nosotros, la comunidad musulmana, venimos aquí, a Sevilla, a reconquistar lo que hace ochocientos nos arrebataron. ¿Es que nos han visto cabalgando y empuñando armas? ¿Nos han descubierto saqueando y destruyendo sus casas, sus templos, su forma de vida? No, amigos. Eso no es así. Ni venimos a quedarnos con nada ni queremos nada que no sea nuestro. Nuestra comunidad ha crecido de manera incontestable no sólo en Sevilla sino en otras ciudades de España y de Europa. Hoy nadie se cuestiona que Turquía, un país eminentemente musulmán, pertenezca a la Comunidad Europea. Hoy nadie se rasga las vestiduras cuando al lado de una iglesia católica se encuentra un oratoriomusulmán. Ésa es precisamente la base de la tolerancia y la integración de culturas y religiones. Allah, Dios, Mahoma, Jesús... hablamos de nuestros dioses y profetas. Distintos nombres pero, al fin y al cabo, el mismo fin. ¿Qué hay de malo en que la comunidad musulmana siga adelante con su proyecto de poseer una gran mezquita aljama en Sevilla? ¿Acaso vamos los musulmanes a robar el protagonismo a la Catedral? ¿No se dan cuenta de que cada uno, cristiano y musulmán, tiene su sitio? Llegué a Sevilla hace dos años procedente de mi país, Marruecos. He trabajado y trabajo como cualquier otro ciudadano y nunca he tenido problemas con mis vecinos. La igualdad y el amor al prójimo también están presentes en el Corán. Comprendo que se creen susceptibilidades en algunas personas cuando la erección de la gran mezquita es ya un hecho consumado. Pero será el templo de la tolerancia y la integración”. 


Las palabras de Jabbâr encontraban aceptación, en líneas generales, en Castellini. En verdad se situaba en un cruce de caminos realmente complicado, ya que su talante liberal y progresista hacía que estuviese de acuerdo en muchas de estas cuestiones. Empero, su papel como representante de la Iglesia le conminaba a tener que tomar un cierto distanciamiento posicional y, sobre todo, de creencias, con respecto a Jabbâr y a todo lo que propugnaba. 


—Nadie ha dicho, señor Jabbâr, que ustedes quieran reconquistar Sevilla y otras ciudades, pero no me negará que, por ejemplo, en Granada su comunidad ha hecho del barrio del Albaicín un auténtico gueto musulmán al que los ciudadanos católicos, ahora mismo, no entran por temor a muchas cuestiones, sobre todo de tipo religioso y moral. 


—Usted, señor Castellini, me habla de guetos, cuestiones morales y religiosas. ¿Desde cuándo somos nosotros los que nos negamos a integrarnos? ¿No será que la Iglesia Católica, el Vaticano, no quiere que nada ni nadie le hagan sombra? Es más y abundo en esta cuestión ¿No será que tienen miedo a que el rebaño vea más allá del cercado, lo traspase y encuentre que en otros prados hay mejor hierba, más fresca y nutritiva, que la que está acostumbrada a comer? 


—Su metáfora es muy significativa, pero creo que no convence a nadie y que, en todo caso, resulta tendenciosa e insultante para todos aquellos, cientos de millones de personas, que abrazamos el catolicismo y la fe de Jesucristo. Allah y Dios, como usted dice, significan en un concepto genérico prácticamente lo mismo. Pero no entramos en esa cuestión sino en otra mucho más compleja: su interpretación de las normas. Sevilla es una ciudad tolerante, abierta, multicultural y, aunque suene a tópico, crisol de culturas. Sin embargo, ustedes quieren convertir una zona de la ciudad en el Albaicín hispalense. He tenido acceso a los planos de su gran mezquita y, con todos mis respetos, erigir un alminar a imagen y semejanza de la Giralda me parece, cuando menos, una ostentación de soberbia que dice muy poco a favor de su comunidad. 


—¿Acaso la Koutubia no es la Giralda también? ¿Qué tiene de malo que nuestro alminar sea construido a imagen y semejanza de uno de los minaretes, hoy torre de la Catedral de Sevilla, más bellos que los musulmanes han realizado a lo largo de sus muchos siglos de historia? Ha quedado para las generaciones venideras la Giralda. La construcción de nuestro alminar no le va a quitar un ápice de protagonismo a su torre. Confunde usted conceptos y hace, a su vez, que los presentes se lleven una idea equivocada de nosotros. El poder de la Iglesia Católica es incuestionable. Pero de ahí a que se oponga a todo lo que no tenga que ver con ellos me parece también radicalismo y, si me permite la definición, fundamentalismo. 


Las palabras de Jabbâr se clavaban como dardos en muchos de los presentes. Sus argumentos, además de convincentes, solían estar basados en la tolerancia y la integración como fines primordiales. 


—Le agradecería que retirase esas expresiones para definir a la Iglesia Católica, sobre todo porque no son de recibo viniendo de alguien que habla de tolerancia y relación entre las culturas. Mire usted, conozco muy bien el mundo del Islam. Conozco, porque lo he estudiado profundamente, el Corán, los hadices de su profeta Muhammad. Y creo que puedo hablar con sentido de causa. No, amigo mío. La Iglesia no se opone a que en Sevilla haya una gran mezquita ni que la comunidad musulmana se integre. La Iglesia muestra simplemente su opinión al comprobar que sus fieles andan preocupados por muchas cuestiones relacionadas con el Islam. Nada más. No busque usted ningún tipo de confrontación entre catolicismo e islamismo. Nosotros, la Iglesia Católica, servimos a Dios y a los hombres. Buscamos el bien y la justicia, la verdad y la igualdad; el amor al prójimo, ayudar al necesitado... no entramos en si ustedes tienen una gran mezquita o dos. Pero nos debemos a nuestros fieles. Ellos quieren saber, comprobar que, como usted dice, el talante integrador y tolerante anida en sus almas. Y no me venga con aquello de que fundamentalistas hay en todas las religiones. Porque no conozco a nadie que mate en nombre de Dios y lo considere algo fundamental en su vida. Son hermanos suyos, radicales, los que han hecho que el pueblo católico tenga ese temor. 


—No dudo que ese temor esté incardinado en muchas de las personas que viven aquí, sobre todo porque nos ven con esos ojos con los que, desgraciadamente, estamos trascendiendo al mundo. Pero yo iría más lejos aún, señor Castellini. ¿Cómo es que durante ocho siglos España pudo convivir en perfecta armonía entre cristianos y musulmanes, cristianos y moros, sí moros, como ustedes nos llaman, y no pasar nada? ¿Acaso el rey Al Mutamid no ha dejado para la posteridad los más bellos versos que pueden crearse? ¿Por qué no toman este asunto desde el punto de vista cultural? ¿Por qué no miran más allá de la desgraciada realidad extremista? Aquí estamos, aquí vivimos; aquí estamos compartiendo con católicos el día a día de una ciudad preciosa donde las haya, una de las capitales culturales no sólo de Europa sino del resto del mundo. No hemos hecho nada malo ¿Qué puede pasar con la construcción de una gran mezquita aljama? ¿Hacerle sombra a la Catedral, a sus iglesias católicas? No, señor Castellini, por ese camino no van nuestras aspiraciones que, por otra parte, creo que son tan legítimas como las de cualquier religión. Yo, y pienso que hablo aquí en nombre de la inmensa mayoría del pueblo musulmán, estoy convencido de que con el diálogo, con la vista puesta en la integración multicultural se pueden lograr muchas metas.Y una de esas, la primera, es comprobar que nosotros, los musulmanes, los moros si usted quiere, somos como el resto de los mortales. Al–Andalus, Andalucía, son conceptos que tienen siglos de vigencia y que lo seguirán teniendo. Pasaremos todos los que estamos aquí pero seguirá perviviendo el espíritu integrador si somos capaces, cristianos y musulmanes, de respetarnos. 


En verdad la mesa redonda se había convertido en un mano a mano entre Jabbâr y Castellini. Un diálogo entre ambos que cautivaba más cada vez que uno respondía al otro. Pero lo que parecía claro es que las posturas eran precisas y concretas por parte de cada uno de los interlocutores. Ese diálogo al que se aferraba el imán lo había esgrimido igualmente el defensor del Pueblo e incluso otros sectores de la sociedad. Pero los acontecimientos no iban por esos derroteros y, por lo tanto, todo estaba destinado a que los enfrentamientos dialécticos se sucediesen. 


Aquel debate tuvo un reflejo importante en la prensa. Las principales cuestiones salieron a la luz e incluso se prolongó en otros foros, sobre todo televisivos. En varias ocasiones más coincidieron Castellini y Jabbâr. Cada uno con sus argumentos y soluciones. Y mientras tanto, la gran mezquita aljama iba elevándose en el horizonte de la ciudad y cada vez eran más los musulmanes que llegaban hasta Sevilla para quedarse. 


Pero, sin duda alguna, de aquellos encuentros surgió no sólo un respeto entre ambos, sino también aprecio. No comprendían en el Arzobispado cómo Castellini podía sentirse tan atraído por la cuestión musulmana. En más de una ocasión se lo habían recriminado. Sin embargo, él intentaba capear el temporal con la suficiente maestría para no verse demasiado cogido por las circunstancias. 


Y es que, en definitiva, las palabras integración y tolerancia se encontraban en el diccionario de Castellini. Comprendía que, dada su posición en el seno de la Iglesia, tuviese que expresar públicamente sus convicciones católicas, apostólicas y romanas. Además, estaba convencido de ellas de manera fehaciente. Pero también su talante abierto hacía que su mano se extendiese hacia otras culturas, otras religiones. No encontraba nada malo en ello y sí bien al poder imbuirse de ellas y asimilar cuestiones que debían beneficiar al alma y al espíritu. 


Desgraciadamente, no era muy reconfortante su posición. Durante un tiempo, tras varios debates en prensa, radio y televisión, el cardenal sugirió a Mario Castellini que abandonase aquella atalaya y optase por hacer un mutis por el foro que, en definitiva, tenía que beneficiar a la Iglesia. “Deben ser las autoridades civiles las que tomen partido de forma clara y contundente. Nosotros ya hemos expuesto nuestra posición. Los fieles saben que la Iglesia va a estar a su lado. Lo que no podemos dar es la impresión de que nuestro diálogo, nuestras convicciones, son ambiguos. La comunidad musulmana crece a ritmo agigantado pero nosotros estamos aquí. Hay que evitar entrar en otras confrontaciones dialécticas que, al final, no conducen a nada. Es mejor esperar a ver cómo se suceden los acontecimientos. ¿Quién nos dice que dentro de unos años esa idea de la gran mezquita no se va diluyendo como un azucarillo? La inmigración es algo que atenaza a muchos países y España es uno de los principales. Es de suponer que otras comunidades también querrán tener su cuota de participación al igual que la musulmana. Dejemos que los acontecimientos vayan viniendo por sí solos. Desde el Vaticano nos miran con expectación pero también con preocupación. Ha llegado la hora de taparnos y dejar a otros hacer”. 


Poco a poco, efectivamente, las relaciones entre Jabbâr y Castellini se fueron enfriando y su último encuentro por aquella época fue cuando el sacerdote visitó, de manera privada, la gran mezquita una vez finalizada su construcción. Había atendido a una invitación del imán y se sintió atraído por conocer por dentro aquel edificio. 


Los años enfriaron la relación de ambos. Desgraciadamente, los acontecimientos por los que pasaba la ciudad e Ishbiliya volvieron a reunirlos. 


La primera gran oleada musulmana llegó a Sevilla cuando comenzó a ser una realidad la construcción de la gran mezquita. En aquella época las autoridades españolas estaban realmente concienciadas del grave problema que era la inmigración ilegal. Las pateras llegaban a distintos puertos del país de forma masiva. Pero con lo que no se contaba era con la forma en la que iban a cambiar la situación. Porque una cosa era que llegasen inmigrantes indocumentados de Marruecos, Argelia, Senegal, Mauritania, Libia... y otra muy distinta la aparición de personas con un alto poder adquisitivo. Primero con la intención de pasar temporadas, como sucedía en Marbella, auténtico oasis parajeques de los Emiratos Árabes. De esas estancias temporales se fue pasando a temporadas mucho más largas y, finalmente, a la fijación de una residencia en la capital. 


Sin embargo, ante este nuevo tipo de inmigración, si se le podía llamar así, las autoridades no podían hacer nada. Sobre todo porque el dinero llamaba al dinero y las inversiones que se realizaban en la ciudad y toda su área metropolitana eran fastuosas. Grandes superficies convertidas en comercios de alto standing comenzaron a proliferar; establecimientos de lujo en los que para muchos ciudadanos entrar era poco menos que una quimera. Las impresionantes limusinas se paseaban por las calles más representativas de la ciudad mientras la gran mezquita seguía elevándose poco a poco ante la complacencia de la comunidad islámica y la indiferencia e incertidumbre de muchos sevillanos, que salvo en concretísimas ocasiones, caso de los más radicales, asistían a un debate con marcados tintes xenófobos en el que inmiscuirse podría servir para dejarlo marcado. 


Por eso no fue de extrañar que ese asentamiento musulmán, vivido tan de cerca en Granada en aquellos momentos, se fuese convirtiendo en mayor a medida que transcurrían los meses. Y es que el dinero todo lo puede, suele decirse. Y en esta ocasión no iba a resultar una excepción, ya que la construcción de la gran mezquita aljama trajo suculentos dividendos para las arcas del Ayuntamiento. Es verdad que tenía que luchar contra la oposición de una parte relativamente pequeña pero muy ruidosa de los habitantes de la ciudad, pero enarbolando la bandera de la pluralidad de culturas y la tolerancia, había podido sobrellevar la cuestión más o menos con la suficiente mano izquierda para contentar a todas las partes, algunas más que otras. En todo caso, musulmanes y cristianos convivían en el día a día y la llegada de más inmigrantes no suponía nada especial para los sevillanos, ya que aquéllos encontraban el cobijo de los que más dinero tenían. Todos abrazaban el Islam y es por ello que, en lugar de fomentarse la fragmentación en pequeñas comunidades que desunían más que unían, acoger a todos bajo un mismo techo fortalecía su posición. 


No es que no hubiese más comunidades en la ciudad de otras culturas. También los orientales tenían una amplia colonia en Sevilla, si bien ellos habían optado por la tranquilidad de sus trabajos diarios y su integración total en negocios que satisfacían a los oriundos de la capital y alrededores. El caso de los ciudadanos de Europa del Este era otra cuestión. Venían para trabajar de manera esporádica y casi siempre utilizaban Sevilla como lugar de conexión con otras provincias andaluzas, caso de Huelva y Cádiz, donde se establecían en periodos muy concretos que coincidían con una mayor oferta de trabajo. Además, eran mejor vistos, por aquello de la afinidad de raza, aunque no dejasen divisas en la ciudad. 


Todos ellos, con mayor o menor aceptación, habían sobrellevado su presencia en Sevilla con tranquilidad y buenas maneras, sólo empañadas con apariciones esporádicas de casos de mafia, tráfico de dinero y de armas que solían solventarse con eficacia por parte de la Policía y la Guardia Civil. Esas actuaciones, además, servían para hacer desistir a futuros delincuentes de tal manera que optaban por buscar otro lugar para cometer sus fechorías. 


Por todo ello puede decirse que fue la comunidad islámica la que puso más y mejor empeño en integrarse de manera total en la sociedad sevillana pero sin mezclarse claramente con ella. Era poco menos que imposible acceder a las urbanizaciones de extensión interminable que se habían construido en el Aljarafe. Especie de fortines celosamente custodiados en los que se suponía que el lujo, el dispendio y la grandiosidad de las construcciones eran extraordinarios. Urbanizaciones en pleno balcón aljarafeño desde las que se divisaba la gran mezquita. La contemplación de aquel magnífico edificio era argumento más que suficiente para jeques árabes de altísimo poder adquisitivo para establecerse definitivamente en Sevilla aunque no fuesen ellos, precisamente, los que participasen de una manera más activa en la vida diaria de la comunidad musulmana. Pero, al menos, sí servían de escudo en el que parapetarse a la hora de desarrollarse toda la cultura islámica. 


Porque el pueblo llano era otra cosa. Vivían de su trabajo y se esforzaban cada día por ser considerados como uno más en Sevilla. No era empresa fácil pero tampoco imposible. Teniendo en cuenta que el dinero provenía de los musulmanes que habitaban en las lujosas mansiones de películas americanas, las autoridades solían desviar la vista en la cuestión de documentación para regularizar la situación de decenas de miles de musulmanes que llegaban a la ciudad. Y porque todo aquello que se venía fraguando supondría una especulación de terrenos alrededor de la gran mezquita sin precedentes en la que los jeques iban a tener mucho que ver, lo mismo que el Ayuntamiento de Sevilla. 



 

 






(TES´UD) 





“Ciertamente, Dios prescribió la benevolencia en todos los

asuntos; entonces si matáis matad bien y si degolláis, degollad

bien. Así pues que cada uno afile su cuchillo y no haga sufrir 

al animal que mata”.


Lo transmitió Muslim


—Bueno, pues esto ya está listo. Ha tenido suerte, comisario, de que la herida no sea muy profunda. Pero va a tener que llevar unos cuantos días el brazo en cabestrillo. 


Aquella situación incomodaba realmente a Arturo León. Llevar casi inmovilizado uno de los brazos era algo que le obstaculizaba sobremanera para el desarrollo de su profesión.Y más ahora,cuando en tan sólo dos días se habían producido cuatro asesinatos en la ciudad, comenzando a vislumbrarse situaciones de tensión que podían incluso acabar en revueltas y levantamientos de los más radicales tanto cristianos como musulmanes. 


—Voy a seguir trabajando a pesar de ello. 


El ATS estaba terminando de colocar un aparatoso vendaje que cogía prácticamente todo el antebrazo. 


—Eso ya me lo imaginaba, comisario. Le he dejado movilidad en el codo para que, al menos, la lesión no se resienta de una manera más drástica con los movimientos que realice. Usted sabrá lo que hace pero yo creo que es mejor tomarse unos días libres y dejar que la herida vaya mejorando. 


—¿Usted cree que me he hecho esta raja jugando al fútbol? —comentó de forma irónica Arturo León. 


—Sujete el mayor tiempo posible el brazo con un pañuelo para evitar mucho movimiento en la zona herida. Y vaya con cuidado. 


El comisario bajó de la ambulancia en la que había sido atendido. El dolor comenzó a remitir después de haber tomado dos analgésicos. Es verdad que debía descansar o, cuando menos, parar unas horas. Pero en la Comisaría se encontraba, por ahora, el único nexo de unión que podía establecerse con los cuatro asesinatos.Y no estaba dispuesto a demorar la situación por más tiempo. Era cuestión de vida o muerte que todo se solucionase en el menor tiempo posible. No acertaba a comprender nada de lo que estaba sucediendo y lo que más le fastidiaba es que otros compañeros se le adelantasen. No era un experto en cuestiones religiosas pero no creía que fuesen fundamentales para discernir un asesinato. Tenían un sospechoso, cogido con las manos en la masa, y eso era ya suficiente para iniciar una investigación que llegase a buen puerto sin necesidad de prolongar la situación más tiempo que el estrictamente necesario. No era persona de llevarse con los casos demasiado tiempo, a no ser que éstos resultasen de una dificultad manifiesta. Pero también era consciente de que se enfrentaba, por vez primera, a cuatro asesinatos conjuntos en un reducido espacio de tiempo y con connotaciones religiosas claramente visibles. 


“Joder con los infieles”, masculló entre dientes mientras se dirigía al coche en el que le esperaban sus subordinados. 


—Vamos para Comisaría —dijo mientras tomaba asiento al lado del conductor, el subinspector Alberto Escobar. En la parte trasera estaban sentados Zaha Bashira y Manzur. El vehículo arrancó de inmediato. 


—¿Cómo se encuentra, comisario? 


—No puedo decir que esté para volver a pegarme una carrerita como la de antes, pero no me puedo quejar. Se ha llevado peor parte el amiguito moro. 


Zaha y Manzur torcieron el gesto cuando escucharon al comisario decir esto último, algo de lo que se dio cuenta León. Su fuerte no era, precisamente, proceder a disculparse y menos en público, pero entendió enseguida que no había estado acertado en su definición del detenido. Además, la situación no era la mejor para ironizar con elementos que podían ser considerados xenófobos e inducir a la confrontación. 


—Está bien, lo siento. No he querido decir esa palabra. Pero no me negaréis que el tío es un cabrón. Se ha cepillado a un pobre sacristán y un poco más y me lleva a mí por delante. Me da igual que sea musulmán o cristiano. Es un asesino, lo tenemos y ahora va a cantar la Traviata. Eso os lo aseguro... bueno, si le queda algún diente después de los tres puñetazos que le he soltado en plena boca. Cómo la llevaba el tío. De mí se acuerda para siempre. 


La jactancia de León no tuvo respuesta en sus compañeros. El silencio en el interior del coche fue una constante hasta llegar a la Comisaría. Muchas preguntas había en el aire para bromear como lo estaba haciendo Arturo León, algo por otra parte habitual en él. Llevaba una herida importante en el brazo que se podía haber convertido en algo peor y, en cambio, se pasaba más tiempo ironizando que otra cosa. 


Cuando entraron en la Comisaría el ajetreo era importante. 


—Comisario, el jefe superior le espera en su despacho. Ha dicho que vaya con la inspectora y los dos subinspectores. 


—¿Y el detenido, agente? 


—En los calabozos, comisario. Ha pedido agua. 


—¿Ha dicho algo? 


—Creo que nada. Están con él un par de compañeros. 


—Que no se muevan de ahí para nada. Luego iré para allá. 


Las palabras del policía de la puerta no se hicieron esperar. Los cuatro agentes llegaron a la tercera planta del edificio, situado al final de la avenida de República Argentina, en pleno barrio de Los Remedios, una de las zonas más lujosas de la ciudad. Las instalaciones habían sido objeto de una importante remodelación cuando dieron comienzo las obras de construcción del Metro. La gran tuneladora que excavaba en aquel lugar produjo daños graves en la estructura del edificio. La empresa constructora peleó hasta el final por no hacerse cargo de los costes de reparación pero la Justicia se inclinó a favor del Estado y no sólo tuvo que reparar lo dañado sino realizar una restauración integral del edificio, que ahora contaba con los más modernos sistemas de seguridad y operatividad. Incluso, la construcción de un pequeño helipuerto en la azotea supuso todo un alivio para la Policía en tanto y cuanto a la rapidez de actuación cuando se producía un aviso era importante. Todo un lujo que contrastaba con comisarías de barrio en las que la falta de medios y material eran una constante. Pero así funcionaba la ciudad y aunque en muchas ocasiones se alzaron voces por parte de los sindicatos de la Policía exigiendo ayudas para poder realizar su trabajo, lo cierto y verdad es que los que estaban destinados al edificio donde estaba la Jefatura Superior de Policía se sentían unos auténticos privilegiados. 


—Pasen y siéntense.


Juan Álvarez de Argüeso llevaba siete años como jefe superior de Policía. Un hombre fornido, alto y muy corpulento, de nariz achatada y cejas gruesas que contrastaban con el poco cabello que le quedaba. Se había formado, al igual de sus compañeros, en la Academiade Policía de Ávila, obteniendo el número uno de su promoción, tres anteriores a las Arturo León y cuatro a la de Zaha Bashira. A punto de cumplir los sesenta, no aparentaba esa edad sino unos cuantos años menos, si bien la calvicie le había envejecido el rostro. Tenía fama de huraño y, sobre todo, perseverante en su profesión. Su celo a la hora de llevar a cabo los casos y resolverlos fueron determinantes para ser condecorado en varias ocasiones. Incluso salió ileso de un atentado cuando estaba destinado en Madrid y era comisario. Un artefacto explotó al paso de su coche y, milagrosamente, salvó la vida, si bien tuvo que estar ingresado en el hospital por espacio de más de dos meses. 


—Señores, espero que tengan algo consistente. Ya me han llamado de Madrid y dentro de un momento lo hará el presidente del Gobierno. 


Arturo León encendió un cigarrillo. Su amistad con el jefe superior quedaba en suspenso cuando ambos estaban de servicio. El rango se respetaba escrupulosamente a pesar de que solían acudir juntos a almorzar en los días de descanso o se reunían con otros compañeros. Aunque de promociones distintas, Juan Álvarez trabó amistad con León cuando llegó a Sevilla. Comprendió que era de su misma madera y que tenían mucho en común. No en vano, los dos eran igual de solitarios en sus quehaceres y poco dados a expresar sus sentimientos en público. Muchos compañeros incluso decían que esa circunstancia había beneficiado al comisario y que su ascenso tenía algo que ver. Los más enrevesados veían en aquella amistad el cierre de puertas para avanzar en su carrera, algo que no tenía sentido pero que propició la fama que se echó a las espaldas el comisario. No le eran desconocidos los comentarios de sus subordinados e incluso de compañeros de la misma graduación. Sin embargo, en León no menoscababan lo más mínimo su quehacer. Sabía que todo lo conseguido no se debía a favores sino a un trabajo ímprobo y a una dedicación exclusiva las veinticuatro horas del día. Esa cuestión la tenía muy clara y los comentarios sólo producían en el comisario algo que incluso le satisfacía: saber que era objeto de cotilleos y de dimes y diretes que, en definitiva, engordaban su propio ego. Aquella amistad había supuesto, en más de una ocasión, poder pasar por una persona normal y corriente de ésas que los fines de semana, cuando descansan, acuden a casa de algún familiar o realizan actividades consideradas como “políticamente correctas”. Y le costó, en verdad, trabajo poder acomodarse a esas circunstancias, aunque como el propio León solía decir, “bien vale la pena el esfuerzo con tal de que tu trabajo no se vea mermado en nada. Y si hay que ir a una barbacoa, se va y uno pone la mejor de sus sonrisas al servicio de los que están contigo. El lunes será otro día”. 


Ahora, empero, en aquel despacho presidido por una fotografía del Rey de España, otra del presidente de la Junta de Andalucía y las dos banderas, la española y la andaluza, Juan Álvarez de Argüeso era el jefe superior de Policía y Arturo León su subordinado, por lo que la amistad era algo secundario, máxime cuando entre manos se estaba dilucidando que una ciudad, Sevilla, no se alzase en pie de guerra con dos bandos claramente diferenciados que podían provocar estallidos de racismo y xenofobias de unas dimensiones incalculables. 


—El detenido llevaba en uno de sus bolsillos un recorte de periódico. 


—¿Y qué dice? 


—Hace alusión a ganancias de la empresa Inmobras. Espero su permiso para poder interrogarle. 


En ese preciso instante Zaha Bashira intervino. 


—Perdone que me inmiscuya en lo que no debo,señor Álvarez. Acabo de llegar de Barcelona destinada de nuevo a Sevilla y los acontecimientos ni siquiera me han permitido que hablase con usted. Me llamaron no más llevaba unas horas. El comisario León requirió mi presencia en el primero de los asesinatos y los demás han venido a velocidad vertiginosa. Me gustaría, si es posible, que me dijese si voy a seguir en el caso o, por el contrario, ahora que hay una persona detenida, dejarlo e incorporarme a mi unidad. 


—Inspectora, creo que comprende la situación a la que nos enfrentamos. Es usted una persona que nos puede aportar mucho en esta investigación. No dudo que el comisario León sea todo un experto en resolver asesinatos y aclarar cuestiones realmente complicadas, como ha demostrado ya en su impoluta hoja de servicios. Pero no me negará que estas cuatro muertes tienen un componente altamente religioso y, sobre todo, nos dejan al borde del estallido de un odio, si me permite la expresión, contenido. Sé que para usted es un tema complicado precisamente por su concepción de la religión y por su vida personal. Es musulmana pero también, como dicen los suyos, una infiel que ha renegado de su religión y de su condición. Yo no entro en eso. Allá cada cuál con sus convicciones. Pero usted es policía, una profesional que está obligada a trabajar en cualquier caso. Y éste es uno más. Va a ser de mucha ayuda, no lo dude. Aunque también sé los problemas que le puede acarrear su negación moral de la religión musulmana. Por fortuna, su oficio le respalda y le acredita por encima de cualquier circunstancia moral. Creo que eso lo tiene muy claro ¿o no? 


Aquellas palabras eran, realmente, las que esperaba oír Zaha Bashira. Supo que estaría en el caso en cuanto Manzur, la otra madrugada, le condujo hasta Ishbiliya. No era algo que le preocupase realmente pero sí le desconcertaba que le asignasen el caso tan de repente. Efectivamente, no había tenido tiempo ni de deshacer las maletas y ya estaba inmersa en una espiral que se presentaba desde muchas perspectivas. No dudaba en la profesionalidad de su superior, el comisario León, pero no estaba del todo convencida de que la vía de la religión fuese la única que llevase a buen puerto las investigaciones. 


—Le agradezco su franqueza, jefe. Y si me permite, soy de la opinión de que en estos asesinatos hay más componentes que los puramente religiosos o de enfrentamientos entre cristianos y musulmanes. Es verdad que junto a los cadáveres han aparecido pintadas, mensajes, en los que se hace referencia a la infidelidad desde el punto de vista de la religión. Proclamas que dejan a las claras que unos y otros no quieren ver mermada su hegemonía en una ciudad que, al fin y al cabo, la tienen como suya. Pero yo no descartaría otras ramas. Por ejemplo, el extremismo. 


—¿Me quiere usted decir que estamos ante un caso de terrorismo islamista? 


—Yo no he dicho eso, jefe. Ese extremismo no tiene por qué ser sólo musulmán. También puede venir de la parte cristiana. Son muchas las concesiones que esta ciudad, sus políticos, han hecho a los musulmanes desde que comenzó la construcción de la gran mezquita aljama. Hasta ahora los ciudadanos no musulmanes, los cristianos en definitiva, han visto cómo caían sus iconos más representativos: monumentos que hacían alusión a la reconquista de 1248; festividades en las que se exaltaba precisamente eso, la victoria del Cristianismo frente al mundo islámico. Han pasado varios años pero ese descontento ha estado dormitando hasta que una chispa, de nuevo, lo ha hecho saltar. Lo he vivido en mis propias carnes en otras ciudades españolas. La progresiva desmembración del Estado y sus comunidades no quiere decir que los españoles, muchos de ellos, estén de acuerdo con la inmigración. Se ha puesto coto en determinados casos, pero el sentimiento de desarraigo en la propia ciudad de uno no deja de ser algo sintomático que puede tener que ver en estos cuatro asesinatos. Llevo pocas horas en Sevilla, pero nací aquí y conozco ambas orillas. La religión puede ser la excusa perfecta para desencadenar algo peor. No sé, es una opinión personal pero la intuición me guía por otros derroteros. Quién nos asegura que no se trata de un complot, o de que la Iglesia Católica no está detrás de todo. Sin ánimo de levantar falsas expectativas o inducir a la toma de decisiones que nos pueden llevar por el camino equivocado, yo no descartaría nada de lo que le acabo de comentar. 


León había apagado el cigarrillo presionándolo con fuerza contra el cenicero que se encontraba en la mesa del jefe superior. Comprendía lo que estaba diciendo su subordinada pero no compartía aquellas argumentaciones. 


—Lo único cierto es que tenemos cuatro muertos y que, sean musulmanes o cristianos, han sido asesinados. Y hay un detenido. Creo, jefe, que deberíamos interrogarlo cuanto antes. Me conozco a mis clásicos y ya mismo está aquí el delegado para la Comunidad Musulmana, el imán y todo un batallón de musulmanes arropando al individuo. Yo no sé si es un tema religioso, pero el que acabamos de detener es musulmán y mientras no se demuestre lo contrario, ha sido cogido con las manos en la masa. 


—Perdone, comisario, pero no se ha demostrado que fuese él quien matase al sacristán de la capillita de San José. Salió de una de las dependencias corriendo, si recuerda bien, mientras usted y yo socorríamos al herido. 


—¿Me está diciendo que no es el asesino? 


—Le estoy diciendo que no hemos visto que fuese él quien matase al sacristán. 


La conversación había subido de tono. Fue el jefe superior quien la cortó por lo sano cuando se dio cuenta de que León y Bashira tenían puntos de vista diferentes en cuanto a lo que era el modo de llevar la investigación. 


—Quiero que quede una cosa muy clara. El comisario León está al mando de este caso. La inspectora Bashira colaborará en todo lo que le diga su superior. Los subinspectores Escobar y Manzur están también. Lo primero es interrogar al detenido.Ya se están realizando las distintas pruebas con la supuesta arma homicida. Esperamos que los análisis revelen que fue la misma daga la que se utilizó para matar a las cuatro personas. 


El teléfono del despacho sonó en ese momento.Juan Álvarez lo cogió con rapidez. El rostro se le cambió por completo en cuestión de segundos. Colgó el auricular y miró a todos los presentes. 


—Era una llamada de los calabozos. El detenido se ha suicidado. 


—¿Cómo ha sido, jefe? 


—Se ha ahorcado. Y ha dejado escrito en una de las paredes la palabra “Kafir”. Desgraciadamente, empezamos de cero, señores. 


El cuerpo sin vida del detenido estaba suspendido en el aire y sujeto por una correa de cuero que llevaba en la cintura. Todo ocurrió en cuestión de segundos, cuando los agentes hicieron un pequeño cambio de guardia para tomar un café. En ese momento al detenido, sentado en uno de los bancos laterales de la celda, se le veía tranquilo. Pero fue un visto y no visto, de tal manera que, con una rapidez asombrosa, se quitó el cinto, lanzó uno de los extremos a la parte alta de las rejas y se pasó el otro por el cuello, tirando con todas sus fuerzas hasta que sus pies se levantaron del suelo. Tuvo la sangre fría y la convicción necesarias para anudárselo y, con un movimiento brusco, dejarse caer hacia abajo, lo que produjo la rotura del cuello y, finalmente, la asfixia. No emitió ni un solo gemido que pudiese alertar a los agentes que, confiados, estaban en el otro extremo del pasillo. No habrían pasado ni treinta segundos cuando se plantaron de nuevo ante la puerta de la celda y contemplaron la escena horrorizados. Cuando intentaron abrir la reja se dieron cuenta que sus compañeros se habían llevado las llaves. Uno de ellos intentó, sosteniendo al detenido a la altura de los muslos, elevarlo para que se quitase la presión del cuero en su garganta. El otro corrió despavorido en busca de los policías. Llegaron rápido pero ya era tarde. El único sospechoso con el que se contaba dejaba de existir por voluntad propia. Tuvo tiempo, incluso, de escribir en una de las paredes la palabra “Kafir”. 


—¡Quiero un informe en mi mesa dentro de una hora, agente! ¡Y que se presenten los cuatro en el despacho! ¿Quién ha dado la orden de dejar de vigilar al detenido? ¡Van a rodar cabezas!


Juan Álvarez estaba realmente enfurecido. De igual carácter se mostraba Arturo León, aunque tuvo la prudencia de no airearlo, sobre todo por la reacción de su superior. 


Bajaron el cadáver y lo depositaron en el banco de la celda. El comisario inspeccionó los bolsillos del muerto buscando algo más que pudiese dejar un hilo de esperanza. De pronto, se topó con un papel. Estaba arrugado pero tenía algo escrito. Se acercó hasta el ventanal de la celda para que la luz permitiese una mejor lectura. 
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—Joder, ya la hemos liado del todo. 


—¿Qué pone el papel, comisario? 


—Léalo usted mismo, jefe. 


La expresión del rostro del jefe superior de Policía lo dijo todo. Luego de visionarlo tanto la inspectora como los subinspectores, el silencio se hizo presente. 


—Está claro que se trata de una clave o algo parecido. Al menos vamos a poder trabajar con números. Pero este hijo de puta nos lo está poniendo realmente difícil. Y ahora no va a poder decirnos absolutamente nada. 


—León, quiero que el equipo especializado en descifrar mensajes se ponga a trabajar de inmediato. Ah, y una cosa fundamental. Tanto el imán como el cardenal deben intentar apaciguar a cada uno de los suyos. Quiero que infundan tranquilidad y que descarten el móvil religioso. Y la Prensa, que colabore. Si siembran la alarma cundirá el desconcierto. No podemos arriesgarnos a eso. 


—¿Y usted cree que lo conseguirán? 



 

 






(´ASHRA) 





“Dije: ¡Oh, Mensajero de Dios! Dime algo del Islam para que

no tenga que preguntar de ello a nadie más que a ti. Dijo: Di

creo en Dios, luego sé recto”.


Lo transmitió Muslim


La frondosidad de los jardines anejos a la gran mezquita aljama confería al entorno una grata sensación de placidez. Un vergel en medio de la ciudad, de un barrio en el que los musulmanes hacían su vida cotidiana. Concebido como un laberinto perfectamente trenzado, sus calles estaban delimitadas por altos setos vegetales salpicados por árboles exóticos y arriates llenos de rosas y claveles. Los jazmines perfumaban todo el contorno y las damas de noche endulzaban el ambiente en las calurosas noches estivales. Cada avenida estaba partida por acequias en las que el agua corría y su sonido ya era suficiente para refrescar la mente. Cada calle convergía en una gran fuente en la que desembocaba el agua. Los chorros se elevaban por encima de las paredes vegetales. En el centro de todo el jardín se erigía a modo de montaña artificial una gran cascada por la que el agua bajaba a borbotones para caer en un gran estanque lleno de peces de distintas especies. El elemento líquido era el principal componente de aquel jardín que se había trazado de tal manera que al contemplarlo desde la parte más alta del alminar, dibujase una monumental circunferencia atravesada por las calles, plantas y árboles. Las cuatro avenidas principales de aquel lugar estaban totalmente copadas por naranjos. El azahar era algo fundamental para concebir un jardín no sólo de estas dimensiones sino en el aspecto filosófico. Naranjos que, a diferencia de los que poblaban las calles de Sevilla, daban frutos dulces como el almíbar. Miles de kilos que se recolectaban y eran posteriormente vendidos fuera de Ishbiliya. Manjares que llegaron a hacerse famosos y que eran adquiridos por los principales jeques y sultanes. 


Un lugar idílico por el que solía pasear con frecuencia Abdel Jabbâr. Le gustaba hacerlo solo, con el Corán en la mano, releyendo distintas suras. Acudía diariamente antes de los rezos y allí mismo preparaba la jutba de cada viernes. Pero, sobre todo, se sentía satisfecho de que la naturaleza se hubiese instalado de manera apropiada al lado de la gran mezquita aljama. Es verdad que el inmenso jardín, al que se accedía directamente por una de las puertas de la mezquita que se encontraba en el patio de las abluciones, estaba poco menos que vetado para todo aquel que no tuviese el permiso expreso del imán. Sin embargo en varias ocasiones tenía Jabbâr la generosidad de abrirlo a sus subordinados, al pueblo musulmán. El final del Ramadán o durante la fiesta del cordero eran momentos propicios para deleitarse con aquella explosión exuberante que dejaba impresionados a todos los que lo veían por vez primera. Un remanso de paz por el que el tiempo parecía no pasar y donde los ruidos, los avatares diarios y las prisas en una sociedad como la actual se quedaban detrás de aquellos muros verdes. 


Sin lugar a dudas, era este inmenso jardín el complemento ideal de la gran mezquita aljama y de todo el barrio de Ishbiliya. Se había ido fraguando mientras se erigía el edificio religioso. Muchas de las plantas fueron traídas directamente de oasis de Marruecos en los que se fueron cultivando expresamente para que cuando se plantasen no hubiese que partir de cero. En eso era sumamente celoso el imán y no consentía que pasase un solo día sin que el jardín fuese retocado, acicalado. Tenía que estar en perfectas condiciones. Ya fuese verano o invierno. Porque en la época invernal, las pérgolas de las calles más externas, frondosamente rodeadas de buganvillas y hiedras, eran el lugar ideal para pasear a media tarde. Así se había concebido y así se juramentó Abdel Jabbâr mantenerlo mientras le quedasen fuerzas para dirigir y orientar a su pueblo. 


El jardín estuvo terminado cuando concluyó la construcción de la gran mezquita. La primera piedra se puso con todo el boato propio de las obras faraónicas. Solventadas las cuestiones burocráticas y administrativas con las autoridades locales, y limadas las asperezas con los sectores más intransigentes de la ciudad, el jeque Farûq Al´Azîm vino desde su Emirato para ser testigo directo de aquella jornada, marcada por la presencia multitudinaria de musulmanes con altísimo poder adquisitivo. Sevilla amaneció cubierta de un lujo al que no estaba acostumbrada. Los hoteles más exclusivos de la ciudad fueron copados, semanas antes, por completo. Era imposible conseguir una habitación en cualquiera de ellos. Plantas enteras adquiridas por jeques y sultanes. La noticia había dado la vuelta al mundo y cuando se hubo cerrado la fecha de los inicios de trabajos, la presencia de musulmanes de distintos países resultó abrumadora. 


Claro que con aquel despliegue de personalidades la seguridad fue un punto primordial. La Jefatura Superior de Policía acordó solicitar al Gobierno central cientos de agentes de refuerzo, sobre todo aquellos especializados en cuestiones internacionales y en la lucha antiterrorista. Nada debía quedar al azar, mucho menos en un momento en que cualquier chispa, por pequeña que fuese, pudiese encender una llama imposible de controlar. 


Farûq Al´Azîm se había enamorado de Sevilla. Meses antes del inicio de la construcción del edificio visitó la ciudad de manera privada aunque concertando su presencia en lugares emblemáticos y que evidentemente tenían un pasado islámico. Los Reales Alcázares dejaron sorprendido al sultán, que admiró una y otra vez sus jardines, algo que resultó fundamental a la hora de sugerirle a Jabbâr la realización de uno parecido al lado de la gran mezquita. Aquella petición desembocó en el extraordinario vergel que podía contemplarse ahora en Ishbiliya. 


Sin embargo, lo que más le sorprendió a Al´Azîm fue la iglesia del Divino Salvador. Había oído hablar de las obras de restauración y del descubrimiento de las raíces de la primera gran mezquita que tuvo Sevilla. En su agenda constaba expresamente la visita a aquel lugar y, sobre todo, a las entrañas de la antigua colegiata. Trabajos ímprobos se realizaron en el que era el segundo templo católico más grande de la ciudad. Los enterramientos que salieron a la luz y la multitud de rincones de la antigua mezquita fascinaron al sultán. Aquella visión le convenció de manera definitiva de que Sevilla debía contar con una gran mezquita; otro edificio para mayor gloria de los musulmanes que fuese referente mundial y que diese respuesta a las demandas de sus hermanos quienes, lejos de sus tierras, de sus familias muchos de ellos y de su pasado, optaron en su día por establecerse en una ciudad que siglos atrás fue suya y en la que el tiempo no había borrado sus huellas. “Al fin y al cabo, Sevilla ha sido siempre musulmana. Lo mismo que Córdoba y Granada. Pero esta ciudad me fascina. Y debe volver a recuperar sus señas de identidad. No podemos pretender que vuelva a ser lo que fue antes de 1248, pero sí afianzar nuestra presencia y motivar a todos los hermanos musulmanes a sentirse como si estuviesen en su hogar”. 


Aquellas palabras calaron hondo en Abdel Jabbâr cuando el sultán las pronunció a pie de su avión privado antes de marchar al Emirato. Estaba todo preparado para que empezara a alzarse la gran mezquita en Sevilla. Volvería cuando comenzaran las obras y así aprovecharía para una nueva estancia, esta vez más larga en el tiempo, en la ciudad. No le importaba en absoluto el descomunal desembolso económico que debía realizar. Estaba convencido además de que otros sultanes también le seguirían y que sólo la idea de potenciar el mundo musulmán en Al–Andalus era más que suficiente para atraer a más hermanos. 


En eso no se equivocó Al´Azîm. Porque cuando regresó a su tierra y habló con otros sultanes, el entusiasmo cundió y se expandió de manera acelerada. Había tenido la precaución de realizar una película en la que las imágenes de Sevilla realzaban aún más su propuesta. La visión de la Giralda, los Reales Alcázares, la antigua mezquita del Divino Salvador... aquello era como volver a sentir en lo más hondo de cada persona la expansión del Islam. Era Europa un lugar propicio. Pero Andalucía más y Sevilla, la cabeza visible. 


Las descripciones minuciosas con las que explicó el sultán a sus hermanos cómo era la ciudad y qué iba a construirse exaltaron los ánimos de tal manera que en menos de una semana consiguió reunir más del doble del dinero que aportaba Faruq Al´Azîm. Todos convinieron en que fuese él quien se hiciese cargo de la dirección de las obras y la persona adecuada para llevar a buen puerto esta ilusión que se podía ya tocar con las manos y saborear. No desistió en ningún momento el sultán. Acudió a otros Emiratos, viajó a países musulmanes y en todos encontró un apoyo incondicional. Sevilla era referida en todo momento como la gran ciudad musulmana en la que el Islam volvía nuevamente a renacer. La cultura islámica había permanecido dormida durante siglos de la misma manera que floreció y se expandió durante ochocientos años. Ahora, empero, aquella presencia estaba basada en la tolerancia y la fusión de culturas. Ideas que podían sonar a utopía pero que, en definitiva, venían a constatar una realidad que era palpable: la unión entre dos pueblos, dos religiones, dos formas de entender la vida diaria. Era sólo el comienzo. Porque con la construcción de la gran mezquita aljama, posteriormente, vendría todo un símbolo para los musulmanes y el mundo islámico en general: Ishbiliya. 


Los trámites no se demoraron en demasía. Al´Azîm tenía muy claro quién debía construir el gran templo musulmán en Sevilla. Y, sobre todo, cómo quería que fuese. Su obsesión era la mezquita de Córdoba aunque no quería que fuese a imagen y semejanza. Es por eso que ordenó que los arcos de herradura fuesen iguales pero, a diferencia de los cordobeses, irían totalmente en blanco y decorados con yesería y formas geométricas. Un total de dieciséis naves partidas en su mitad —ocho y ocho— por una central mucho más ancha con una alfombra de azulejería en tonos azules y blancos. Lo mismo que las columnas que sustentaban los arcos, cubiertas en su primera mitad por azulejos del mismo tono que los del suelo de la nave central. Mil doscientas cuarenta y ocho columnas de cinco metros cada una. Rematando el techo, un extraordinario artesonado de madera en el que la geometría volvía a aparecer de forma ostentosa. Materiales nobles fueron los utilizados para la construcción del mihrab.A diferencia de los arcos, la parte más importante de la gran mezquita tenía la yesería decorada en oro, entremezclando por igual piedras preciosas y azulejos diminutos conformando mosaicos de una belleza increíble. 


En la misma línea estaba dispuesta la madrasa, un amplio espacio rectangular donde las paredes, salpicadas por grandes ventanales que daban al patio de las abluciones, dejaban entrar los rayos de sol que estallaban en los moldurones dorados que principiaban el techo de artesonado estilo mudéjar. La puerta de entrada a esta estancia estaba a la izquierda del mihrab y tan sólo podían acceder a ella el imán y aquellos alumnos estudiosos del Corán, a los que Abdel Jabbâr impartía su sapiencia y desparramaba sus reflexiones sobre la vida y obra del profeta. 


El patio de las abluciones había sido construido basándose en el antiguo, hoy Patio de los Naranjos, de la iglesia del Divino Salvador aunque, eso sí, mucho más grande en cuanto a sus proporciones. Una gran fuente central rodeada de cuarenta y ocho naranjos y diez pequeñas acequias servían de antesala para acceder al inmenso jardín. Una puerta de madera de dos hojas, labradas totalmente con elementos vegetales, eran el pasaporte imaginario para adentrarse en el vergel idílico con el que muchos habían soñado y creían que sólo podía existir, precisamente, en sueños. 


El exterior de la gran mezquita estaba salpicado de fuentes y arriates que conformaban caminos que conducían, inexorablemente, a la puerta central del edificio. Se utilizó la cal para las paredes, que eran pintadas tres veces al año, una de ellas con la llegada del Ramadán. Las tejas remataban la construcción, a dos aguas, confiriéndole ese aspecto de edificación andaluza perfectamente integrada en el paisaje urbanístico de la ciudad. Cien metros al oeste de la gran mezquita se encontraba el aparcamiento, concebido para dos mil vehículos y con zonas de restauración que estaban abiertas las veinticuatro horas del día. 


En un edificio de dos plantas, formando parte de todo el conjunto pero separado del templo, se situaba la biblioteca. En la parte baja se disponía la sala de lecturas y consultas. En la superior, rodeando todo el perímetro, las calles en las que aparecían los casi 700.000 libros y documentos de que constaba esta gran sala. Al margen de los volúmenes, contaba también con un extraordinario sistema informático que permitía la lectura de dichos libros así como la posibilidad de acceder a documentos filmados sin la necesidad de tener que buscar las obras. Una balconada permitía al usuario asomarse a la planta baja y contemplar la magnífica visión de cientos de personas leyendo o estudiando. A diferencia de los otros edificios, la biblioteca aparecía rematada por una bóveda acristalada que dejaba entrar la luz natural que luego iba distribuyéndose, por medio de espejos, a todas las zonas, tamizándola de tal manera que, en los días en los que el sol se presentaba más fuerte no deslumbrase. Las distintas mesas sí poseían, de todas formas, lámparas para aquellos que las necesitasen. Igualmente, en las calles de estanterías donde se distribuían los libros estaban dispuestos puntos de luz que señalaban los carteles en los que se anunciaban los temas en los que estaban ordenados los volúmenes. 


La biblioteca de la gran mezquita aljama se había convertido en una de las más importantes de España. No sólo por el número de ejemplares, sino sobre todo por la diversidad de materias que se ofrecían y, lo que era más importante, por la procedencia. Faruk Al´Azîm se preocupó de que aquella biblioteca fuese referente mundial. Trajo libros, manuscritos y documentos de todo el orbe. No dejó nada al azar y, conjuntamente con Abdel Jabbâr, fue conformando una lista interminable de ejemplares que aumentaba de manera constante. No existía techo alguno y el erudito sabía perfectamente que cualquier libro, cualquier tema, estaba en la biblioteca de Ishbiliya. De hecho, muchos sacerdotes católicos así como de otras religiones acudían hasta este centro para consultar volúmenes o cualquier documento. Es verdad que si no se era musulmán se necesitaba un permiso expreso del imán, pero se trataba más de un aspecto puramente burocrático. Mario Castellini fue uno de los que accedió en los primeros compases de su puesta en marcha aunque, posteriormente —los motivos religiosos y los comentarios que se hacían entre el clero hispalense y que llegaban a oídos del cardenal—, fueron disminuyendo sus visitas hasta que desaparecieron. Algo que no le gustó nada pero que debió acatar. Muchas veces no es lo que uno quiera sino lo que realmente puede hacer. En el caso de Castellini aquella circunstancia, de manera indirecta, le venía impuesta tanto por la alta jerarquía eclesiástica como por su capacidad de autocensura. 


Si todo el conjunto de la gran mezquita aljama de Ishbiliya resultaba grandioso y de una solemnidad digna de alabanza por parte de cualquier arquitecto, el remate del alminar suponía la constatación fehaciente de que el Islam estaba presente de nuevo en Al–Andalus y, por ende, en Sevilla. Torre que se erigía altiva, desafiante y esplendorosa. A diferencia del edificio, el ladrillo visto era su principal elemento arquitectónico. No hubo que darle muchas vueltas ya que, al fin y al cabo, era una réplica exacta de la Giralda, si bien el sultán tuvo la humildad y la precaución de que contase con menos metros que la que se alzaba en la Plaza Virgen de los Reyes. Salvo eso y el remate del campanario, se trataba de dos torres gemelas que conformaban un trío con el alminar de la Koutubia de Marrakech. La decoración parecía sacada de la misma Giralda así como las calles centrales de las paredes exteriores. Sin embargo, en lugar de un campanario como el de la torre hispalense, el alminar de la gran mezquita aljama se remataba con una gran bola dorada, sin duda recordando la que tuvo el minarete catedralicio en sus comienzos. Se cuidaron todos los detalles de semejanza, por lo que se accedía a la parte superior por medio de rampas, de tal forma que también se pudiese hacer a caballo. Cada dos plantas, aproximadamente, se abría una pequeña dependencia lo suficientemente espaciosa para albergar materiales y enseres. Igualmente, las rampas hacían una especie de descansillo para que aquellos que ascendiesen parasen de vez en cuando. Todo estaba estudiado al milímetro y nada se había dejado al azar. 


Conformada la base principal de la gran mezquita aljama, los siguientes pasos vendrían dados por la propia inercia que iban tomando los acontecimientos, que no eran otros que la presencia masiva de musulmanes en todo el entorno, tanto para acudir a los rezos como para estudiar en la biblioteca y en el centro cultural instalado en otras dependencias anexas y que fue ampliado hasta en dos ocasiones debido al aumento de musulmanes. 


La Comunidad contaba con suficientes terrenos cedidos por el Ayuntamiento hispalense, de tal manera que, poco a poco, como efecto integrador más bien, se fueron construyendo algunas casas alrededor de la mezquita. Primero destinadas a aquellas personas que tenían que hacer las labores de mantenimiento tanto del templo como de las otras dependencias. Luego, simplemente, muchos optaron por construir sus viviendas. Se fueron creando calles estrechas y otras con mayor amplitud, extendiéndose alrededor de la gran mezquita. No fue precisamente algo impuesto sino todo lo contrario. Las autoridades sevillanas se mostraban favorables a esa construcción. El negocio inmobiliario crecía como la espuma y eran unos pocos los que sacaban partido de todo aquello. 


Las construcciones se asemejaban a las de cualquier barrio de una ciudad marroquí. Casas no muy altas y calles en las que la estrechez les confería un aspecto de otra época, de tiempos pasados. Hubo, claro está, muchas presiones para hacerse con un negocio que parecía no tener fin. Multitud de empresas optaron a los diferentes edificios. A diferencia de la construcción de la gran mezquita y sus edificios anejos, en las casas tuvo mucho que ver, en cuanto a la concesión de licencias, la Gerencia de Urbanismo. Es por ello que la empresa constructora que lideró la práctica totalidad de las obras fue Inmobras, que ya había participado de manera activa en muchas de las fases de la mezquita y que tenía en propiedad una gran parte de los terrenos aledaños a los que fueron cedidos a la Comunidad Musulmana. 


Desde el principio Guillermo Fuster, dueño de Inmobras, manifestó su deseo de hacerse cargo de la construcción de las viviendas. Diseñó un barrio al completo, con todos sus equipamientos pero teniendo muy claro que se trataba de un lugar en el que los musulmanes debían sentirse como si estuviesen en sus países de origen. Viajó a muchas ciudades del norte deÁfrica, estudió todas y cada una de sus distribuciones y, finalmente, tras comparar diversas formas de acoplamiento de zonas comunes y casas, se decantó por un modelo mixto que aglutinase distintas tendencias pero que sirviese para todos y cada uno de los habitantes que iban a vivir allí. Un zoco y una medina; otro jardín de menores dimensiones que el de la gran mezquita pero con extensión suficiente para poder albergar a muchas personas, constituyeron sus grandes obras públicas en el barrio que, poco a poco iba extendiéndose por la zona sur de Sevilla. Era una delicia pasear por aquellas calles estrechas que serpenteaban unas veces hacia arriba y otras hacia abajo. La pluralidad de colores en las fachadas confería a todo el conjunto una alegría que invitaba, en los días soleados, a pasar la jornada allí. 


Contó Fuster con el beneplácito no sólo del imán, sino del sultán Faruq Al´Azîm, del que se hizo muy amigo. Incluso estuvo invitado al Emirato, quedándose hospedado en uno de sus palacios, algo que no solía ser habitual. Pero el trabajo que estaba realizando en Sevilla sorprendió de tal manera al sultán que enseguida comprendió que aunque esa persona no fuese musulmana estaba haciendo mucho por su pueblo. Incluso se comprometió personalmente Fuster a que el sesenta por ciento de los trabajadores en este gran proyecto fuesen musulmanes. Se puede decir que se había ganado la confianza de toda una Comunidad que, lejos de rechazar aquello, lo acogió con gran alborozo. 


Así fue gestándose todo un barrio que adquirió su personalidad propia y que se mostró, al cabo de pocos años, autosuficiente en muchos aspectos de la vida cotidiana. Porque también fue un reclamo para los turistas, que veían en aquella zona la extensión de las típicas ciudades musulmanas. Las infraestructuras y los servicios se incrementaron y en muchas ocasiones podía parecer que uno estaba paseando por Marrakech o Fez. 


Todo un acierto que posibilitó que la gran mayoría de población musulmana radicada en Sevilla se mudase a aquel barrio que pronto comenzó a ser conocido como Ishbiliya, con una vida diaria extremadamente bulliciosa en los mercados y en los distintos establecimientos públicos. Era, en definitiva, una ciudad dentro de la ciudad. 



 

 






(HDASH) 





“Si tu hermano hace algo que te parece reprobable 

es mejor para ti darle cobijo bajo tu manto 

que publicar su falta”.


Muhammad (s.a.s) 


“Los asesinatos de cristianos y musulmanes desencadenan la xenofobia en la ciudad”. 


—¿Le parece bien el título de portada, director? 


Benito Contreras se puso las gafas graduadas y echó un vistazo a la prueba de impresora. Sostenía la hoja con la mano derecha mientras en la izquierda una pipa de madera de caoba dejaba escapar un olor dulzón a tabaco cubano. Llevó la pipa a los labios y expulsó el humo de manera pausada. 


—Creo que se está preparando algo gordo en Sevilla, Luis. Está claro que tanto católicos como musulmanes no se van a quedar quietos. Pero me extraña mucho que la Policía no haya hecho nada de cara a la galería para calmar los ánimos. ¿Se sabe algo más de las causas del suicidio del detenido? 


—Hace una media hora que hablé con el comisario León y no me ha dicho nada nuevo. Sé por uno de los confidentes de la Comisaría que han descubierto un papel en uno de sus bolsillos que tenía escrito un número. Y que cuando lo detuvieron llevaba un recorte de prensa que hacía referencia a los beneficios que había conseguido el pasado año la empresa Inmobras. Encontrar un nexo entre ambas pruebas no le va a resultar fácil a León. 


—¿Qué te han dicho desde la Comunidad musulmana? 


—El imán anda muy mosqueado por todo. A diferencia de la Iglesia, sí han emitido un comunicado que llevamos en la información interior. Pero tampoco ellos saben qué es lo que está pasando. Ah, se me olvidaba. Ha llamado Diéguez, que ha estado dándose una vuelta por el centro de la ciudad. Los ánimos están muy crispados y creo que para mañana, pasado a lo sumo, se va a convocar una manifestación en contra de los musulmanes. Hay que confirmar quién o quiénes la organizan. 


La Redacción estaba en plena conformación del periódico del día siguiente. Junto con Luis García había tres compañeros más intentando obtener aquellos datos que pudiesen arrojar algún tipo de luz o esclarecer algo más lo que estaba sucediendo. El problema radicaba en darle a la información, así como a la editorial y al título de portada, el sentido más objetivo que se pudiese para no encrespar a ninguna de las dos partes, esto es, a cristianos y a musulmanes. Difícil solución se le planteaba tanto a Luis García como a su director, Benito Contreras, hombres curtidos en las batallas diarias de la información. Había empezado desde abajo, haciendo prácticas, para luego ir ascendiendo a golpe de constancia, tenacidad y, sobre todo, valía profesional. Su bigote le daba un aspecto más serio que el resto de sus compañeros e imponía respeto. Sin embargo, era una persona cordial y afable con la que se podía hablar en cualquier momento e incluso discutir acerca de la decisión que tomaba, siempre que fuese en beneficio de la noticia y, por supuesto, del periódico. 


Pero con los sucesos de Sevilla y del barrio musulmán la cuestión se había poco menos que desbordado. La aparición de la fotografía en portada del capiller degollado en la iglesia de San Juan de la Palma no sentó nada bien en el Palacio Arzobispal y aquella misma mañana el cardenal del Río llamaba por teléfono al director. 


—Creo que no han tenido nada de tacto al publicar esa fotografía, señor Contreras. 


—Cardenal, tendrá que disculparme pero nosotros hacemos un periódico y esa fotografía, desgraciadamente, es noticia. No podemos privar a nuestros lectores y a los ciudadanos en general de algo que está aconteciendo a escasos metros de sus casas. No tenemos nosotros la culpa de que se hayan producido estos asesinatos.Nuestro deber es darlos a conocer.Y si sirve para que si alguien ha visto algo lo denuncie y se detenga al autor o los autores de estos crímenes, mucho mejor. 


En el transcurso de aquella conversación no se habían cometido todavía los otros dos asesinatos, el del profesor Ortega y el del sacristán de la capillita de San José. 


—Lo único que le puedo decir, señor Contreras, es que de todo esto no sale bien parada la Iglesia sevillana. Usted comprenderá que estemos bastante desconcertados y que incluso Su Santidad se haya interesado directamente por lo que está aconteciendo en Sevilla. Creo, en todo caso, que la línea de su periódico siempre se ha mantenido acorde con la postura de la Iglesia. 


—De la Iglesia, monseñor, y de todos aquellos que conforman la sociedad de esta ciudad. Tanto Sevilla como el barrio de Ishbiliya amanecieron ayer con sendos cadáveres. Parece que han sido asesinados por la misma persona. Eso es algo que está investigando la Policía. Nuestro cometido es contar las noticias. 


Después de aquella conversación se conocieron las dos nuevas muertes. Todo daba un giro descomunal y los hechos apuntaban a que la xenofobia y el racismo comenzaban a aflorar en los sentimientos de cristianos y musulmanes. 


Benito Contreras dejó la copia de impresora en la mesa y volvió a encender su pipa. Las amplias cristaleras de su despacho hacían que sus movimientos estuviesen a la vista de toda la Redacción. Siempre tenía la puerta abierta y nadie se la encontraba cerrada para preguntar cualquier cuestión o comentar ésta o aquélla noticia. 


—Luis, necesitamos cuanto antes, para mañana mismo y sin demora, concertar una entrevista con el imán. Quiero que le preguntes todo lo que se te ocurra.Sácale todo lo que sea posible.Y dile a Diéguez que también hay que entrevistar al cardenal. 


—Lo ideal, Benito, sería que ambos se sentasen cara a cara y hablasen del tema. 


—Sí, eso sería extraordinario, pero por la conversación que tuve esta mañana con monseñor del Río me parece que va a ser del todo imposible. 


—Bueno, nos queda una alternativa. 


—¿Cuál? 


Los ojos de Luis García se quedaron mirando a la nada. Parecía en esos momentos que no se encontraba en el despacho del director. Una pequeña sonrisa apareció en la comisura de sus labios. 


—Si el cardenal no quiere venir, a lo mejor logramos reunir al imán con monseñor Castellini. 


—¿Crees que aceptará? 


—Todo es cuestión de proponérselo. Pero si hay alguien en el seno de la Iglesia que esté capacitado para hablar de todo lo que está ocurriendo es él. Además, conoce muy bien a Jabbâr aunque hace algún tiempo que no coinciden. ¿Recuerdas aquella mesa redonda en la Universidad ante la inminente construcción de la gran mezquita aljama? De ahí surgió una buena amistad, que diría Bogart en Casablanca. 


—Localízalo cuanto antes. Y si ves que se echa para atrás, convéncelo con lo que sea. Hazle venir si es preciso aquí. 


—Se intentará, Benito, se intentará. 


—Ah, también habría que seguir la pista de Inmobras. ¿Por qué el musulmán detenido llevaba en su bolsillo un recorte de prensa de esta empresa? 


—Vete tú a saber. Lo que sí sé es que fue la empresa que construyó la mayor parte de las viviendas de Ishbiliya. Y años antes llevó el peso de la restauración de la iglesia del Divino Salvador. Guillermo Fuster, su propietario, alcanzó un gran éxito profesional y se granjeó las simpatías de los musulmanes al descubrir los cimientos de la antigua mezquita del Salvador, algo emblemático para el pueblo islámico. Por eso luego estuvo metido en todo lo que fue la construcción de Ishbiliya. 


—A por él, Luis. A por él. 


Delante del ordenador, Arturo León escrutaba minuciosamente en uno de los buscadores de Internet. Era domingo, pero el comisario había acudido temprano a las oficinas. No quería demorar en demasía todo lo relacionado con los cuatro crímenes. No pudo conciliar el sueño la noche anterior hasta bien entrada la madrugada. El dolor de la herida y las distintas preguntas que iban surgiendo en su mente ralentizaron de manera considerable que pudiese descansar. Le pasaba a menudo cuando tenía entre manos un caso como el de ahora. Un cigarrillo tras otro iba cayendo en esas largas horas de insomnio en las que León se echaba en la cama, se levantaba, acudía al saloncito de su apartamento y continuaba fumando. 


Inmobras fue la palabra tecleada. Aparecieron miles de registros en cuestión de segundos.Al lado del ratón, un cenicero casi a rebosar de colillas desprendía el olor a tabaco quemado. Sostenía entre sus labios un nuevo pitillo y, sin quitárselo, iba entrando en cada una de las páginas que decían algo de la empresa constructora. 


—Yo creo que lo más normal sería que fuésemos a visitar a este señor. 


León volvió la cabeza. Todavía no se había quitado el cigarrillo de la boca. Era Zaha Bashira la que hizo el comentario. 


—¿Cuánto tiempo llevas ahí? 


—Un par de minutos. Por lo que veo, también se te da bien el tema de Internet. 


—Para nada. Pero hay que estar con los tiempos. Es algo que me pone de muy mala leche, sobre todo porque me pierdo con mucha facilidad. Escobar, en cambio, es un fenómeno. 


—Y Manzur. De hecho, ya está también trabajando por la Red. ¿Qué tendrá que ver ese recorte de prensa con el número que tenía el detenido? 


—Ni idea. Eso es un marrón que, como se suele decir, nos ha caído encima. Y la carita del jefe superior era un poema. ¿Has visto la prensa? 


—Sí, esta mañana temprano al salir de casa. Creo que tienen razón. La xenofobia está apareciendo cada vez con más fuerza. Habría que hacer algo a nivel de seguridad, sobre todo en negocios y establecimientos. 


—¿Y qué se te ocurre? 


—No sé. Quizá intentar calmar los ánimos de alguna manera. El periódico ya anuncia la manifestación que habrá esta tarde en el centro de la ciudad. Cuenta con la autorización de la Delegación del Gobierno y por lo que sé, promete ser multitudinaria. Sin embargo, la prensa no dice nada de Ishbiliya. Y creo que allí también están los ánimos bastante caldeados. 


—Pues qué bien. Lo que nos hace falta ahora es que el personal se eche a la calle. Espadas contra cimitarras. Cruzadas y Guerra Santa. 


—Te veo puesto en Historia. 


—No, qué va. Es lo que leo por Internet. ¿Has tenido tiempo de deshacer las maletas? 


Zaha Bashira se quedó unos segundos en silencio. Llevaba ya casi tres días en la ciudad, compartiendo trabajo con Arturo León pero hasta aquel momento no había escuchado alguna frase o comentario que no tuviese que ver con los hechos que se sucedían a ritmo vertiginoso. Conocía a la perfección la forma de ser del comisario y su filosofía de la vida. Habían pasado varios años sin saber de él pero seguía las mismas pautas de comportamiento que entonces, cuando lo conoció. 


—Tengo todo patas arriba en casa. No me ha dado tiempo ni a instalarme. Tengo cajas embaladas y montones de chismes por todas partes. Pero eso es algo a lo que estoy acostumbrada desde que te conozco. 


Arturo León dobló el brazo izquierdo en varias ocasiones. Todavía tenía un resquemor en la herida. No había parado, empero, de trabajar. Apagó la colilla del cigarrillo en el cenicero y se levantó de su silla. 


—¿Te apetece un café? 


—Sólo son las diez de la mañana y ya llevo tres. Pero te lo acepto. No es fácil que invites. Te estás volviendo blandengue, comisario. 


La conversación se fue tornando tranquila y distendida. Desde la llegada de Zaha a Sevilla no había visto así a León. Pero también comprendía que estaba en su papel de jefe y que aquel ascenso hacía que se mostrase algo más distante en su relación con los subordinados. En verdad era algo que siempre mantuvo desde que entró en el Cuerpo Superior de Policía. Pero aquellas palabras y la invitación a tomar un café rompieron todo el hielo que la distancia y los años fueron levantando entre ambos. 


Se conocieron cinco años atrás, cuando Zaha Bashira entró como agente en la Comisaría en la que Arturo León ostentaba ya el cargo de inspector jefe. Su primer caso, al igual que ahora, lo realizó a sus órdenes. Ya había muerto su padre pero la agente no podía quitarse de la cabeza el momento en el que salió de Ishbiliya tras haber renegado su progenitor de ella. En aquella época era una mujer reservada y celosa de su intimidad. No quería tener nada que ver con sus compañeros que no fuesen aspectos estrictamente de trabajo. Fueron quince los policías de su promoción los que se incorporaron a la Jefatura Superior de Policía de Sevilla aquel año, y cinco de ellos fueron destinados a la Comisaría central. 


—¿Cómo ha dicho que se llama? 


—Zaha Bashira Al Qissim Silva. Pero si no le importa me gustaría que simplemente me llamase Zaha Bashira. 


Arturo León se quedó mirando su hoja de servicios por un instante. 


—Veo que ha destacado en la Academia. 


—Muchas gracias, inspector jefe. 


—Llámeme Arturo.. Y también tengo entendido que en su primer destino, Ciudad Real, se vio inmersa en un altercado importante en el que tuvo que disparar a un moro. 


—Un musulmán, inspector jefe. Yo también soy musulmana. Mi padre era musulmán. Le rogaría que no emplease ese término despectivo y xenófobo. Me ofende. 


—Pero usted poco menos, por lo que sé, que ha renegado de los suyos. En todo caso, intentaré no volver a utilizarlo. Al menos en presencia suya. 


—Se lo agradezco. Le diré, de todas formas, que no he renegado de nada. Creo que una mujer puede ejercer cualquier profesión y que la raza, la religión o su condición no son impedimentos. Por eso estudié para policía. Es una profesión que siempre me ha fascinado. 


—¿Y sabe que aquí va a tener que bregar con sus hermanos de sangre y religión? 


—¿Usted no lo hace con los suyos? 


—Yo no creo en nada de eso, Zaha. 


—Todos creemos en algo. 


A partir de ese momento surgió entre ambos una especie de complicidad que, en los primeros momentos, no pasó de algunas copas en un bar cercano a la Comisaría una vez terminada la jornada laboral. Porque fuera de allí, a Arturo León sólo se le solía ver con el entonces comisario, Juan Álvarez de Argüeso. No se le conocía pareja, al menos estable, y tampoco él se esforzaba por encontrarla. Lo mismo ocurría con Zaha Bashira. Encerrada en una burbuja en la que era prácticamente imposible entrar, iba de su casa al trabajo y viceversa. Se quedaba hasta altas horas de la madrugada despierta, viendo la televisión o navegando por Internet. Y todo lo encauzaba hacia su trabajo. No es que fuera una mujer de las llamadas despampanantes, pero su largo cabello negro zaino y los grandes ojos negros rasgados que surcaban horizontalmente su tez morena llamaban la atención. Era alta y con mucho desparpajo a la hora de desenvolverse entre sus compañeros. Desde sus tiempos de Academia trabó amistad con Manzur Assan, otro musulmán procedente de Marruecos que había llegado a Sevilla en busca de una mejor vida y que pronto se situó, de tal manera que con lo que consiguió ahorrar como camarero en un bar del barrio de Triana, se matriculó en clases nocturnas en una academia para poder presentarse a las oposiciones a Policía Nacional. Un superviviente nato que tuvo la fortuna de no enredarse con gente que lehubiesen conducido por otros derroteros. Él tenía muy claro que quería, a toda costa, salir adelante y labrarse un futuro. No le importaban las dificultades y los sufrimientos. Fue en uno de aquellos exámenes cuando conoció a Zaha Bashira y su procedencia hizo que se arropasen a la hora de enfrentarse con las duras pruebas a las que eran sometidos los aspirantes a entrar en el Academia General de Policía española. 


Quiso el destino que ambos obtuviesen la graduación en la misma promoción. Fueron de los más destacados sobresaliendo, por encima de todo, en aspectos criminalistas. Estaban hechos para el Cuerpo Superior de Policía aunque muchos de sus compañeros no entendiesen qué hacían dos musulmanes queriendo ser policías. “Demasiadas cosas ocurren en España para que ahora a los moros le dé por ser policías” fue la frase que soltó uno de los alumnos que estaban a punto de licenciarse, Alberto Escobar, al conocer la noticia de la llegada de dos árabes a la Academia. El impacto duro y contundente de un puñetazo de Manzur en pleno rostro fue lo que se encontró Escobar en la primera ocasión que se cruzaron por uno de los pasillos de la Academia. Luego coincidirían en Sevilla y aunque mantenían cierta distancia, hasta la fecha trabajaron en varios casos. Ahora volvían a estar juntos. 


Aquel altercado sirvió para que los dos se conociesen, aunque Escobar fue destinado a Granada, mientras que Manzur y Zaha Bashira seguían en la Academia. 


De aquellos años ambos aprendieron a que la supervivencia hay que cuidarla diariamente. Desconfiados en primera instancia, redujeron el círculo de la confianza para con otros alumnos de tal manera que pocas, muy pocas veces se relacionaban con ellos. Los momentos libres entre clase y clase o después de los ejercicios físicos eran aprovechados para ir a la biblioteca de la Academia y seguir estudiando. Todo el tiempo era poco. Estaban convencidos de que si no se esforzaban más que los demás no iban a aprobar. El hecho de ser musulmanes suponía, al menos así lo creían, un hándicap que había que solventar de la mejor manera posible. Y para ello nada mejor que esforzarse más que el resto de los compañeros. 


Así transcurrió su vida de aprendizaje en la Academia. Los largos paseos al pie de las murallas deÁvila sirvieron para que se conociesen mejor el uno al otro. Solían mantener conversaciones sobre los estudios y también sobre religión. A diferencia de Zaha, Manzur era un musulmán que seguía al pie de la letra el Corán. Rezaba las cinco veces pertinentes, ayunaba en el Ramadán y compartía la fiesta del cordero con otros hermanos establecidos en la capital abulense. Sin embargo, la elección de su profesión no le reportó muchas satisfacciones a nivel de sus compatriotas cuando finalmente fue destinado a Sevilla y tuvo que participar en una serie de casos en los que la cuestión religiosa, al aparecer musulmanes de por medio, obstaculizaba su quehacer dejándolo en esa difícil y peligrosa frontera entre el deber profesional y el devocional, algo que siempre se decantó, en el caso de Manzur, por el primero de ellos. 


—¿Cómo lo vas a querer? 


Aquellas palabras devolvieron a la inspectora a la realidad. Estaba con Arturo León en la cafetería de la Comisaría a la espera de que les sirviesen algo. 


—¿Qué? Ah, un té con leche muy caliente. 


—¿En qué pensabas? 


—En nada. ¿Cuáles son los pasos que vamos a dar a partir de ahora? 


—No lo sé. Creo que la conexión entre los cuatro asesinatos es clara. Lo único que nos falta es encontrar el porqué y quién o quiénes lo hicieron. Pero más importante es lo que hay detrás. 


—¿A qué te refieres? 


—Estos crímenes no han sido realizados al azar. Eso es algo que salta a la vista.Y que dos hayan sido musulmanes y otros dos católicos enreda mucho más las cosas. No sueltan prenda desde ninguna de las dos orillas y nadie ha visto nada. Ni siquiera el imán, él que se jacta de que sabe todo lo que ocurre en Ishbiliya. 


—Puede ser que esté diciendo la verdad. 


—Ya lo sé. No creo que una persona de ese talante esté escondiendo algo. Pero no me cuadra que se le escapen estas cosas, sobre todo ocurriendo tan cerca suya. 


Ambos policías siguieron unos minutos más en el bar de la Comisaría. A esa hora, y siendo domingo, estaba muy poco concurrida y tan sólo algunos agentes que salían del turno de noche apuraban el último café antes de marcharse a sus casas. 


La puerta de la cafetería se abrió y entró Manzur. 


—Ya hemos identificado al detenido que se suicidó, comisario. 


León y Zaha Bashira dejaron sobre el mostrador sus respectivos vasos. El comisario encendió un nuevo cigarrillo mientras esperaba que el subinspector continuase. 


—Se trata de Alí Omar Nazim. Era de Túnez y llegó a España hace cinco años. Vivió en Madrid y luego se trasladó a Sevilla, donde fue detenido hace un par de años por posesión de drogas. Pasó casi un año en la cárcel y salió hace dos meses. No se le conoce ningún trabajo. 


—¿Vivía en Ishbiliya? 


—No creo. No consta en su ficha domicilio alguno. 


—Habrá que darse una vuelta por el centro penitenciario, inspectora. 



 

 






(TNASH) 





“Todo huesecillo que un hombre tiene, debe hacer caridad

cada vez que el sol salga: hacer justicia entre dos personas es

caridad; ayudar a un hombre para subir su montura o

cargarle su equipaje encima de ella es caridad. Por cada paso

que andas para ir a la oración hay caridad y quitar el daño

del camino es una caridad”. 


Lo transmitieron Al Bujari y Muslim


La ciudad comenzaba a vivir la jornada habitual de un día de fiesta. Pero en las distintas iglesias la misa dominical iba a ser diferente. Sobre todo en San Juan de la Palma, donde la feligresía seguía consternada ante los acontecimientos acaecidos y tan sólo había pasado un día desde que el capiller asesinado fue enterrado. Las negociaciones del vicario general de la Archidiócesis para que la autopsia se realizase lo más rápido posible fueron fructíferas y a Antonio Dionisio se le pudo dar sepultura el mismo sábado por la tarde. Acudió el cardenal a la misa de corpore insepulto que él mismo ofició. Mientras, el cadáver del sacristán de la capillita de San José quedaba en el tanatorio municipal a la espera de dicha autopsia. En esta ocasión no pudo la Iglesia hispalense convencer ni a las autoridades ni a los forenses de que ese hombre, al igual que el capiller de San Juan de la Palma, debía tener un entierro lo más rápido posible. No quería la alta jerarquía eclesiástica que se abundase en más aspectos sobre ambos asesinatos. Ya de por sí la prensa había aireado toda clase de detalles que supusieron la indignación de los católicos más conservadores. 


Desde sus púlpitos, los sacerdotes dedicaron sus homilías a condenar los asesinatos de ambos lados de la ciudad. Tras el Evangelio se leyó una carta pastoral del cardenal del Río en la que hacía una exposición lo más objetiva posible de los hechos, de todo punto reprobables, y pedía de manera fehaciente que se apaciguasen los ánimos.“El cristiano decidió seguir a Cristo. Tomó su Cruz, tal y como el Hijo de Dios le pidió. Y ahora nosotros tenemos que tomarla de nuevo. El perdón es la base sobre la que se sustenta la fe católica. Y ese perdón debe anidar en nuestras almas con más fuerza ahora. Perdón y comprensión para quienes, ciegos de ira, no comparten los postulados de la Santa Madre Iglesia ni de las enseñanzas que Jesucristo nos dejó en la Tierra”. 


Puso especial énfasis el prelado hispalense en la obligación de párrocos y sacerdotes de calmar a sus feligreses. Se tornaba decisiva esta circunstancia para que la ciudad no viviese una explosión xenófoba sin precedentes. Pero la situación no era precisamente tranquilizadora. El miedo se había instalado en los fieles, quienes acudieron ese domingo a misa con la incertidumbre de no saber lo que estaba pasando. Los más reservados comentaban en corrillos, a la salida de los templos, los hechos acaecidos en los días anteriores, si bien sin levantar en demasía la voz y sin señalarse en plena calle, donde cualquiera podría interpretar sus palabras como actos provocadores. Los exaltados, sin embargo, se permitían el lujo inconsciente de arengar a los parroquianos. Dos aspectos que chocaban frontalmente pero que delataban cuál era la situación que en esos momentos se vivía en la ciudad. 


En la otra parte, Ishbiliya, tampoco estaban los ánimos calmados. A diferencia de los católicos, los islámicos escucharon una sola voz, la de Abdel Jabbâr que ya se había pronunciado en la jutba del viernes cuando todavía no se conocía el asesinato del profesor Ortega. Lo que más preocupaba al imán era, sin embargo, no poder controlar al sector más radical de los suyos. El fundamentalismo podía aparecer en cualquier momento y desbordar la situación. Esa cuestión le tenía sumido en un desasosiego tremendo conociendo como conocía a sus hermanos de sangre. Sabía, estaba convencido, que los católicos más radicales se manifestarían por las calles de la ciudad. Y que incluso muchos arremeterían contra el pueblo musulmán. Era algo con lo que contaba desde que se conocieron las dos primeras muertes y, sobre todo, después de que se detuviese “in fraganti” a un árabe tras presuntamente cometer uno de los crímenes. Las culpas absolutas se generalizaban en esta ocasión. Pero lo que más le preocupaba era la reacción de los extremistas islámicos. El acoso al que se veían sometidos en aquellos momentos podía suponer lo peor de todo: el enfrentamiento abierto entre las dos culturas yendo mucho más allá de las palabras y pasando a los hechos o, lo que era lo mismo, a la confrontación abierta con el estallido de una guerra sin cuartel que desembocase, quién podía evitarlo, en más y más muertes, esta vez entre unos y otros, entre cristianos y musulmanes. 


La misa de doce del mediodía en la parroquia del Sagrario de la Catedral de Sevilla supuso, quizá, el punto de inflexión en toda esta serie de hechos. Como cada domingo, monseñor Mario Castellini pronunció la homilía. El coadjutor había leído la carta pastoral del cardenal. Se hizo el silencio en las naves del templo, lleno a rebosar de una feligresía que, como en las otras iglesias, acudió temerosa. Castellini tomó el micrófono y comenzó su sermón. “Hoy habéis venido hasta aquí, seguramente, con la intención de que la Iglesia os aclare las dudas y los miedos que en estos momentos recorren el gran cuerpo que formamos los cristianos. Dos católicos han sido asesinados en sendas iglesias sevillanas. Dos personas que, además, servían a la Diócesis. Dos hombres buenos que tenían como norte seguir a Cristo y a su Madre, la Virgen María. Una muerte es siempre algo que consterna, máxime si acontece en circunstancias como las que han sufrido estas dos buenas personas. Pero, ¿quién o quiénes se han otorgado esa potestad para cercenar lo que sólo Dios puede hacer? Son muchas las incógnitas que todavía no se han despejado y que quedan por resolver. La Iglesia, en cambio, ya ha despejado una de ellas. Tal y como nos ha dicho Su Eminencia el cardenal en la carta pastoral, ha aparecido el perdón. Aunque no sepamos todavía a quién o quiénes hayan que perdonar”. 


“Y nuestro perdón se hace extensivo no sólo para los que terminaron con la vida de dos católicos, sino para aquellos que, no se sabe en nombre de quién, segaron las vidas de otras dos personas en el barrio de Ishbiliya. Nos han dicho que estas cuatro muertes pueden estar relacionadas y, lo peor de todo, que se han utilizado componentes religiosos, quizá por personas a las que sólo les interesa provocar una confrontación quién sabe con qué fines. Una cuestión que siempre ha resultado morbosa y que aviva un fuego que debería estar ya hace muchos años extinguido. Sabéis, hermanos, que desde que llegué a Sevilla he convivido mucho con musulmanes y que me he interesado por su religión. Al fin y al cabo, ellos también tienen un Dios, Allah. Da igual quecómo le llamemos. Lo importante de todo es que Él, que está arriba, vela por nosotros. Por cristianos y musulmanes. Y ahora más que nunca debemos pedir a la Madre de Jesús que interceda por nosotros. No es tiempo de rencores ni de venganzas. Es tiempo de perdón y de comunión. Comunión entre todos los católicos. Comunión entre cristianos y musulmanes. La tolerancia debe primar y el perdón hacerse presente y no dejarnos llevar por los que sólo buscan esa confrontación a la que me refería antes. Sólo así, aunando esfuerzos, conciencias y comprensiones llegaremos a la verdad, que sólo tiene un camino: Jesucristo”. 


“Vayamos todos de la mano. Perdonemos al unísono. Juntemos nuestros corazones y convivamos como quisoel Hijo de Dios. ¿Acaso Él no murió en la Cruz pararedimirnos? ¿Es que Él, por ventura, hizo distinción alguna entre cristianos y no cristianos? ¿Qué queda de aquel Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen? ¿Sabemos nosotros lo que hacemos? ¿O quizá actuamos a ciegas, sin medir las consecuencias y sin calibrar el daño que puede producirse? Estamos a tiempo de seguir el camino de Jesús, de tomar su Cruz y, en el trayecto, perdonar y esperar que, cuando llegue el Día delJuicio en el que nos encontraremos con Él con un único equipaje, la verdad, estar a su lado. Perdonemos, hermanos, y tendamos la mano al prójimo, ya sea cristiano o confiese otra religión. Y, sobre todo, pidamos por que el Padre tenga a estas cuatro personas en su seno”. 


La homilía no dejó indiferente a nadie. Pero no sentó bien en muchos sectores del catolicismo más radical que exigía, sobre todo, que se actuase de manera contundente contra todo lo que podía poner en entredicho la supremacía de la Iglesia. Asesinar a dos personas en templos era una auténtica herejía. Los primeros en alzar la voz fueron las distintas asociaciones católicas más incrustadas en el quehacer diario de las hermandades e instituciones de las llamadas conservadoras, sin duda alguna dolidas por cómo fue asesinado el capiller de San Juan de la Palma. “En nuestra propia casa han entrado y, delante de las imágenes se ha llevado a cabo una aberración sin precedentes. El cardenal tiene que tomar cartas en el asunto. Ya tenemos suficientes problemas para exteriorizar nuestra fe durante la Semana Santa y en procesiones extraordinarias para que ahora, también, nos acosen en nuestros propios templos. Exigimos conocer la verdad y que se actúe conforme a la Ley pero de forma implacable. Nosotros, como cristianos que somos perdonamos. Pero la justicia debe caer con todo su peso ante quienes han cometido tamaña fechoría”. 


Un discurso que sonaba, a qué dudarlo, a toque de atención ante la homilía pronunciada por Mario Castellini y que alertó a los periódicos, que la reprodujeron con toda fidelidad. No se entendía que un sacerdote de la Iglesia Católica se pusiese prácticamente del lado de los musulmanes. “Nosotros no sabemos quién ha sido pero se detuvo a un árabe. ¿Por qué la Iglesia no lo dice de manera clara?”. 


Esa misma tarde, la Plaza Nueva registró una concentración extraordinaria. Fueron más de cincuenta mil los católicos que, bajo la bandera de la justicia, clamaron y exigieron que la Policía actuase de forma rápida. El propio alcalde de la ciudad tuvo que salir a hablar con los manifestantes. Pero la cosa fue a peor cuando el Delegado para la Comunidad Musulmana en el Ayuntamiento pidió calma y comprensión.“También en Ishbiliya los musulmanes están siendo objeto de estos asesinos. Tenemos que estar todos del mismo lado. La justicia caerá sobre los culpables y cuando sean detenidos sabremos el porqué de estas actuaciones que lo único que hacen es enfrentar a dos pueblos que llevan muchos años viviendo en paz y armonía. No podemos, no debemos caer en la tentación de pensar que unos u otros somos los culpables ¿Acaso no creen ustedes que ellos serán de la misma opinión y que los culpables se encuentran en esta zona, en Sevilla, y no son precisamente musulmanes?” 


Palabras que encresparon aún más los ánimos ya de por sí caldeados de los católicos que habían acudido a la manifestación. Incluso tuvo que intervenir la Policía ante las amenazas que comenzaron a proferirse contra el alcalde y el delegado, quienes optaron por marcharse deprisa y corriendo a refugiarse en el interior de las Casas Consistoriales. 


Una situación sin precedentes que venía a poner de manifiesto que aquellos asesinatos sacaron a muchos de sus casillas. El enrarecimiento del ambiente se tradujo en pintadas por fachadas y establecimientos. Directamente se dirigieron las culpas contra todo aquel que fuese musulmán o que tuviese algo que ver con ellos. Lunas de escaparates se rompieron e incluso llegó a producirse el saqueo de algunos comercios de población árabe. Pero, sobre todo, la ira también se dirigía hacia los sectores más liberales de la Iglesia. Las palabras de monseñor Castellini habían herido en lo más profundo de sus convicciones a muchos católicos “de los de toda la vida” que seguían considerando a los musulmanes unos auténticos usurpadores que, instalados en una ciudad con unas autoridades demasiados permisivas, llegaron a posibilitar que fuesen ganando terreno en detrimento de la Iglesia. “Ya tenemos suficiente con la declaración, casi diaria, de que estamos en un Estado laico y que tienen cabida todas las religiones. Sevilla es católica. Ustedes permitieron la construcción de la mezquita y luego que los moros se instalasen en la ciudad. Así nos ha ido. Tenemos miedo de salir con nuestros hijos de casa. Es una pantomima todo lo que se hace desde el Gobierno local. Y encima la Iglesia no se pone de nuestra parte y nos habla de tolerancia y perdón. ¿Qué perdón cuando nos asesinan en nuestras propias iglesias? ¿Cuántas muertes más tienen que venir para que esto se acabe y se tomen las medidas correctas y tajantes?”. 


El clamor era absoluto. Y lo peor de todo que esos ánimos también estaban a flor de piel en Ishbiliya. No era de recibo que habiendo sufrido dos asesinatos y conociendo las frases escritas ante los cadáveres, los cristianos culpasen al mundo árabe de lo que estaba sucediendo. Abdel Jabbâr se sentía poco menos que impotente para apaciguar ánimos. Los suyos, su gente, tenían todo el derecho del mundo a estar igual de indignados que los cristianos.“No hemos llegado hasta aquí, logrando lo que tenemos en la actualidad, para dejar que se escape de esta manera. La Policía tiene que ser la que detenga a quienes han cometido estas tropelías tanto en el nombre de Allah como de su Dios, pero no podemos quedarnos cruzados de brazos. Debemos ahondar y si quienes han sido capaces de cometer estas fechorías son de los nuestros, descubrirlos y llevarlos ante la justicia. La Ley del Talión debe estar sustentada en esta ocasión en los valores de la justicia. Tenemos que ser capaces en confiar en quienes rigen nuestros destinos sociales. Pero si han sido de los nuestros, estamos a tiempo de poder demostrar que una oveja negra puede ser descubierta y apartada del rebaño”. 


—¿Y qué debemos hacer, imán? 


—No cejar en nuestro empeño. Es verdad que no tenemos que estar demostrando continuamente que somos igual que los demás y que aquí estamos construyendo y viviendo nuestras vidas. Pero ante situaciones como las que se están produciendo, corre peligro la estancia musulmana y que todo esto pueda desembocar en algo mucho peor. 


—Pero muchos de nuestros hermanos están exaltados y claman venganza. 


—¿Venganza? ¿Contra quién? ¿Contra quiénes? ¿Acaso conocemos el rostro del asesino? No podemos arremeter contra el primero que pase por delante de nuestra puerta. Será lo que Allah y su profeta quieran que sea. No nos vamos a quedar quietos pero tampoco a propiciar un enfrentamiento que no beneficia a nadie. 


El teléfono de la estancia sonó. Uno de los alumnos de Abdel Jabbâr lo tomó y escuchó durante unos segundos la voz del otro lado del receptor para luego contestar. 


—¿Y le ha dicho qué quiere? Bueno, le paso al imán. 


—Imán, llama Luis García. Dice que es periodista. 


—Lo conozco. Páselo. 


—¿Señor Jabbâr? Soy Luis García. Le agradezco que me atienda. 


—¿Qué desea? 


—Me gustaría hacerle una entrevista después de los acontecimientos que están sucediendo tanto en la ciudad como en Ishbiliya. 


—No creo que sea el momento, señor García. 


—Con todos mis respetos, creo que sí. Los ánimos están muy encrespados y sería bueno que la autoridad moral y religiosa de la Comunidad musulmana aplacase las iras, tanto de los suyos como de los cristianos. 


El argumento del periodista pareció convencer al imán quien, sin embargo, pulseó más a su interlocutor. 


—¿Y usted cree que mis palabras sentarían bien entre los católicos? Ya tenemos suficiente con el acoso al que estamos siendo sometidos. Podría interpretarse como un desafío que yo hablase. Demostrar que no hemos hecho algo viene a significar que intentamos exculparnos. “Excusatio non petita, acusatio manifiesta”, creo que suelen utilizar ustedes. ¿No cree que sería bueno que la Iglesia católica también expusiese su punto de vista públicamente? 


—Ya lo ha hecho a través del cardenal en una carta pastoral leída esta mañana en todas las misas. 


—La conozco, señor García, la conozco. La tengo en mi poder desde esta mañana temprano. 


—¿Y qué opina de ella? 


—¿Estamos ya en la entrevista? 


—Me gustaría, si a usted no le importa, que nos viésemos de forma más tranquila, frente a frente. 


—Se nos está yendo de las manos toda esta historia. 


El jefe superior de Policía había convocado una reunión urgente de todos los comisarios de Sevilla para intentar trazar una línea de actuación que pudiese ser suficiente para controlar la situación agobiante que se vivía en la ciudad. 


—Quiero que estemos sincronizados de aquí en adelante y que todos los pasos que vayamos dando estén orientados a dar con la persona o personas que están detrás de todo esto. Pero, sobre todo, hay que dirigir los esfuerzos en controlar el desbordamiento de ánimos que se está produciendo. La presencia de agentes tanto en Sevilla, en la zona donde hay más asentamientos musulmanes, y en la propia Ishbiliya tiene que ser constante, las 24 horas del día. León, ¿tenemos algo más del árabe que se suicidó? 


El comisario, sentado justo enfrente del jefe superior de Policía, hizo ademán de coger un cigarrillo, aunque desistió. Sus compañeros esperaban alguna respuesta que resultase, si no contundente, al menos esperanzadora para dilucidar aspectos de una investigación que estaba volviéndose sofocante. 


—En cuanto terminemos esta reunión vamos a ir al Centro Penitenciario. Allí estuvo el individuo un tiempo y es posible que mantuviese contactos con sus hermanos de sangre y que éstos sepan algo de lo que está pasando. 


—¿Me habla de células terroristas? 


—No, sobre todo porque ahora mismo no podemos demostrar nada de eso. Pero una persona que llevaba tiempo viviendo en Sevilla y que estuvo en la cárcel es normal que tuviese a alguien conocido. Aunque se hubiese venido a la aventura, ya sabe usted que es más que factible que tenga contactos.Y es posible que estén todavía en una celda del Centro Penitenciario. 


—¿Ha hablado ya con el director de la prisión? 


—Sí, lo hizo hace un rato la inspectora Zaha Bashira. En estos momentos hay en la cárcel unos ochocientos presos de origen musulmán. Y el director está convencido de que uno de ellos era más que amigo del ahorcado. Aunque no creo que vaya a ser fácil sonsacarle nada. Estos tíos se ponen muy tercos cuando se trata de hablar con la policía. El angelito tiene pendientes tres juicios, entre los cuales se encuentra la muerte de un compañero de celda en Alcalá Meco. Tras aquel suceso fue trasladado a Sevilla, donde habría conocido e intimado con Alí Omar Nazim, que era como se llamaba el que detuvimos. Además, ambos son de Túnez, con lo que el círculo se estrecha. Desgraciadamente, es lo único que tenemos. 


—¿Y el recorte de prensa y el número aparecido en los bolsillos del muerto? 


—Nuestros expertos están trabajando en ellos. Lo que está claro es que en el recorte de prensa se habla de Inmobras, la empresa que construyó la mezquita y luego la práctica totalidad del barrio de Ishbiliya. Claro que eso no nos dice nada. En cuanto al número, se están realizando las combinaciones pertinentes por si se tratase de una clave, un número de teléfono, una matrícula o algo parecido. Pero nada de esto, de momento, está dando resultados positivos. 


—Estamos en una encrucijada realmente complicada, señores. Es preciso que demos con alguna pista más clara para que los pasos siguientes sean definitivos y contundentes. La Iglesia nos presiona; desde el Ministerio del Interior ya me han sugerido que el asunto no se puede demorar en demasía. Quiero que investiguen cualquier posibilidad de que exista alguna célula dormida, pero no me dejen de lado el aspecto religioso. Al fin y al cabo, las cuestiones de la fe suelen acabar desencadenando tragedias de niveles desproporcionados. 


Se abrió la puerta del despacho en esos momentos. Un agente uniformado entregó una nota a Arturo León. 


—Jefe, me acaban de comunicar que el director de la cárcel nos espera con el preso del que le he hablado. ¿Da usted su permiso para que vayamos? 


—¿Cuánto tiempo tardarán en estar preparados para ir? 


—El coche está ya en la puerta con mis compañeros. 



 

 






(TLETTASH) 





“La virtud es buen carácter, y la maldad es

lo que se remueve dentro de ti

y no te gusta que la gente lo descubra”.


Lo transmitió Muslim


Las circunstancias acaecidas en los últimos días hicieron que la convivencia diaria entre cristianos y musulmanes se fuese tornando peligrosa. Muchos de los que vivían fuera de Ishbiliya decidieron refugiarse en el barrio musulmán habida cuenta del cariz que tomaban los acontecimientos. Era un lugar seguro que se había ido fortificando con el paso de los años cuando el barrio fue creciendo y expandiéndose. Una alta muralla rodeaba todo el perímetro y aunque estaba jalonada por numerosas puertas, la mayoría de ellas permanecían abiertas siempre. Incluso la principal, por la que se accedía a la avenida central del barrio y que desembocaba en el zoco. Nunca se pidió el carné a nadie que entrase en Ishbiliya ni se le miró de reojo si no era musulmán. Incluso muchas amas de casa de Sevilla solían acudir al mercado central del barrio para hacer la compra diaria. Era como estar en Túnez o en Fez, en medio de un gran mercado marroquí en el que el regateo por los productos se consideraba algo normal. Una forma de vida que a nadie extrañaba y en la que se sentían compenetrados unos y otros. 


Una vida cotidiana que compartían muchos musulmanes y católicos y que había convertido a aquel barrio en un lugar populoso, lleno de alegría y encanto, algo que desaparecía cuando el sol comenzaba a ocultarse. No es que fuese un barrio peligroso pero sí desaconsejable para quien no viviese allí. El cambio era radical y entonces sólo se escuchaba hablar en los distintos dialectos que se seguían conservando a pesar de estar lejos de sus países de origen, los cuales se transmitían de padres a hijos para que no se perdiesen. 


En verdad, la propia Ishbiliya también estaba dividida por zonas. Las viviendas más nobles, la de los que profesaban la religión sunní, eran las que se esparcían alrededor de la gran mezquita aljama. Habitantes casi todos procedentes de Marruecos con un mayor poder adquisitivo y la mayoría desarrollando su vida profesional en empresas radicadas en la ciudad. Eran los mejor considerados por la sociedad sevillana. En el barrio vivían durante la semana pero también, casi todos, poseían una segunda casa en las urbanizaciones esparcidas por los distintos pueblos del Aljarafe. 


Los chiíes, procedentes en gran medida de Irán y algunos grupúsculos de Irak —éstos eran los menos y los más fundamentalistas—, copaban la zona sur del barrio y a partir de ciertas calles era mejor desistir en el empeño de pasear por ellas. El control policial se mostraba más férreo. Sin embargo, no se trataba de calles en las que se produjesen habitualmente altercados. Pero eran muy celosos de su intimidad y no gustaban de la presencia de gente que no fuese musulmana. Incluso no solían alternar con los sunníes y, por supuesto, no acudían a la mezquita aljama sino que habían establecido sus propios oratorios en el barrio donde ejercían sus prácticas religiosas, si bien en alguna ocasión podía verse a un chiíta en el templo. 


Algo parecido sucedía con los senegaleses y subsaharianos. Estos se fueron concentrando en la parte oeste del barrio, donde a diferencia de chiíes y sunníes, predominaban los hombres y mujeres de color. Eran los que realizaban los trabajos menos nobles y se ganaban la vida en la construcción o en el campo, y casi siempre buscaban el cobijo de musulmanes con gran poder adquisitivo que los empleasen. No solían crear ningún tipo de problemas y, por regla general, no conocían otro lugar que no fuese el barrio y la zona en la que vivían. Muchos de ellos llegaron de forma ilegal, en pateras o atravesando la parte mediterránea de Europa, en un largo viaje de semanas en el que compatriotas suyos quedaron por el camino. Algo que no consiguió erradicarse pese a la fuerte vigilancia del Estado español. 


Mauritanos, libios y argelinos se entremezclaban en la zona este de Ishbiliya. La amalgama en esta parte era mucho mayor y sus distintas procedencias hacían que estuviesen en tierra de nadie. Profesaban la rama sunní, al igual que los senegaleses, pero iban a lo suyo y no se metían, como suele decirse, con nadie. Costumbres diversas y formas de llevar su vida, pero con el nexo de unión de sus creencias religiosas. 


Esta distribución también se dejaba sentir a hora del rezo de los viernes en la gran mezquita aljama. Mientras los sunníes ocupaban la primera y más cercana parte tanto al imán como al mihrab, los chiíes que acudían estaban más distanciados. Al final del templo se quedaban los demás, haciendo igualmente un aparte entre los senegaleses y los de la zona este del barrio. Nada de eso había sido impuesto sino que las costumbres fueron haciéndose leyes y nadie se planteaba un cambio en este sentido. Y delante de todos ellos, en una zona reservada a los jeques o sultanes, se disponían aquellos musulmanes que estaban establecidos en el Aljarafe y que ostentaban el poder económico y social de la comunidad. No era, ni más ni menos, más que una variación de lo que suele suceder en la sociedad occidental. Tanto tienes, tanto vales y así estás considerado. 


La vida diaria en Ishbiliya se asemejaba mucho acualquier ciudad musulmana del norte de África. Las costumbres de aquellas tierras se instalaron de manera natural y no suponía ningún tipo de choque entre las distintas ramas del Islam. Comercios de todo tipo jalonaban las calles más amplias y tiendas más específicas, caso de pequeñas zapaterías y venta de especias, en las más estrechas y sinuosas. El terreno llano de la zona donde se había ubicado Ishbiliya propiciaba que las calles no fuesen demasiado enrevesadas aunque la distribución de las casas y la propia idiosincrasia del musulmán hacían que se buscasen revueltas y callejones angostos donde la vida discurría como si se estuviese en cualquier barrio de una ciudad de Marruecos. Y es que, como antiguamente, la obsesión por burlar al sol en los meses estivales era algo innato. Por eso la construcción de las distintas calles y la distribución de las casas se hizo con el consentimiento de aquellos que, debido a que ostentaban el poder económico, querían a toda costa que Ishbiliya fuese una prolongación más de una ciudad árabe. 


Un conjunto extraordinariamente rico en matices y en formas de pensar y actuar; un barrio en medio de Sevilla que nada tenía que ver con lo que acontecía de murallas para fuera, aunque muchos de estos ciudadanos siguiesen manteniendo negocios en otros barrios de la ciudad, caso de la Macarena y el centro. Estos establecimientos gozaban en la mayoría de los casos del beneplácito de los sevillanos, que acudían con frecuencia. Tiendas de “Todo a un euro” salpicaban muchas de las calles de la ciudad, aunque junto a ellas otras de artículos típicos del norte de África tenían su sitio. El tejido era también género que solía abundar en toda esta zona, si bien era conocido que para adquirir prendas de telas nobles había que acudir a los establecimientos del barrio musulmán. Los situados en pleno centro sevillano ofrecían material de peor calidad y, sobre todo, de imitación, algo habitual a pesar de que se cobraban a precio de original. 


En todo caso, uno de los negocios más fructíferos en el que trabajaban muchos musulmanes era el de la compra y venta de artículos usados. Quienes poseían este tipo de trabajo solían tener grandes naves en los polígonos industriales donde se iba apilando la mercancía. Electrodomésticos, equipos de sonido, televisiones, vídeos y DVD´s eran los principales artículos que se demandaban tanto por los propios islámicos como por los sevillanos. 


Un mercado que proliferaba con el paso del tiempo y que se instauró de manera clara. La Policía sabía que muchos de estos establecimientos no tenían la pertinente licencia de apertura pero mejor que estuviesen ubicados en locales que se llevase a cabo la venta ambulante y callejera, algo que no se podía evitar en las calles de Ishbiliya. Toda una cultura a la que estaban acostumbrados en el mundo islámico. Aquellos habitantes no concebían la vida cotidiana sin esa amalgama de tiendas y negocios de los que subsistían. Una forma que se mantenía desde los primeros asentamientos en este barrio y que enraizó extraordinariamente. Quizá en buena parte por la permisividad de las autoridades pero en definitiva porque era impensable que no se autorizase algo que era intrínseco al devenir de la propia raza y de su carácter. 


Precisamente por todo ello, por esa implantación cuyo engranaje no chirriaba en nada, la Policía no comprendía qué estaba ocurriendo en esos últimos días. Eran ya varios años de convivencia mutua en los que unos y otros, cristianos y musulmanes, habían conseguido superar una serie de adversidades que provenían sobre todo de la religión. La Iglesia católica aceptaba en cierta medida el asentamiento islámico en la ciudad siempre y cuando no supusiera la pérdida de cuotas de poder e influencia en la sociedad sevillana y de cara a otras ciudades españolas. Esta circunstancia marcó mucho el desarrollo tanto de la construcción de la gran mezquita aljama como el nacimiento y expansión del barrio adyacente, esto es, Ishbiliya. 


Empero, las pretensiones de los musulmanes con mayor poder de decisión no se planteaban desde esta dinámica que parecía prevalecer entre las numerosas voces que se alzaban desde el sector católico. Es más, al igual que ocurriese ocho siglos atrás —salvando las diferencias en lo concerniente a la llegada a la península ibérica—, su modo de vida se asemejaba mucho y en esta ocasión, conscientes de la magnitud e implantación del catolicismo, hacía de todo punto inviable que se pretendiese imponer su religión. Nadie desde las altas esferas musulmanas pensaba que aquello podía suceder. La opinión más extendida iba por los derroteros del distanciamiento de cualquier circunstancia que pudiese enturbiar las relaciones católico— islámicas, algo que se había cumplido a rajatabla estableciéndose una especie de “entente cordiale” entre ambas religiones que, hasta ahora, funcionaba de manera sincronizada en una perfecta armonía. 


En cambio, en tan sólo tres días el curso de los acontecimientos hizo añicos aquellas buenas disposiciones por parte de unos y otros. Si en la ciudad los ánimos estaban exaltados, no se iba a la zaga en el barrio musulmán. Cualquiera con un mínimo sentido de la previsión comprendía que podía acercarse el final de esta convivencia mutua y desencadenarse hechos que desembocasen en una guerra que, en pleno siglo XXI, no tenía sentido alguno. 


El miedo se apoderó de ambas zonas. Un miedo a lo desconocido y a no saber de dónde provenían estos asesinatos que implicaban tanto a cristianos como a musulmanes. Un miedo a despertarse una mañana más y comprobar que seguían muriendo personas de una y otra religión. Sí es verdad que todos estos crímenes parecían tener una conexión pero también lo era que todos los indicios apuntaban a los musulmanes como culpables. Era la generalización de la situación. “Si ha sido un moro el que está detrás de todo esto, ¿quién nos asegura que no son todos ellos los que han irrumpido de manera salvaje y brutal en la vida de los católicos sevillanos?”. Pensamiento que se extendía claramente entre los habitantes de Sevilla y que estaba reforzado con la preocupación que se vivía en esos momentos en el seno de la Iglesia. 


Y en la misma situación se podían analizar los pensamientos de los musulmanes. “Un complot no sólo para desacreditarnos sino para ponernos en contra de una amplia mayoría de la opinión pública que comienza a vernos como al invasor que usurpa sus privilegios y quiere imponer su modo de vida, sus costumbres y su religión”. 


“No debemos dejar que esta situación mine nuestra moral y nuestras convicciones”, señaló el imán en la jutba del viernes.“Un hermano nuestro ha sido asesinado. Un católico también. Es posible que nos señalen a nosotros, y que incluso sea uno de los nuestros el que haya cometido tamañas fechorías. Pero uno no somos todos”. Aquellas palabras quedaron en la nada cuando se conocieron los otros dos asesinatos y la ciudad estalló en un odio y xenofobia soterrados por espacio de varios años. 


En todas estas cuestiones era mejor esperar los acontecimientos y, sobre todo, que la Policía consiguiese cuanto antes esclarecer los hechos. Pero desgraciadamente desde que se formó el barrio de Ishbiliya no se habían producido sucesos de este tipo que apuntasen directamente a cuestiones religiosas que suponían encender una llama demasiado peligrosa para la futura convivencia porque, ¿cómo tomarían esta situación en los países de origen árabe? ¿También alzarían sus brazos en señal de protesta? ¿Y en Europa? Capitales como París, Berlín, Londres y un largo etcétera acogían a cientos de miles de musulmanes y, cada uno según su manera de pensar y actuar, convivían sin que se produjesen altercados que resultasen peligrosos para seguir adelante. 


No parecía que fuese lo mismo en aquellos momentos en Sevilla. Y es que la ciudad se había convertido en un referente mundial para los musulmanes. Veían con buenos ojos que allá donde proliferaron durante ocho siglos sus mejores manifestaciones culturales, sociales y religiosas volviese a ponerse una pica que diese a entender que, al fin y al cabo, su presencia tenía un peso específico importante. Claro que ahora todo parecía distinto y engendraba un peligro tremendo que podía tener consecuencias nefastas para el futuro en esta ciudad de la presencia musulmana. Así lo entendían muchos de los jeques y sultanes que alguna vez acudieron a Sevilla atraídos por la monumentalidad de la gran mezquita aljama y por la proliferación del barrio de Ishbiliya. Pero sobre todo comprendieron que copar la zona del Aljarafe y establecer allí residencias en las que pasar largas temporadas era como estar en un paraíso. El clima y la forma de vida lo propiciaban y la acogida por parte de las autoridades tenía mucho que ver. El dinero siempre ha llamado al dinero y en esta situación suponía una fuente extraordinaria de ingresos para las arcas municipales y para el desarrollo de la ciudad, dotándola de un nuevo paisaje urbanístico que evidenciaba que aparte del barrio anejo a la mezquita, la comunidad musulmana proporcionaba la expansión del área metropolitana de la ciudad de manera encomiable. 


Es por ello que no se acertaba a comprender qué estaba ocurriendo en Sevilla. No eran precisamente ellos, los musulmanes, los interesados en romper esa armonía. Lo más lógico era pensar que su situación, la de sus hermanos que trabajaban diariamente en la ciudad y en empresas locales, fuese lo más apacible posible evitando cualquier enfrentamiento que pudiese dar al traste con todo. Así se pensaba desde la comunidad islámica, dejando claro que no estaba dispuesta a soportar el estallido de una confrontación de carácter racista y xenófobo. Aunque hubiese que llegar a las últimas consecuencias. 



 

 






(RBE´TASH) 





“¿Vienes para preguntar de la virtud?”

Dije sí. Dijo “Consulta tu corazón y la virtud es aquello con lo que la

persona se siente tranquila, y la maldad es lo que se remueve

dentro de la persona y vacila en el pecho,

te opine la gente lo que te opine”



De los imanes Ahmad Ibn Hambal y Al Darimi


El coche avanzó por la autovía buscando la salida de la vía de servicio. La carretera que conducía hasta la prisión Sevilla II estaba jalonada por multitud de chabolas habitadas por personas de etnia gitana. Curiosa la visión que se podía contemplar en aquella zona. El asentamiento parecía llevar una vida completamente ajena a lo que sucedía en la ciudad. La mayoría de las familias establecidas en esta “tierra de nadie” camino de la cárcel vivían de la venta ambulante aunque en aquellas chozas que contenían todos los lujos de cualquier vivienda —televisiones, electrodomésticos de última generación, y sobre todo, impresionantes vehículos aparcados a sus puertas— la miseria estaba a flor de piel. Chiquillos andrajosos llenos de lamparones y con la ropa destrozada correteaban a sus anchas entreteniéndose con minimotos, patinetes impulsados por baterías e incluso videojuegos portátiles. En los improvisados porches de uralita, cajas de cartón y cualquier material que pudiese servir de techo, los hombres de la casa, sentados en sillas a punto de desvencijarse por completo contemplaban las correrías de los hijos y familiares menudos. Las mujeres se afanaban en los tendederos y piletas para lavar la ropa. Era domingo por la tarde y parecía que la paz y el sosiego se habían instalado en medio de aquel lodazal en el que pasaban las horas, los días, las semanas y los meses y nada, absolutamente nada, parecía cambiar. Todo tenía su ritmo y su rito. Nada se dejaba a la improvisación salvo la forma de ganarse, cada día, la vida. Sabían que tenían que levantarse cuando el sol salía. A partir de ese momento, lo que fuese sucediendo carecía de importancia con tal de que al finalizar la jornada hubiese dinero en los bolsillos suficiente para que las ollas tuviesen con qué llenarse para que la comida no faltase. 


Todo esto acontecía a escasos metros de varias ventas de recreo a las que muchos sevillanos, en los días festivos, solían acudir para pasar el tiempo de descanso. El sol estaba fuerte y, por tanto, aquellos sitios se encontraban repletos. Merenderos con mesas llenas de comensales que degustaban a esas horas un café o una copa. Mientras, sus hijos disfrutaban en los parques infantiles ubicados para su deleite. Estampas que denotaban la tranquilidad con la que muchas personas se tomaban los acontecimientos más cercanos que estaban sucediendo en la ciudad. Y es que aunque la indignación había hecho acto de presencia en el sentir de católicos y musulmanes, el descanso siempre suponía una especie de paréntesis en la rutina diaria. El lunes sería otro día y en las oficinas, bares, establecimientos y comercios habría tiempo suficiente para comentar con indignación los sucesos; para culpar a unos y otros, despotricar contra cualquiera que medio destacase y despacharse a gusto con toda clase de improperios e insultos hacia la Iglesia, los políticos y los musulmanes. 


Pero en domingo no. Que es un día sagrado y no hay que desperdiciarlo en comentarios que no conducen a nada. Curiosa forma de entender la vida, algo que estaba intrínsecamente ligado al sevillano y que le había acompañado a lo largo de toda su historia. Por eso sorprendía mucho la reacción que ciertos sectores tuvieron cuando se supo de los asesinatos. La indignación estaba dentro de las previsiones pero la cruzada que comenzó a extenderse en contra de todo lo que tuviese que ver con el Islam era algo que sobrepasaba cualquier disquisición filosófica del más avezado sociólogo. Sobre todo porque no se llegaba a entender que habiendo convivido ambas religiones sin molestarse para nada, estos crímenes, acompañados de pintadas, hubiesen encendido los ánimos de una manera tan exabrupta hasta el punto de producirse literalmente linchamientos públicos y destrozos de establecimientos y comercios musulmanes. No casaba aquella idea del sevillano tolerante con otras culturas con lo que se había desencadenado, máxime cuando también desde el otro lado estaban sufriendo el mismo tipo de acoso. 


El vehículo enfiló la larga recta que conducía hasta la entrada de la cárcel. Al llegar a la garita, uno de los policías salió y se situó justo en la dirección que traía el coche, que frenó a escasos dos metros. Al saludo marcial del agente le siguió uno más afectivo de Alberto Escobar, que era quien estaba al volante. 


—Buenas tardes. ¿Me enseñan su documentación? 


Estas formalidades solían encrespar siempre a Arturo León, que no comprendía cómo aquel policía no estaba al tanto de su llegada y, aún más, que no reconociese a un comisario, una inspectora y dos subinspectores. Tras comprobar las placas de sus superiores, el agente cambió su actitud. 


—Nos espera el director de la prisión. 


—Un momento, por favor. Enseguida vuelvo. 


El policía regresó a la garita, en la que se encontraba otro agente que no había quitado ojo al coche. Hablaron ambos por espacio de varios segundos y, acto seguido, el primero de ellos descolgó el teléfono. Tras mantener una pequeña conversación las dos hojas de la puerta de entrada comenzaron, de forma lenta, a abrirse de manera automática. El policía hizo un gesto con el brazo de que avanzase el coche. 


La explanada delantera del edificio estaba salpicada de varias rotondas adornadas con flores y algún que otro árbol. En la parte derecha se encontraba un amplio aparcamiento cubierto para mitigar el castigo del sol cuando aprieta el verano. La fachada del edificio era sobria, sin excesivas ornamentaciones, pintada de color ocre entremezclando el blanco en los bordes de unas ventanas enrejadas. La puerta principal también tenía una amplia valla de seguridad que daba a una especie de vestíbulo en el que se encontraba otra garita que servía de recepción y a la par de control para entrar o salir. Era, según se diese una u otra circunstancia, el primer o el último obstáculo con el que se encontraba quien accedía al recinto o bien lo abandonaba. Las medidas de seguridad —cámaras, puertas blindadas, accesos electrónicos— saltaban a la vista, sin duda alguna actuaban también como advertencias disuasorias. Siempre es bueno dejar entrever el material con que se cuenta para disipar cualquier intento de cometer actos destinados a provocar fugas o a introducir objetos en el interior de la cárcel. Al lado de la garita se encontraba un gran scanner por el que había forzosamente que pasar cuando se daba el visto bueno al visitante o se marchaba uno del recinto. 


Uno de los policías accionó un botón y la puerta principal se abrió. Arturo León, Zaha Bashira, Alberto Escobar y Manzur llegaron a su altura. 


—El director les espera en su despacho. Pasen, por favor, por el scanner y depositen en la bandeja contigua todos los objetos metálicos: llaves, gafas y móviles. 


Tampoco le gustaba a Arturo León que se le realizasen las mismas comprobaciones que solían hacer a los presos o a los visitantes. Pensaba que no tenía que enseñar nada de lo suyo en un lugar donde estaban conminados aquellos que actuaban al margen de la ley y que él mismo mandaba. Lo hizo a regañadientes mientras la inspectora lo miraba de reojo. Zaha Bashira se sorprendía de que aquel hombre no hubiese cambiado prácticamente nada desde que lo vio por última vez. Es verdad que estaba algo más demacrado aunque esta circunstancia también venía condicionada por las situaciones que habían vivido desde su llegada a Sevilla. No es que se estuviese haciendo mayor, al menos así pensaba ella, pero sus modales y su forma de actuar se acentuaron más y aspectos que anteriormente pasaban más desapercibidos ahora salían a la luz con mayor fuerza. Los gruñidos que solía emitir cuando algo no le gustaba o tenía que pasar por ciertos aspectos formales o burocráticos que él creía no deberían aplicársele se dejaban oír ahora con mayor nitidez. A pesar de ello, León cumplía con todo lo que se le indicaba. 


Subieron a la primera planta del edificio. El pasillo que conducía al despacho del director de la prisión poseía grandes ventanales que dejaban ver el primero de los patios de acceso, un lugar abierto que servía de conexión con el segundo de los edificios de este complejo, que era en el que se encontraban los talleres y aulas en las que los presos realizaban sus actividades. En aquel momento dos internos barrían, de manera desganada, el piso del patio. 


Fue el agente que los acompañaba quien tocó en la puerta del despacho. 


—Adelante, adelante. 


Rafael Peña era un hombre muy alto, impecablemente vestido con traje color oscuro y camisa blanca. Una corbata fucsia rompía la sobriedad de su indumentaria. En la gran mesa que presidía la habitación se podía contemplar una maqueta del edificio que regía desde hacía diecisiete años, cuando fue destinado. Abogado de profesión, especializado en Derecho Penal, opositó a director de prisiones y aprobó con una muy buena puntuación. Tanto que su primer destino fue la prisión Puerto II, en El Puerto de Santa María. Allí se hizo con una reputación impoluta que le sirvió para ser destinado a la de Sevilla, donde llevó a cabo una profunda remodelación tanto de sus estructuras internas como de la forma de tratar a los presos. No era una prisión fácil de gobernar, sobre todo porque de unos años a esta parte se había concentrado una gran parte de presos musulmanes procedentes de otras zonas de España, de tal forma que incluso se construyó un módulo específico para ellos habida cuenta de los problemas que solían plantear tanto en su modo de vida como en las comidas y a la hora de practicar su religión. En todo caso, los islámicos no provocaban más altercados que los producidos por cualquier otro preso. Compartían con el resto de internos los lugares comunes del edificio: patios, servicios, talleres... sin embargo, no se mezclaban con los cristianos en exceso, salvo lo justo para convivir. 


Todo aquello lo había tenido en cuenta Rafael Peña, que incluso dejó una de las aulas para que sirviese de oratorio y así poder tenerlos satisfechos en un aspecto que los musulmanes consideraban fundamental. 


Arturo León conocía a Rafael Peña. Muchos de los presos que se encontraban en Sevilla II habían pasado por las manos del ahora comisario, que puso especial interés en cada uno de los casos que acabaron con el detenido entre rejas. 


—Buenas tardes, amigo León. Ya me avisaron que venías. ¿Cómo estás? 


—Realmente jodido, Rafael. Sabes a qué vengo. 


—Por supuesto. 


Ambos se estrecharon las manos e incluso hubo un pequeño amago por parte del director de abrazarle aunque desistió enseguida al darse cuenta de que el comisario se mantenía impertérrito, cosa por otra parte normal en él. 


—A Alberto Escobar lo conozco. Pero a estas dos personas no tengo el gusto. 


Sin tiempo a que León reaccionase, ella extendió la mano al director de la prisión. 


—Inspectora Zaha Bashira. Acabo de llegar de Barcelona y se me ha asignado este caso. Mi compañero es el subinspector Manzur. 


—Tanto gusto, inspectora. ¿Cómo es que tienen que venir refuerzos desde Barcelona? ¿Tan grave es el caso? 


—No vengo a reforzar nada. Mi nuevo destino es Sevilla. Simplemente estaba en el lugar equivocado en el momento menos oportuno. 


Rafael Peña sonrió ante las palabras de la inspectora. Ese momento de distensión fue aprovechado por León para sacar su paquete de cigarrillos y encender uno. Ofreció un pitillo al director. 


—¿Podemos ver ya al interno? 


La pregunta del comisario denotaba ansiedad. No quería demorar más la espera y sí intentar aclarar cuanto antes qué estaba aconteciendo en la ciudad. Tenía la certidumbre de que aquel preso iba a poder facilitarles la información necesaria para desenmascarar a quienes estaban detrás de todo aquel embrollo que se iba haciendo más y más grande a medida que pasaban las horas. Pero, sobre todo, lo que más atenazaba a Arturo León era el hecho de que después de tres días de haberse producido el primero de los asesinatos no tuviese ni un solo hilo del que tirar para desenmarañar la situación. Un recorte de prensa y unos números, sin conexión alguna a primera vista, no aportaban absolutamente nada a los hechos. 


—Está en la sala de interrogatorios. Os acompaño. 


—¿Cree usted que la comunidad musulmana es quien está detrás de estos asesinatos? 


A la pregunta realizada por Luis García siguió el silencio, por unos segundos, de Abdel Jabbâr. El imán estaba sentado justo enfrente suya. Les separaba una mesa de despacho. Ambos se encontraban en una de las dependencias de la madrasa, a la que había acudido el periodista tras aceptar el imán la entrevista. 


—No quiero que de mis palabras se presuma que lo que estoy haciendo es defenderme y defender a los musulmanes, pero estoy convencido de que estas actuaciones son hechos aislados que para nada tienen que ver con algo organizado por nuestra comunidad. Sería de necios pensar que queremos provocar situaciones como las que están dándose en algunos puntos de la ciudad. Esta misma mañana, sin ir más lejos, han sufrido hermanos nuestros ataques que comienzan a dejar a las claras que se está ejecutando la sentencia antes de que se haya producido el juicio y, lo que es peor, sin tener a un culpable cierto. 


El periodista comprendía a la perfección que el imán pretendía llevarlo a su terreno. Luis García quería, a toda costa, que Abdel Jabbâr se pronunciase de manera contundente sobre todo lo que estaba ocurriendo, aunque también era consciente de que una persona de su talante y su inteligencia no iba a sacar conclusiones a la ligera pudiendo con ellas provocar una vuelta de tuerca más en la ya enrarecida situación. 


—Pero hablamos de crímenes de carácter religioso, por lo que estamos inmersos en un terreno, el de las creencias, donde el fanatismo aflora sin darnos cuenta. ¿Piensa que se ha hecho presente? 


—Son crímenes religiosos, como usted les llama, porque han muerto personas que tienen que ver tanto con la religión musulmana como con la católica. Es verdad que también han aparecido pintadas alusivas a estas circunstancias, pero no sería correcto decir que se trata de un complot en el que la Religión es el nexo de unión. Confío en que la Policía pueda esclarecer cuanto antes todo este entramado. 


—Han detenido a un musulmán... 


—Eso no quiere decir que nuestra Comunidad esté auspiciándolo. ¿Cuánto tiempo llevamos conviviendo en esta ciudad? Muchos años. Delincuencia hay en todos los lugares. Y los delincuentes son de una u otra raza, de creencias distintas. Y porque un cristiano robe no todos los cristianos son ladrones. No podemos, no debemos generalizar de esa manera. Se ha detenido a un musulmán, de acuerdo. ¿Eso significa que si se demuestra que es el culpable todos los musulmanes somos asesinos? 


—¿Tiene miedo de que las relaciones entre ambos pueblos puedan deteriorarse? 


—Me produce mayor temor que los incontrolados, de una y otra creencia, tomen posiciones radicales que dañen y perjudiquen a ambas comunidades.Ya ha comprobado qué ha sucedido en el centro de Sevilla. El punto de mira, ahora mismo, está puesto en los musulmanes. Cualquier negocio o casa está amenazado pero ¿qué ocurrirá si sucede lo mismo, si actúan de la misma manera mis hermanos? Habría que intentar calmar los ánimos de forma que la Policía pudiese seguir con sus investigaciones y esclarecer cuanto antes unos hechos que no benefician ni a cristianos ni, por supuesto, a musulmanes. 


—Usted conoce bien tanto al cardenal de Sevilla como a monseñor Castellini, dos hombres que se han distinguido por la tolerancia y la integración entre las dos culturas, cristiana y musulmana. ¿Ha hablado con ellos? 


—No, pero conozco la pastoral escrita por el cardenal Del Río. Creo que por nuestra parte debemos actuar de igual manera y no enturbiar más la situación. 


—Monseñor Castellini es conocido suyo y persona que abogó en su día, desde los púlpitos cristianos, por el modelo de ciudad que hoy tenemos. 


—Así es. Algo que hay que agradecerle y que, en algunos sectores de la sociedad sevillana, no le granjeó simpatías. Hace tiempo que no sé de él pero me imagino que a la velocidad que se están sucediendo los acontecimientos es probable que nos volvamos a encontrar. Desde luego, es una persona cuyo talante dialogante puede resultar fundamental para devolver la tranquilidad a Sevilla, a sus ciudadanos, y al barrio de Ishbiliya. 


Era, desde luego, una entrevista de las llamadas planas, esto es, que no aportaba nada a lo que pretendía Luis García conseguir. Pero las circunstancias no aconsejaban precisamente, y eso lo sabía a la perfección el imán, realizar declaraciones que pudiesen resultar explosivas y avivar aún más la llama del odio y la xenofobia. Llevaba las de perder el periodista y lo sabía. Abdel Jabbâr se mantenía en sus trece y era poco menos que imposible cogerle en un renuncio. En realidad García era consciente de que la situación no beneficiaba en nada a la comunidad musulmana por lo que estaba claro que no iba el imán a caldear más los encrespados ánimos. En tan sólo tres días se habían producido cuatro muertes y aunque se detuvo a un sospechoso nadie podía asegurar que en aquella escalada de terror no apareciesen más cadáveres. 


—Señor Jabbâr, creo que he terminado la entrevista. Está visto que no voy a conseguir nada de lo que yo pensaba. 


—¿Y qué es lo que usted pensaba, si puede saberse? 


—No sé —vaciló por unos segundos Luis García—. Hay algo que no encaja en todo esto. No entiendo cómo pueden mezclarse asesinatos de cristianos y musulmanes y usted descarte el componente religioso. Quizá haya que ir por otra vía pero, si le digo la verdad, no sé cuál puede ser. 


Las palabras del periodista delataron su confusión, algo que supo desde el principio el imán. Toda la situación se encontraba en un callejón sin salida en el que la Policía, por el momento, no había avanzado lo más mínimo. Ni García ni Jabbâr tenían conocimiento, cuando estaban celebrando la entrevista, del suicidio del detenido, algo que sin duda habría cambiado las declaraciones del imán. 


Fue Jabbâr, despojado ya del oficialismo de aquella reunión, quien tomó la iniciativa entonces. 


—¿Y no cree usted, señor García, que habiendo publicado la fotografía del capiller muerto, su periódico ha caldeado los ánimos? 


—Pienso que eso es muy relativo. Verá usted. No se han podido realizar fotografías de las dos personas musulmanas muertas, lo mismo que tampoco del sacristán de la capillita de San José. Pero en San Juan de la Palma sí pudimos entrar. Un golpe de suerte y estar en el sitio adecuado en el momento oportuno, como suele decirse en mi profesión. Hubiese sido una falta de ética profesional por nuestra parte no hacer uso de esa fotografía. Es verdad que puede servir para encrespar ánimos, pero no me negará usted que la noticia es la noticia. Sé que el cardenal estuvo hablando con mi director y le mostró su descontento. Pero nos debemos a nuestros lectores y, sobre todo, a una ciudad que está viviendo unos momentos realmente complicados y preocupantes. 


—Usted es perro viejo en todo esto. ¿Qué opinión le merece todo lo que está sucediendo? 


—Ya le he dicho, señor Jabbâr, que estoy desconcertado. He tratado, a lo largo de mi vida profesional, muchos casos en los que los crímenes han estado presentes de forma reiterada. Pero nunca con tantos componentes religiosos como estos cuatro, y menos en los que se vean involucradas las dos comunidades, cristiana y musulmana. Hay un desasosiego grande que no beneficia a nadie. Habrá que esperar acontecimientos y ver qué hace la Policía. Es lo único que se me ocurre cuando no hay datos suficientes sobre la mesa para poder hacer una valoración mucho más profunda. 


—Espero, por el bien de todos, cristianos y musulmanes, que se esclarezca cuanto antes la situación. 


—Yo también lo espero, señor Jabbâr; yo también lo espero. 



 

 






(JMESTASH)




“Oh, Mensajero de Dios, indícame un hecho que si lo hiciese

me amaría Dios y me amaría la gente”. Dijo: “No desees la

vida mundanal y Dios te amará, y no desees lo que la gente

tenga, y la gente te amará”.


Lo transmitieron Ibn Mayah y otros


Khâlid Muntassir era un hombre corpulento de unos treinta y pico años. Con barba de no haberse afeitado en varios días, permanecía inalterable, sentado en una silla de la habitación de interrogatorios del centro penitenciario. Tenía las manos entrelazadas y apoyadas sobre la mesa. Vestía una camisa vaporosa color beige; pantalones del mismo color aunque de estilo vaquero y unas sandalias que dejaban ver los dedos de los pies. No hizo ningún gesto cuando se abrió la puerta de la estancia y entraron Arturo León y Zaha Bashira. Ambos tomaron asiento al otro lado de la mesa. El comisario sacó enseguida el paquete de cigarrillos y buscó en su bolsillo el mechero. Fue entonces cuando el preso desvió la vista hacia el tabaco. 


—¿Quieres uno? —dijo León con algo de desdén. 


Muntassir alargó su mano derecha y tomó un cigarrillo. Acto seguido, el comisario le ofreció fuego. Dio una calada honda y expulso el aire hacia el techo de la habitación. 


—¿Cuánto tiempo llevas en esta cárcel? 


El preso volvió a dar otra calada, ésta mucho más pausada. Miró primero a la inspectora y luego al comisario. 


—Tres años. ¿Por qué? 


—¿Conoces a Alí Omar Nazim? 


—Sí, coincidimos aquí. Pero él ha tenido más suerte que yo y está en la calle. ¿Qué quieren saber de mí? 


—No ha tenido tanta suerte como tú crees. Esta mañana se ha suicidado. 


Khâlid Muntassir paró de fumar. Aquella revelación hizo que cambiase el gesto de su rostro, algo de lo que se dieron cuenta a la perfección los dos policías. 


—Mira, te voy a ser sincero, chaval. Estamos aquí porque este hombre, tu amigo, había sido detenido con las manos en la masa tras asesinar a una persona. No sé si estarás al tanto de lo que está sucediendo de puertas para afuera de esta pocilga, pero las cosas se están poniendo muy mal. Tu amiguito era un tipo que no tenía reparos en cortarle el cuello al primero que veía. Y lo peor de todo es que han sido cuatro los que se ha llevado por delante. Así que creo que, a lo mejor, podrías decirme algo de él. 


—No sé en qué puedo ayudarles. 


Zaha Bashira había sacado una pequeña libreta en la que estaba apuntando detalles de la conversación sin despegar los ojos de la hoja. Fue entonces cuando intervino. 


—¿Te suena la empresa Inmobras? 


—No. ¿Trabajaba en ella Alí? 


—No venimos a contarte su vida, sino a que tú nos digas lo que sepas de él que nos pueda ayudar a realizar nuestro trabajo. Espero que te haya quedado claro esto último. Durante el tiempo en el que coincidisteis en la cárcel entablaríais amistad. ¿Te comentó algo de lo que pensaba hacer cuando saliese de aquí? 


—Estaba convencido de que en Sevilla podía tener una posibilidad de salir adelante y ganarse la vida. No era una persona que tuviese problemas con los demás reclusos. Hacía su vida normal, trabajaba en el taller de la prisión y de vez en cuando echaba una mano en la enfermería. Además de eso, no se le conocía ninguna otra actividad. 


—Pero te hablaría de cosas personales. Eso suele suceder entre los presos y más si profesáis la misma religión. 


—¿Es que usted no la profesa? Porque es musulmana ¿verdad? 


La inspectora dejó de apuntar en su libreta y levantó la vista. 


—Lo que yo haga no te interesa para nada. Tú eres quien debe contestar. Espero no tener que volvértelo a recordar. No estás precisamente en disposición de tomar una actitud chulesca, sobre todo porque si se te ha relacionado con tu amigo, puede que también tengamos que investigarte más a fondo.Y puede ser que en un momento dado encontremos algo más por lo que estás aquí. ¿Me vas entendiendo, muchacho? Así que vamos a hablar con franqueza y así nos irá a todos mejor. ¿Te contó algo en todo este tiempo que te llamase la atención? 


Muntassir comenzó a restregarse ambas manos. Se le veía nervioso y dubitativo. Su rostro sereno e imperturbable había cambiado. Miraba de un lado para otro e intentaba no tener que cruzar la vista con la inspectora. Arturo León permanecía callado dejando hacer a Zaha Bashira. La frialdad con la que estaba llevando el interrogatorio le sorprendió, por lo que decidió que fuese ella quien hiciese las preguntas y tomase las riendas. Parecía que el tiempo de estancia en Barcelona le había curtido en lo profesional. 


—Le he mentido anteriormente —dijo el preso agachando la cabeza—. No quiero jaleos. Estoy encerrado y lo que deseo es salir cuanto antes y poder llevar una vida nueva. No es fácil ser musulmán en un país como España. Yo estaba bien en Madrid pero siempre con la incertidumbre de hacer algo mal y cargar con todas las culpas. Creo que ya estoy pagando lo que no he realizado bien. Pero espero enmendarme. Aquí me dejan vivir, que no es poco. No sabe usted lo que hay que hacer para poder acostarse cada noche y luego, al día siguiente, levantarte sin que te haya pasado nada. Somos muchos los musulmanes que estamos en la cárcel y por lo general no solemos llevarnos demasiado bien con el resto de presos. Por eso quiero cumplir mi parte y, si es posible, volver a mi país. Creo que España no ha sido la tierra prometida que esperaba. Las cosas me han ido de mal en peor desde que pisé este país. 


—Todos tenemos problemas. ¿En qué nos has mentido? 


—Alí me habló de la empresa que me han dicho. Me dijo que iba a conseguir trabajo, que estaba muy metida en todo el tema de la construcción de viviendas para musulmanes. Y que necesitaban mano de obra. Incluso me comentó que cuando estuviese situado, intercedería por mí para que al abandonar la cárcel pudiese tener un puesto de trabajo. No saben ustedes lo difícil, muchas veces, que es conseguir trabajo. Sobre todo si has estado en la cárcel. 


—¿Te comentó quién le había puesto en contacto con esta empresa? 


—No. Sólo que los musulmanes teníamos muchas posibilidades. Está claro que Sevilla es una ciudad donde nuestra comunidad ha encontrado un asiento importante y es por ello que la construcción de viviendas para los de nuestra religión ha subido en estos años. 


—Pero para poder entrar a trabajar tendría que conocer a alguien de la empresa. ¿Hay más presos musulmanes que hayan estado en la cárcel y luego trabajado en Inmobras? 


—Creo que sí. De vez en cuando acude personal de esta empresa hasta aquí para conocer el estado en que nos encontramos los musulmanes. Supongo que saben cuánto tiempo nos queda en el trullo. 


—¿Recuerdas haber visto a alguna de estas personas? 


—No suelen venir los mismos. Cambian. Pero todos te ofrecen unas perspectivas de trabajo halagüeñas. No quieren complicaciones posteriores con la persona contratada. Por eso Alí me dijo que iba a echarme una mano. Yo... bueno, el tema del tráfico de drogas empeora las cosas para conseguir un puesto en el que trabajar. Y eso lo llevan a rajatabla esta gente. 


—¿Sabes si Alí debía favores a compatriotas que lo tuviesen atado? 


—Que yo sepa no. Ya le he dicho que nunca solía meterse en problemas. Como buen musulmán que era cumplía con todas las leyes del Corán. Rezaba las cinco veces al día y guardaba estrictamente, como la mayoría de nosotros, los preceptos establecidos. 


—¿Cómo andas de matemáticas? 


Khâlid Muntassir se quedó perplejo. Ahora era el comisario León quien había intervenido. 


—No sé que quiere decir con eso. 


—¿Te dicen algo estos números? 


León le enseñó la cifra que fue encontrada en uno de los bolsillos de su compañero. El preso la miró con detenimiento. 


—No, no me dicen nada. ¿Es una combinación o algo así? 


—Te veo rápido de reflejos, muchacho —dijo el comisario mientras se volvía a guardar el papel—. Te voy a hacer una última pregunta y espero que me la contestes como quiero. ¿Tu amiguito era un asesino antes de entrar en la cárcel? 


—No sé nada de eso. Aquí en España no creo. Y en Túnez que yo sepa tampoco. Pero no lo puedo asegurar. Yo sólo lo conocía de aquí. 


En el recibidor del despacho de Rafael Peña esperaban Alberto Escobar y Manzur. Ambos estaban hojeando revistas que se esparcían, de manera desordenada, a lo largo de una mesita baja rodeada por dos sillones. El director del centro penitenciario, mientras tanto, estaba trabajando en el ordenador. Al poco llegaron León y Bashira. 


—¿Cómo ha ido todo, comisario? —preguntó Escobar al tiempo que se levantaba de su asiento, acto que realizaba a la vez Manzur. 


—Mal, Escobar, mal. 


El comisario se dirigió a la puerta del despacho del director. 


—¿Podemos pasar? 


—Claro que sí, Arturo. Pasad. ¿Habéis sacado algo en claro del individuo? 


—¿Suelen venir a menudo personas de la empresa Inmobras para reclutar mano de obra? 


—Sí, pero supongo que estarás al tanto de eso. Guillermo Fuster, el dueño, firmó un convenio con el Estado para así contratar trabajadores musulmanes a la hora de edificar viviendas para ellos. Pensaba que de esa forma, además de ofrecer trabajo a gente que estaba en el paro y cuya reinserción social y laboral es complicada, también se aseguraba que no le faltase gente. No hay nada más que ver todo lo que ha levantado esta empresa no sólo en Sevilla, sino en el resto de Andalucía.Al Estado le pareció bien.Y al Ayuntamiento de la ciudad le vino de perlas. Sólo hay que echar un vistazo para darse cuenta de que los musulmanes de Ishbiliya viven como si estuviesen en sus países de origen.Y eso se consigue precisamente con gente de ellos, que ponen en práctica su modo de vida a miles de kilómetros de donde nacieron. 


—¿Pusieron especial hincapié en Alí Omar? 


—Que yo sepa, el mismo que con otros presos. 


—¿Tendrías el expediente de este tipo? 


—Claro que sí. ¿Quieres que te haga una copia? 


Cuando Zaha Bashira entró en su piso estaba a punto de anochecer. Las luces de las farolas se colaban por el gran ventanal del salón, en el que aparecían varías cajas de cartón con multitud de objetos. No había tenido tiempo para desembalar nada desde que llegó de Barcelona. Era domingo por la noche y al día siguiente tendría que acudir temprano a la Comisaría. Dejó dos bolsas con alimentos en la encimera de la cocina y de una de ellas sacó un pack de latas de coca—cola. Tomó una y el resto las introdujo en el frigorífico. Lo mismo hizo con dos tupper que contenían ensalada adquirida en un establecimiento de comida rápida. 


Encendió la televisión y se sentó en el sofá a la vez que se quitaba los zapatos. Apoyó los pies en la mesa que tenía enfrente y comenzó a zappear por las distintas cadenas. Se detuvo en una local en la que se emitía un reportaje del entierro del capiller de la iglesia de San Juan de la Palma. Una multitud acompañaba el féretro del asesinado en total recogimiento. La periodista que informaba comentaba la situación de tensión que se vivía desde el viernes en Sevilla. En aquel momento salió hablando el jefe superior de Policía. 


—Estamos trabajando sin solución de continuidad. Las autoridades están colaborando y desde la Comunidad Islámica su imán nos está prestando todo el apoyo posible. Será cuestión de días pero al final daremos con los responsables de estos crímenes y pagarán por lo que han hecho. 


Acto seguido apareció en la pantalla del televisor monseñor Mario Castellini. Era la primera vez que lo veía Zaha. Subió el volumen. 


—Me resisto a pensar, y es una opinión muy personal, que la Comunidad musulmana esté detrás de todo esto. Como católicos que somos, nuestro primer deber es perdonar. Pero hay que tener en cuenta que ellos, nuestros hermanos islámicos, también están sufriendo mucho. Debemos aunar los esfuerzos y encontrar la mejor solución. No conseguiremos nada echándonos unos a otros las culpas. Desde la Diócesis de Sevilla se ha hecho un llamamiento a los fieles para que la calma sea la que reine y que las autoridades y la Policía trabajen lo mejor posible para esclarecer los hechos. Nosotros debemos rezar por los que se han ido y perdonar a los que lo hicieron. Perdonamos pero pedimos que se haga justicia. 


Le llamaron la atención las palabras de Castellini. A primera vista parecía una persona muy culta y con un dominio de la situación grande. No conocía el contenido de la homilía que pronunció esa misma mañana pero era consciente de que tendría que haber levantado ampollas en algunos sectores católicos. 


De pronto, sonó el teléfono. Era Manzur quien llamaba. 


—¿Qué pasa? ¿Es que no vas a descansar nada? 


—Ya estoy en casa, Zaha. Me han llamado del laboratorio. Acabo de hablar con el comisario pero te lo quería decir ahora y no esperar a mañana. Se utilizó la misma arma blanca para matar a las cuatro víctimas. 


—Y es la misma que se le incautó al detenido ¿verdad? 


—Exactamente. La misma que hirió al comisario. 


—¿Qué ha dicho? 


—Ha mascullado algo ininteligible y me ha dicho que mañana a primera hora nos quiere ver en la Comisaría. ¿Has tenido tiempo de deshacer el equipaje? 


La pregunta pareció desviar la tensión del trabajo y las investigaciones. 


—No, lo tengo todo mangas por hombro. Estoy tomándome un refresco, luego comeré algo, me daré una ducha y espero dormir largo y tendido. Queda mucho por hacer mañana. 


—Estoy realmente preocupado, Zaha. 


Las palabras de Manzur dejaron intrigada a la inspectora. El subinspector era una persona muy reservada que había cambiado muy poco desde que se conocieron en la Academia de Policía. No solía exteriorizar sus sentimientos casi nunca. 


—No me dirás que a estas alturas te asustan los cuellos cortados... 


—No es eso. Pero cuando la religión se mete por medio afloran muchas cuestiones que sobrepasan a los seres humanos. Hay mucha intransigencia, mucho fanatismo y fundamentalismo. Y nosotros estamos en medio de una tormenta de la que es difícil refugiarse. 


—Sigo pensando, tal y como le dije esta mañana al jefe superior, que no creo que se trate sólo de una cuestión de carácter religioso. 


—Pues ya me dirás qué son todas esas frases en paredes. Y la palabra “Kafir” no invita, precisamente, a pensar que haya otras cuestiones que no sean las religiosas. 


—Bueno, creo que es mejor que nos lo tomemos con calma. Al menos por esta noche. Descansa, Manzur, que mañana será otro día. ¿Me vienes a recoger? 


—¿A qué hora? 


—Mientras no sea a las cuatro de la mañana... 


Arturo León hizo un gesto con la mano al camarero para que le sirviese otra cerveza. Estaba sentado en un taburete y dejaba descasar su brazo izquierdo herido en la barra del bar. El ambiente del establecimiento era bueno ya que se televisaba un partido de fútbol. No echaba cuenta el comisario del lance del encuentro. Encendió un cigarrillo y bebió un trago largo del vaso. No sabía qué cenaría aquella noche aunque tampoco le importaba mucho. 


—Antonio, ¿te queda algo de cocina? 


—Sí, ¿qué quieres que te prepare? 


—Lo que más coraje te dé. Es para llevármelo a casa. 


—Entonces, lo de siempre. 


Un grito al unísono de los clientes sobresaltó a León. Había marcado el equipo local quedando sólo un par de minutos para que concluyese el partido. Giró la cabeza y siguió sin demasiado interés. Todos los presentes estaban exultantes. Chillaban y pedían la hora como si el árbitro les pudiese oír. Miró a unos y otros.“La media es de treinta y pocos años”,pensó para sus adentros.“Ahí están, tan tranquilos, ajenos a lo que está aconteciendo y uno partiéndose los cuernos para desentrañar algo que está adquiriendo unas dimensiones desorbitadas”. 


De nuevo volvió a echarles una mirada. Había hombres y mujeres. Y cayó en la cuenta de que ninguno presentaba rasgos árabes. “Supongo que a partir de ahora, ni juntos ni revueltos. Qué ciudad ésta. Alardeamos de tolerantes y en cuanto surge el más mínimo de los roces hacemos dos bandos. Pero si hay fútbol, se acaban las preocupaciones. No hay ni un moro en este bar y estoy seguro de que si entra alguno no le van a echar ni cuenta. Pero en el momento en el que salga el tema de los asesinatos a relucir se forma la mundial”. 


—Arturo, ¿te lo envuelvo en papel de plata? 


Las palabras del camarero sacaron de sus pensamientos a León, que se dio la vuelta. 


—Sí, pero no me lo des todavía. Ponme otra cerveza y dime la cuenta. ¿Te ha entrado hoy algún moro al bar? 


—¿Aquí? Tontos no son. Yo no tengo nada en contra de ellos, pero está claro que en muchos lugares no son bien recibidos. Ellos se juntan en sus oratorios y esos sitios. 


—Pero esta ciudad presume de tolerante. 


—¿Desde cuándo te interesas por esas cosas? Sevilla es una ciudad que vive el día a día, que se ha acomodado y adaptado a la presencia de los musulmanes. Contempla un poco desde la lejanía que exista un barrio como el de Ishbiliya, pero la mayoría de los sevillanos piensa que allí no hay nada más que delincuencia. Mientras no se metan con uno... 


—¿Tú has ido alguna vez? 


—No, ni quiero. Mi mujer ha estado varias veces para comprar. Dice que es como si estuviese de vacaciones. A mí no se me ha perdido nada allí. Lo que conozco de aquel barrio es lo que sacan por la tele de vez en cuando. 


—¿Y qué piensa tu clientela de lo que está pasando? 


Otro grito descomunal interrumpió la conversación. Había acabado el partido y la barra se llenó de personas reclamando la cuenta para marcharse a sus casas. Algunos se abrazaban; otros enarbolaban bufandas mientras que apuraban sus bebidas. El aire festivo contrastaba con la situación de la ciudad. Parecían personas ajenas a todo y a las que no les importaba lo más mínimo lo que ocurriese en un futuro inmediato dominado por el odio soterrado de muchos años. En verdad, pensaba Arturo León, la ciudad había ido subsistiendo entre las dos culturas. Pero ninguna de ellas podía o quería olvidar su pasado y en cuanto la más mínima chispa saltó aquello se disparó. Ahora se daba cuenta de cómo actuaban unos y otros. Los cristianos con una resignación pero sin dejar de mirar de reojo cualquier posibilidad de abandonar una situación en la que parecían ejercer de invadidos en su propia casa y ciudad. El impulso económico no era suficiente para resarcir a los que pensaban que Sevilla estaba literalmente tomada por los musulmanes. ¿Quién permitió tamaña fechoría? ¿Por qué no se pusieron cotas y se acabó con una llegada masiva que posibilitó el cambio de fisonomía de la ciudad? Cuestiones que seguían dentro de cada uno de aquellos cristianos que reclamaban como suyo un lugar que ahora se veía amenazado desde posiciones islámicas que, para ellos, no eran otras que las fundamentalistas del terrorismo. Convivían pero, como sucedía en el bar en aquellos momentos, no compartían. Se hablaban pero no eran capaces de sentarse juntos en una mesa a comer o simplemente a charlar. Se cruzaban por las calles, entraban en sus establecimientos pero la distancia que los separaba parecía insalvable. No era Ishbiliya más que un gueto en el que vivían musulmanes.Acudir hasta aquel barrio para un cristiano era poco menos que realizar, en definitiva, una excursión en un día festivo. 


De la misma manera se comportaban los musulmanes. El centro de Sevilla era para ellos un lugar donde el cristianismo, por sus monumentos e iglesias, encontraba su máxima expresión. Esparcían sus tiendas en aquellas calles donde el trasiego de los cristianos era bueno para sus negocios. Pero tampoco hacían por mezclarse con ellos. Hacer negocios era una cosa y otra muy distinta traspasar esa invisible frontera que iba más allá del estricto trato de un trabajo. No veían con malos ojos la presencia de cristianos en su barrio sobre todo si dejaban dinero en las tiendas. Mas no había por qué prolongar la relación. Ishbiliya, como Sevilla, tenía sus puertas abiertas aunque todo el mundo, de un lado y de otro, conocía perfectamente las reglas no escritas por las cuales a partir de determinadas horas era mejor que cada uno estuviese en el lugar que le correspondía. Los casos aislados eran perfectamente entendidos ya que se circunscribían a personas con alto poder adquisitivo y con peso específico en una u otra comunidad. A pesar de ello, y como había comprobado a la perfección Arturo León en el bar al que solía acudir al final de cada jornada de trabajo, allí no se producía ningún intercambio cultural, todo lo más a media mañana cuando algunos de los musulmanes que tenían una tienda de baratijas en el local de al lado iban a tomar un café o comprar una botella de agua. Eso sólo ocurría en los días laborables. En los domingos y festivos no era habitual esta presencia. “Juntos pero no revueltos. Así hemos estado viviendo desde hace no sé cuántos años. El problema es que se ha estado mirando para otro lado y haciendo la vista gorda y ahora, al volver la cabeza, encontramos la realidad que no queríamos comprobar. ¡Lo estúpido que pueden llegar a ser los humanos! Y lo peor de todo es que yo soy uno de ellos. No soy diferente a los que están aquí disfrutando del fútbol. Mañana irán a sus puestos de trabajo y se enfrascarán en debates acalorados sobre la jornada deportiva. Discutirán si fue o no penalti; si el árbitro les robó el partido o si siguen en la clasificación por encima del eterno rival. Pero cuando salga el tema de los asesinatos las voces se alzarán de distinta manera y el clamor y la sed de venganza aflorarán.Y llegará la hora de salida de la oficina y muchos de ellos, que habrán proferido insultos a todo aquel que sea musulmán, entrarán en una tienda regida por un árabe y le comprarán algo. Luego irán al bar, se tomarán una cerveza y cuando lleguen a casa pondrán la televisión, verán las noticias y, antes de acostarse, volverán a acordarse de los muertos de estos musulmanes que nos han invadido y nos están quitando nuestros puestos de trabajo y nuestra propia identidad. Así funcionamos y así nos va. ¡Cuánto daría por no estar en esta ciudad! ¿Por qué no te hice caso cuando me tendiste la mano y te ofreciste a formar parte de mi vida, Zaha?” 


—Cuando puedas, me das el bocadillo y la cuenta, Antonio. También yo me voy a casa. 



 

 






(SETTASH)





“No os envidiéis, no pujéis para implicar a los demás, no os 


odiéis, no os deis la espalda, no rivalicéis contrariando unos la

compra y otros la sed, oh siervos de Dios, hermanos. El
musulmán es hermano del musulmán,

no le tiraniza, no le decepciona, no le miente ni le desprecia

La piedad está aquí mismo —señalando a su pecho tres

veces—. Suficiente maldad tendría una persona con despreciar

a su hermano musulmán.

Todo musulmán es sagrado para otro musulmán;

su sangre, sus bienes y su honor”.


Lo transmitió Muslim


—Lo siento, pero el señor Fuster no está en la ciudad. Marchó de viaje a finales de la pasada semana y no volverá hasta el próximo jueves. 


Las palabras de la secretaria de Guillermo Fuster pusieron de mal humor a Arturo León. Eran poco más de las nueve de la mañana del lunes y lo primero que quería hacer ese día era hablar con el dueño de Inmobras, algo que se presentaba ahora imposible. 


—¿Dónde se encuentra? 


—Está en Marruecos por asuntos de negocios. ¿Desea usted que le pase con algún directivo de la empresa? 


—No, me interesa hablar con él. ¿No lleva un móvil en el que localizarle? 


—No puedo decírselo porque no lo sé. Normalmente es el señor Fuster el que se pone en contacto con nosotros cada vez que está de viaje. 


—¿Podría dejarle un recado? 


—Dígame. 


—Si llama en el transcurso del día, déjele el número de mi móvil. Tengo que hablar con él cuanto antes. Y si puede adelantar su vuelta, dígale que se lo agradeceré. 


—Intentaré decírselo. ¿Algo más? 


—Nada. Que pase un buen día. 


El comisario colgó con fuerza el auricular del teléfono. Enseguida sacó el paquete de cigarrillos y encendió uno. 


—Creo que te has llevado el primer revés de la mañana —dijo Zaha Bashira. 


—Y lo peor de todo es que la puñetera herida me duele. Qué cabrón el tío. Acertó sólo de refilón pero me ha jodido por un tiempo. ¿Te comentó anoche Manzur lo de la daga? 


—¿Cómo sabes que estuvimos hablando? 


—No lo sabía. 


No dejaban de sorprenderle las reacciones que tenía Arturo León en momentos determinados. De hecho, aunque lo conocía hacía años, siempre le había llamado la atención esta circunstancia. Sobre todo el desdén y la falta de interés con que solía decir las cosas, como si nada tuviese importancia en su quehacer. Ni siquiera durante su estancia en Barcelona pudo apartarlo realmente de sus pensamientos. Conformó una barrera mental por la que impedía que se colasen aspectos que no fuesen los meramente profesionales. Sin embargo de vez en cuando alguna rendija dejaba pasar el recuerdo de lo que pudo haberse materializado entre ambos y no fue más allá de un intento que terminó de la peor manera posible: con la indeferencia. Aquella situación marcó los pasos siguientes y el futuro inmediato de Zaha Bashira. Fue ella quien pidió ser destinada a la ciudad Condal. Alejarse de Sevilla, huir de todo aquello que pudiese distraerle de su labor profesional y, sobre todo, borrar de su vida a Arturo León fueron los argumentos que ella misma esgrimió para sus adentros y que justificaron su marcha. Era dejar atrás un momento de su vida y comenzar una nueva. Eso creyó. Se equivocó completamente. El pasado volvía a presentársele a la puerta de su casa cuando, de nuevo, tenía que regresar a Sevilla. Pensaba que, al menos, el ascenso de Arturo evitaría el encuentro. 


Pero el destino es caprichoso y a veces juega con las personas de la forma más inesperada. Por eso sus vidas volvieron a cruzarse en una madrugada, precisamente en Ishbiliya, el barrio del que salió con la intención de no pisar nunca más. Frente a frente, aquel día, Zaha sintió de nuevo por su cuerpo el escalofrío indescriptible de ver a Arturo: las mismas formas, igual comportamiento y esa manera de actuar, de decir las cosas que le habían cautivado y que le animaron a dar pasos pequeñitos para acercarse a él. Pero el blindaje de su corazón era mucho más fuerte y no pudo o no supo atravesarlo. ¿Es que quizá era imposible la conjunción entre un cristiano y una musulmana? ¿Acaso Arturo desconfiaba de ella? A lo peor es que sólo la veía como una subordinada y no era capaz de discernir ni separar el trabajo de su vida sentimental, si es que la tenía. Hasta ahora, no había conseguido averiguarlo y, por lo que estaba comprobando desde su regreso a la ciudad que le vio nacer y de la que tuvo que exiliarse, estaba convencida de que no habría una segunda oportunidad para ambos. Por eso intentó, por todos los medios, seguir construyendo la barrera en su mente de tal manera que resultase infranqueable. Aunque, eso sí, con las llaves preparadas por si Arturo llamaba a la puerta. 


—Ha sido la misma daga pero, ¿piensas que usada por una sola persona o por más? 


—El laboratorio de Criminología anda en ello. Espero que en el transcurso del día nos lo puedan decir. Pero si quieres, apostamos. 


—Nunca se me han dado bien las apuestas. ¿Por dónde van tus conjeturas?


—Alí Omar Nazim. Él se ha cargado a los cuatro y cuando se ha visto cogido, no ha tenido otra cosa mejor que hacer que suicidarse. 


—No parece mala vía, pero no habría que descartar otras. 


—¿Cómo cuáles? 


—¿No te has parado a pensar que alguien nos quiere hacer creer que estamos ante crímenes religiosos cuando en verdad no lo son? 


—Me da igual que sean de una naturaleza u otra. Lo que me importa es que cuatro personas han sido asesinadas, yo estoy a punto de recibir un nuevo destino, quizá algo mucho mejor de lo que tengo en la actualidad, y que unos hijos de puta me lo están amargando. 


—¿De verdad no te importa lo que haya detrás de todo esto? 


Arturo León hizo ademán de coger de su bolsillo el paquete de tabaco pero se dio cuenta de que lo había tirado, ya vacío, a la papelera. Le enfurecía quedarse sin cigarrillos. Siempre acudía a ellos cuando algo no le gustaba o le ponía de mal humor. Las constantes preguntas de su compañera no hacían sino ponerle a prueba. No quería inmiscuirse en cualquier tema que tuviese que ver con sentimientos. De puertas para afuera él aparentaba no tenerlos pero también comprendía aunque no lo compartía que sus compañeros sí podían estar identificados. 


—Te empecinas en hacerme ver, como al jefe superior, que no hay nada de religioso en todo esto. Tú me dirás qué sabes. A lo peor es que no quieres que todo esto te influya en tu forma de entender y vivir la religión. Nunca me has hablado de ello. 


Ahora era Zaha Bashira quien estaba confusa ante el ataque de Arturo León. Rehuía cualquier conversación o debate que tuviese que ver con el aspecto religioso. Era una proscrita. Mejor dicho, una “Kafir” que había renegado de la religión musulmana. Nunca se lo perdonaron los suyos y era algo con lo que, a pesar de no exteriorizarlo, vivía mal que bien pero que se le venía a la mente de vez en vez. 


—Yo no vivo la religión de ninguna manera. Sólo me dedico, como tú, a hacer lo mejor que sé mi trabajo. Otra cosa es que no tenga presente distintas vías cuando se estudia un caso. Y éste es complicado. 


La puerta del despacho se abrió.Alberto Escobar traía el informe del forense y los estudios del laboratorio. 


—Está confirmado, comisario. La misma daga se utilizó para los cuatro crímenes y fue esgrimida por la misma persona. 


—¿A qué sé quién fue? 


—Alí Omar. Se ha comprobado la forma de hundir el arma, la posición de las heridas producidas y la intensidad y profundidad de éstas. Todas coinciden. Lo único que no encaja es que en el caso del capiller de la iglesia de San Juan de la Palma le asestase antes una cuchillada por la espalda. 


—Estaba en una posición elevada cuando se acercó a su víctima. 


—¿Y no se dio cuenta? 


—Actuó con un sigilo tremendo y el asesino era una persona de estatura normal. Tenía prisa, si no habría esperado a que el capiller se hubiese bajado de la escalera para matarlo. Pero el problema no es ése. La gran incógnita de todo esto es que tenemos las víctimas y al asesino. Pero quien lo hizo está muerto y no sabemos por qué mató a estas personas. Ya estaría resuelto el caso. Mientras, por las calles cristianos y musulmanes se enzarzan en batallas campales que no sabemos dónde desembocarán. 


—¿Qué hay de Guillermo Fuster? 


—Está de viaje en Marruecos. Hasta el jueves no aparece por aquí. Así que tendremos que contentarnos con saber algo más del personal que tiene contratado. Quiero que me consigáis listas, nóminas... todo aquello que nos pueda dar algún indicio. Comprobad cuántos de sus trabajadores son ex convictos y cuántos vinieron de países expresamente para trabajar aquí. No debemos descartar ninguna posibilidad. Y eso incluye a la inspectora Bashira y su teoría de que puede de que no se trate de crímenes religiosos. Hay que comprobar también el aspecto financiero de Inmobras, sus obras, cuál es su capital y dónde lo tiene invertido. ¿Qué sabemos de Guillermo Fuster? 


Bashira y Escobar no respondieron. 


—¿Acaso es un tío que ha salido de la nada? ¿Cómo ha hecho su imperio inmobiliario? ¿Cuenta con apoyo económico de sectores islámicos? Tenemos cinco muertos, cuatro asesinados y otro que le ha dado por colgarse del cuello y ahogarse. No pueden hablar, no pueden decirnos nada más de lo que ya sabemos, pero a partir de ahí nosotros vamos a hablar por ellos, tanto por las víctimas como por el verdugo. 


Arturo León daba vueltas alrededor de la mesa del despacho. Parecía estar hablando solo, consigo mismo. Miraba hacia el frente en todo momento y no cruzaba la vista con sus subordinados, quienes permanecían estáticos mientras el comisario daba una y otra vuelta con sus elucubraciones y preguntas en voz alta. 


—No entiendo lo que quiere decir, jefe. 


—Está muy claro, Escobar. Nuestro detenido está muerto pero nadie sabe si ha “cantado” algo o se ha ido con su secreto al más allá. En ese sentido llevamos ventaja a quienes le hayan contratado para estos asesinatos. Sería conveniente que se corriese la voz de que algo ha podido decir por esa boquita, sobre todo en Ishbiliya. 


—No es fácil trabajar en el barrio desde que han ocurrido los asesinatos. 


—No tenemos por qué ser nosotros directamente. ¿Para qué están los amigos? 


El comisario se echó una vez más la mano al bolsillo buscando un cigarrillo que no tenía. Era algo que le podía y que dificultaba no sólo su forma de pensar sino incluso de moverse por la habitación. Tanto la inspectora como el subinspector se dieron cuenta de la situación. 


—¿Por qué no bajas a comprar tabaco y así tenemos tiempo para poner en orden todo lo que has dicho? 


Zaha Bashira había puesto el punto de inflexión en el momento exacto. Sus palabras parecieron apaciguar el estado de ánimo que, in crescendo, se iba apoderando del comisario a medida que expulsaba en forma de torrente verbal todos sus pensamientos. Paró de dar vueltas. 


—¿Qué sabemos de los números? 


—Poca cosa más. Se siguen haciendo combinaciones y se contrastan con números de teléfono pero no se ha avanzado mucho. 


—¿No se tratará de un apartado de correos? 


La pregunta volvió a dejar callados a los dos policías. Arturo León descolgó el teléfono que tenía en su mesa. 


—Agente, póngame con el periodista Luis García. 


Colgó el auricular y sonrió levemente. 


—Bueno, voy a bajar a comprar tabaco. ¿Alguien quiere un café? 


Sevilla no sabía por dónde respirar en aquellos momentos. Esa tarde se enterró al sacristán de la capillita de San José y la indignación fue mucho más grande que cuando se dio sepultura al capiller. La ciudad estaba totalmente dividida y muchos, los más radicales, abogaban poco menos que por tomar al asalto Ishbiliya y efectuar un linchamiento general de todos los islámicos. Una situación que se complicaba con el paso de los días y que tenía su respuesta en el barrio musulmán. Todos los establecimientos regentados por musulmanes permanecieron cerrados. La vigilancia policial no era suficiente y las autoridades no sabían qué hacer para poner fin a estos enfrentamientos abiertos y sin sentido alguno aparentemente. La noche anterior había sido aprovechada por cientos de árabes para dejar la ciudad. Era mejor marcharse de un lugar en el que eran el blanco perfecto. Sin embargo, los vecinos de Ishbiliya se atrincheraron en su barrio. Las puertas que permanecían siempre abiertas se cerraron a cal y canto. No se dejaba entrar a nadie que no estuviese autorizado expresamente por Abdel Jabbâr. 


Nadie, por supuesto, quería abandonar aquella fortaleza que, al menos, le permitía poder dormir con cierta tranquilidad. 


Pero hubo algo que exasperó a los musulmanes en aquellos momentos y motivó que la situación adquiriese tintes realmente dramáticos. La mañana del martes amaneció el antiguo cementerio islámico profanado. Bien es verdad que desde hacía algunos años los enterramientos se producían en otro situado dentro de Ishbiliya y que el construido a las afueras de Sevilla no tenía ya uso por los musulmanes. Pero este acto vandálico exaltó a los más fundamentalistas. Cambiaron las tornas entonces y comenzaron a alzarse en pie de guerra clamando venganza y justicia. Ni la presencia del alcalde en el barrio logró calmar los ánimos. Las tumbas habían aparecido destrozadas y saqueadas y los restos esparcidos por el suelo. Las imágenes fueron difundidas por televisión y al dolor y llanto por esta circunstancia se unió la rabia de unos hombres y mujeres impotentes ante tamaña atrocidad.Varias pintadas en los muros de aquel campo santo aludían a la presencia de los musulmanes en Sevilla e instaban a las instituciones a expulsar a todo aquel que no fuese cristiano. Junto a las frases aparecían dibujadas algunas cruces que se entremezclaban con cerdos que portaban turbantes. Toda una provocación que no estaban dispuestos los islámicos a consentir. 


—Exijo que pare este desbarajuste enseguida. 


Abdel Jabbâr había recibido al alcalde de Sevilla y al delegado de la Comunidad Musulmana. Los tres mantuvieron una larga reunión en la que el primer mandatario hispalense intentó apaciguar lo que parecía totalmente desbordado. 


—No podemos dejarnos llevar por unos pocos exaltados que lo que quieren es que nosotros sigamos sus pasos. 


—¿Unos pocos exaltados dice usted, señor alcalde? Yo no sé si sabe de matemáticas, pero los números son bien claros. El domingo hubo una manifestación a la que sus hombres no pudieron hacer frente. Se han destrozado comercios, intentado linchar a cualquiera que tuviese un pequeño atisbo de árabe y ahora, nos encontramos con nuestro antiguo cementerio profanado y nuestros muertos desparramados por el suelo. ¿Le parece que eso es obra de unos pocos exaltados? No sé qué medidas va a tomar, pero le puedo asegurar que yo no puedo contener más a mi pueblo. Están aguantando lo nunca visto pero también tienen un límite, y ése me parece que está a punto de cruzarse.Y lo que es peor,en el momento en el que tan solo uno de ellos salte la valla que separa los dichos de los hechos nos vamos a encontrar con algo muy desagradable. 


El propio alcalde pudo comprobar esas palabras en sus propias carnes. Dos días antes lo vivió en la Plaza Nueva y ahora en Ishbiliya, cuando abandonaba la madrasa y fue increpado por multitud de musulmanes que conocían su presencia en el barrio. Efectivamente, tal y como dijo el imán, la valla estaba a punto de ser saltada. Esa valla que estaba representada por los altos muros de una ciudad dentro de otra que hasta ahora era lugar diáfano y abierto y que desde aquellos momentos amenazaba con inmolarse si hacía falta con tal de no sucumbir ante lo que consideraban un despotismo de quienes se creían los portadores de la única verdad y, sobre todo, de la única religión, la cristiana. 


El lado sur de Ishbiliya se convirtió en una especie de cuartel general de los más exaltados y fundamentalistas. Fuera de los muros de esta ciudadela podían oírse claramente las invocaciones a Allah y Muhammad para que la venganza se hiciese presente. Abdel Jabbâr continuaba su labor de calmar ánimos. Pero sólo tenía éxito entre aquellos que les eran más fieles. Otros, en cambio, pensaban que su autoridad moral no tenía ninguna fuerza fuera de las murallas de Ishbiliya y, por tanto, las medidas a tomar tenían que ser otras muy distintas. Su liderazgo comenzaba a ser cuestionado por buena parte de los musulmanes que, a su vez, intentaban contagiar a todo aquel que quisiera escucharlos. 


Se alzó como portavoz de aquel grupo, que iba ganando adeptos cada vez que transcurrían las horas, Sayyid Sayf al Dîn, un marroquí de unos cincuenta años que llevaba más de quince en Sevilla y que trabajaba enInmobras. Él era quien ejercía de capataz sobre sus hermanos. Maestro albañil en Fez, conoció a Guillermo Fuster en uno de los viajes que éste realizaba frecuentemente a Marruecos. Allí pudo comprobar que era una persona que tenía dotes de mando y que podía servirle de mucho para guiar a sus hermanos de sangre y religión. Se lo trajo a Sevilla, lo puso al frente de una de las obras que estaba la empresa llevando a cabo en uno de los barrios de Ishbiliya y enseguida comprendió que no se había equivocado de hombre. Desde entonces comandó la extensa cuadrilla que estaba en nómina de Fuster. Era precisamente Sayf al Dîn quien trataba con todos los obreros. Conocía a cada uno de ellos, muchos vecinos suyos. Se estableció en el propio barrio y se convirtió además de jefe en amigo y consejero para cualquier tema que tuviese que ver con el trabajo. 


Ahora volvía a erigirse en el líder de los más descontentos y exaltados. Clamaba justicia, pero de forma muy distinta a la que proclamaba el imán. Corán en mano, solía leerlo en alta voz, recitando a través de un megáfono, a sus hermanos, sobre todo las suras referentes a la lucha y a los infieles, algo que desconcertaba a Abdel Jabbâr, quien había intentado por todos los medios que aquello no fuese más allá de las palabras. Desgraciadamente, parecía que no iba a tener éxito en su empeño. 



 

 






(SBE´TASH)





“Aconséjame”. El Profeta dijo: “No te enfurezcas”.

El hombre insistió varias veces, y el Profeta dijo:

“No te enfurezcas”.


Lo transmitió Al Bujari


—Mañana marcho a Roma. He sido llamado por el cardenal Kennedy. Desde el Vaticano piden una explicación a lo que está aconteciendo en Sevilla. 


Mario Castellini vestía su habitual clerygman con alzacuello. A pesar de ser un sacerdote no demasiado entrado en edad, no dejaba, a diferencia de otros compañeros, un hábito que le identificaba plenamente allá donde iba. Los más habían optado por ropa normal, como toda la mayoría de las personas normales y corrientes que podían verse por la calle a cualquier hora. Tenía las manos entrelazadas detrás de la espalda y miraba siempre hacia el frente. A su izquierda caminaba al mismo paso Abdel Jabbâr. Ambos lo hacían por uno de los caminos del inmenso jardín anejo a la gran mezquita aljama. La vegetación se encontraba en su máximo esplendor. Habían estallado las rosas, los claveles; el azahar perfumaba todo el itinerario y las palmeras proporcionaban la sombra siempre tranquilizadora de los días de calor en la ciudad. El ruido del agua de las distintas fuentes invitaba a la calma y producía una sensación de placidez difícilmente comparable con otro lugar de Sevilla a no ser que fuesen los Reales Alcázares, que conocía a la perfección el imán. 


Castellini llegó en un coche particular. No era suyo pero tenía amigos que, en ciertas ocasiones, le hacían el favor de prestárselo, sobre todo cuando quería pasarinadvertido. Ésta era una de ellas. Entró hasta el mismo parking de la mezquita aljama. Allí lo esperaba un colaborador de Abdel Jabbâr que lo llevó directamente a la madrasa. En aquellos momentos el imán conversaba con unos diez o doce chavales de no más de quince años. Debatían sobre la idoneidad de responder a las afrentas a las que estaba siendo sometido el pueblo musulmán de Sevilla. Jabbâr, sentado delante de ellos, escuchaba atentamente los argumentos que exponían los alumnos. No hablaba, sólo prestaba atención a lo que le decían. 


Cuando le advirtieron de la presencia del sacerdote levantó levemente la mano derecha. 


—Seguid vosotros sin mí. Quiero que ahondéis en todo lo que habéis estado argumentando. Pero, sobre todo, espero que lleguéis a conclusiones que estén acordes con nuestras leyes, con el Corán. Tened presente a Allah y su profeta Muhammad. Sus palabras, sus hechos... son los que os deben guiar por el buen camino. Sólo así podréis llegar a la verdad. 


Parecía contrariado Mario Castellini. Seguían por el exuberante sendero donde el silencio se había instalado y tan sólo el canto de los pájaros rompía. De vez en cuando cruzaba de un seto a otro un pavo real. Era época en la que desplegaban el inmenso abanico de sus colas y la gama de colores embaucaba a quien se detuviese a contemplarlos. Ambos pararon a la altura de un banco y se sentaron. 


—¿Cuánto hace que no paseamos por estos jardines, Mario? 


—No lo sé, Abdel. Pero hace ya mucho tiempo. Demasiado diría yo. Sabes que me gustaron y me cautivaron desde el principio. Los echaba de menos, de verdad. 


—¿Qué vamos a hacer? 


—No te puedo contestar a esa pregunta. Primero debo saber cómo han reaccionado en el Vaticano, qué piensan de todo lo que está ocurriendo y qué medidas quieren tomar. 


—Leí la homilía tuya del pasado domingo. Me pareció acorde con tu forma de pensar. Dices y haces. Eso es bueno en una persona. Pero ni los tuyos están contigo. 


—¿Qué quieres que haga? Me desborda esta situación. El cardenal habla de tolerancia pero también me ha pedido discreción, que nos mantengamos al margen de cualquier pronunciamiento de la sociedad. 


—Pero sois los pastores de ese rebaño. Tenéis que guiarlos. 


—Y lo hacemos, Abdel. Sin embargo, todo se ha ido de las manos y me temo lo peor en los próximos días. 


El imán se levantó y le siguió Castellini. Continuaron recorriendo el jardín. El silencio volvió a hacerse presente. 


—¿Crees que son los de tu pueblo los que han provocado esta situación? 


Ahora fue el imán el que se quedó unos segundos callado. Parecía querer encontrar las palabras adecuadas para que su respuesta no supusiese una afrenta a su amigo. 


—Nos conocemos desde hace muchos años. Hemos debatido juntos y tú nos has ayudado a que hoy estemos aquí, tengamos este barrio y se haya erigido una gran mezquita aljama. Formamos parte de la misma sociedad que vive en Sevilla. Seguramente no somos vistos con buenos ojos por muchos de los católicos pero tenemos el respaldo de las autoridades y el respeto de tu Iglesia. Hasta ahora nos ha ido bien dentro de lo que cabe. Incluso diría, sin ánimo de vanagloria, que el pueblo musulmán establecido en Sevilla ha contribuido a que la ciudad prospere. Pero al igual que en cualquier sitio, hay gente buena y mala. Gente con sus creencias, con su moral, con su forma de actuar acorde a los tiempos que vivimos. Y gente que se salta las normas, las transgrede y pretende quedar impune. ¿Tú piensas que si fuesen católicos los que han cometido estas fechorías serían considerados todos en general unos asesinos? Desgraciadamente, en nuestro caso se generaliza con asiduidad. Si un musulmán roba, todos los musulmanes son unos ladrones. Si un musulmán mata, todos somos unos asesinos. ¿Dónde está la justicia, la equidad de la que tanto habla el mundo occidental? ¿Dónde la presunción de inocencia? 


—No me has respondido a la pregunta. 


—El otro día concedía una entrevista a un periódico. 


—La he leído. 


—¿Y qué te ha parecido? 


—Que también estás de mi parte. 


—¿Es la postura de la Iglesia? 


—Es mi postura, Abdel. 


El paseo siguió prolongándose. Ninguno de los dos parecía tener prisa por acabar con aquella conversación. Era como si hubiesen abandonado la medida del tiempo y estuviesen instalados en una intemporalidad en la que no hacía falta nada y no necesitaban de otra cosa que no fuese pasear y conversar de manera pausada y reflexiva. 


—También en Ishbiliya los ánimos están muy caldeados. Sabrás del grupo de exaltados que está arengando a sus hermanos para pedir no sólo justicia sino incluso venganza. 


—Lo conozco. Y también a su líder. Me preocupa que traspasen los muros de Ishbiliya y que ese Sayyid Sayf al Dîn, en nombre de Allah, pueda esgrimir argumentos que luego tengan consecuencias irreparables. Pero ésa es sólo una de las partes. No hay pelea si uno de los dos no quiere. Y desgraciadamente, todo hace indicar que en este caso, los dos están dispuestos a que la lucha sea con todas las de la Ley. 


—¿Tienes miedo, Mario? 


Dudó Castellini antes de responder a Abdel Jabbâr. 


—Mucho. 


—Ya no quedan personas como tú en esta ciudad. En verdad, eres el último cristiano de Sevilla; el último cristiano de Ishbiliya. 


Las oficinas principales de Inmobras se encontraban situadas en pleno centro de la ciudad, en la calle Hernando Colón, que sirve de afluente para enlazar la Plaza de San Francisco con la Puerta del Perdón de la Catedral. Justo en la mitad de la vía, un edificio antiguo de tres plantas, perfectamente remozado, que había mantenido la fachada del siglo XIX. Sus negras rejas forjadas contrastaban con el color carmesí en el exterior. Una gran puerta de hierro, profusamente calada, dejaba entrever un precioso patio andaluz presidido en el centro por una fuente de cerámica rodeada de mace-tones con geranios y gitanillas. Esa estancia estaba jalonada por cuatro puertas en los laterales, mientras que al fondo se abría una amplia escalera de mármol que conducía a las plantas superiores. A su derecha un ascensor cuya entrada se había integrado en la estructura de tal manera que no desentonase de todo el conjunto. Tras la reja de la entrada principal se situaba una pequeña recepción donde un vigilante jurado y una empleada estaban tras una cristalera con servicio de megafonía para poder atender a la persona que llegase. 


Arturo León llamó al timbre. Recibió el miércoles a primera hora de la mañana una llamada del despacho de Inmobras. Guillermo Fuster adelantaba en un día su regreso a Sevilla. Informado de la pretensión del comisario de hablar con él, su secretaria particular se puso en contacto con León. La cita era a las doce del mediodía. Faltaban cinco minutos pero ya se encontraba allí. No quería, por nada del mundo, que por una u otra razón se volviese a marchar Fuster. Demasiado tiempo se había perdido ya como para demorar más esta situación. 


—Me espera el señor Fuster —dijo León nada más franquear la reja y plantarse frente a la cristalera. 


—Si hace el favor de sentarse en el patio, en unos momentos le recibirá. 


El comisario tomó asiento en un banco situado a la izquierda de la escalera. Justo al lado se encontraba una mesita en la que reposaban varias revistas de arquitectura y construcción. En una de ellas, en su portada, aparecía una fotografía de Guillermo Fuster, perfectamente trajeado detrás de una maqueta que representaba todo el barrio de Ishbiliya, incluida la gran mezquita aljama. “El hombre que recuperó Al–Aldalus”. Un título muy apropiado, pensó León mientras buscaba el reportaje. Se trataba de una amplia entrevista en la que Fuster paseaba por todo el barrio y contaba cómo había surgido la idea, cómo se desarrolló y cómo, al cabo de los años, era una ciudad dentro de la ciudad de Sevilla. A las puertas de los muros de la entrada al barrio, el empresario y constructor sevillano relataba cómo se hizo a sí mismo y cómo apostó por un proyecto que parecía imposible llevar a cabo. “He contado con mucha ayuda pero también he tenido constancia, mucha constancia. Las grandes empresas no se levantan sólo a golpes de suerte. La suerte hay que buscarla y una vez que la encuentras, te haces amigo suyo y ya no te abandona. Eso nos ha pasado con Ishbiliya”. 


“Yo no quiero reconocimientos ni condecoraciones —seguía declarando el empresario en la revista—. Me conformo con saber que he posibilitado no sólo viviendas para el pueblo musulmán, sino también creado muchos puestos de trabajo para ellos. Y eso me satisface por encima de todo. Puedo decirlo muy alto y sin ánimos de ser arrogante: he contribuido al bienestar del pueblo árabe en Sevilla”. 


—En esas fotografías no salgo muy favorecido, pero qué le vamos a hacer, no puedo cambiarme la cara. 


Era Guillermo Fuster quien hablaba. Acababa de bajar las escaleras. Vestido con un traje gris plomo, camisa blanca y corbata en colores rojos, tendió la mano al comisario. 


—Señor León, me alegro de saludarle. He oído hablar de usted en alguna que otra ocasión. 


—Ah, ¿sí?


—Sí, Juan Álvarez de Argüeso es amigo mío y en un par de ocasiones que hemos coincidido ha salido su nombre. Le tiene en estima y como un gran profesional. Y el bueno de Juan suele tener un muy buen ojo clínico para su profesión. 


—Muchas gracias. 


—No nos quedemos aquí de pie. Vayamos a mi despacho. Por lo que veo —dijo mientras miraba al brazo del comisario— su profesión es arriesgada en muchos momentos ¿Me equivoco? 


—No se equivoca, señor Fuster. Es un plus que de vez en cuando hay que pagar. Por fortuna los reflejos son importantes para que las intenciones de algunos no lleguen a buen puerto. 


Subieron en el ascensor. El despacho de Fuster ocupaba la tercera planta al completo. Una estancia totalmente diáfana llena de grandes ventanales que dejaban entrar la luz del sol. Estaba rematada con una claraboya de cristaleras parecidas a la que culminaba el techo del patio interior, aunque en esta ocasión la combinación de colores en los cristales —azul, rojo y amarillo— propiciaba que en el centro de la habitación se conformasen juegos de luces dependiendo de la situación del astro rey a lo largo del día. Justo delante de la ventana más alargada, y que daba a la calle Alemanes, a la Puerta del Perdón de la Catedral —el edificio hacía esquina con esta calle— se distribuía una enorme mesa de escritorio de caoba en la que se disponían numerosos documentos y portarretratos, así como abrecartas de plata. En una de las esquinas una pantalla de ordenador coronada por un pequeño muñeco de niño. “Es la concesión que tengo que hacer a mi nieto.Ya sabe,cada vez que viene lo primero que hace es preguntarme si tengo su muñequito de la suerte”. Al otro lado de la estancia se podía contemplar una extraordinaria maqueta en la que se reflejaba fielmente el barrio de Ishbiliya. Minuciosamente construida, detallaba a la perfección todas sus calles, su medina, la mezquita aljama. También el jardín, sitio que sorprendió a Arturo León. 


—Se puede decir que es una obra maestra ¿no lo cree así? 


—Siempre me han llamado la atención las maquetas. No sé cómo se puede tener tanta paciencia para construir algo así.Yo sería incapaz de pegar dos casitas de ésas. 


—Me refería, señor León, a Ishbiliya. Pero a la de verdad. 


—También yo. 


Arturo León siguió observando la maqueta con verdadero interés. Escrutaba cada milímetro de su espacio e intentaba adivinar cómo podría ser la vida diaria en aquel lugar de la ciudad que conocía poco, muy poco. Nunca había tenido la tentación de pasear por sus callejuelas o de llegar hasta el zoco. Ni mucho menos entrar en la mezquita o subir al alminar. En cambio, cuando contempló el jardín que se expandía, sintió ganas de conocerlo. 


—Las plantas, flores, árboles y todos los elementos están reproducidos fielmente. Si usted hace una fotografía de la maqueta y se la lleva para recorrer los jardines, no tendrá ningún problema en conocer hasta sus lugares más recónditos. 


—¿Y aquella otra maqueta?


—Ésa es otra de mis grandes obras, modestia aparte. Es la iglesia colegial del Divino Salvador. Su restauración me permitió descubrir bajo sus cimientos la primera y más antigua gran mezquita que tuvo Sevilla, la de Ibn Adabbâs. Es el origen, por decirlo de alguna manera, del islamismo en la ciudad. El tiempo glorioso que vivieron sus habitantes cuando toda ella era Ishbiliya. Su salida a la luz posibilitó que, años más tarde, fuese una realidad lo que hoy es el barrio musulmán de Sevilla. 


—Y supongo que es por ello por lo que se puso ese nombre. 


—Ha dado usted en la diana, amigo mío. Si la observa con detenimiento, comprobará que está construida en varios niveles. Ahora aparece completamente cerrada y sólo se ve el exterior del edificio. Pero quitamos la cúpula y puede ver el interior del altar mayor. Si despojamos a la maqueta de las distintas cubiertas, tiene una visión completa de la planta de la iglesia, donde están representadas todas sus capillas. Al igual que la de Ishbiliya, la maqueta reproduce de manera fidedigna todo el edificio. Pero lo más sorprendente es que debajo de esta planta está reproducida, como se concibió en su momento, la antigua mezquita aljama de Sevilla. Está reconstruida al milímetro. Creo que es una de las obras más grandiosas con las que me he encontrado en toda mi carrera profesional. Y no crea que ha sido fácil reproducirla. No había demasiados documentos para poder recrearla así que he tenido que estrujarme el cerebro de manera considerable, estudiar cientos de libros y planos hasta conseguirlo. Un trabajo que me ha quitado muchas horas de sueño; una labor sólo entendible por aquellos que piensan como yo y que son capaces de dejarlo todo con tal de hacer realidad un logro que, de otra manera, habría quedado enterrado, oculto bajo la tierra, ajeno al devenir de la ciudad. Pero viendo el resultado se puede decir que el esfuerzo ha merecido realmente la pena. 


—¿Y también está reconstruida en verdad? 


—No, qué va. Ojalá hubiese sido posible. Pero era poco menos que una aventura de locos querer alzar de nuevo esa mezquita. Muchas veces los arquitectos tenemos sueños y construimos edificios que sobre el papel son el monumento más extraordinario que se ha erigido en la faz de la tierra. Pero esos sueños requieren, además de años y paciencia, otros factores que no siempre se dan. 


—¿Por ejemplo? 


—Encontrar a las personas necesarias; tener la infraestructura apropiada y, sobre todo, contar con el beneplácito de las autoridades y de los poderes fácticos. ¿Por qué se construyeron las pirámides de Egipto? Los faraones concibieron un sueño que podía ser realidad y vivieron sólo y exclusivamente para verlo realizado. Incluso después de su muerte. Así años y años; siglos. En cambio, los romanos actuaron mucho más deprisa y adaptaron su modo de vida a la grandiosidad de sus monumentos. La fuerza de su sociedad radicaba en lo poderoso de sus símbolos pétreos. Unos y otros, egipcios y romanos, dejaron para la posteridad edificios que se fueron fraguando de distinta manera. Pero en ambos casos se contó con personas que, iluminadas no se sabe por qué o por quién, acometieron obras de proporciones colosales. 


—Es decir, que a usted no le dejaron que reconstruyese la antigua mezquita del Salvador. 


—Veo que es usted todo un maestro en traducir lo filosófico a lo coloquial y práctico. Me gusta porque de esa manera se entiende mucho mejor. La antigua mezquita del Salvador sólo está descubierta en parte en la realidad del subsuelo de la iglesia colegial. Ya sabe que los restos arqueológicos cuentan con una protección excesiva. Cuando se descubren uno se lleva la gloria efímera de ser la persona que los desenterró. Pero luego pasas a un segundo plano y te piden hasta el carné de identidad para acceder a tu propia obra. Son las cosas de esta profesión que ya no me sorprenden. Será porque me estoy haciendo viejo y no tengo ganas de luchar. Ya ve, señor León, los sueños no siempre se cumplen. En el caso concreto mío es el más grande que he tenido y, desgraciadamente, se ha quedado en una simple maqueta. Si algo lo ha paliado ha sido poder construir la gran mezquita aljama y toda una ciudad, Ishbiliya. Ya sé que entre los sevillanos está considerada la zona como un barrio. Yo la veo como una ciudad dentro de una ciudad, con su propia autonomía y su vida interna. Será que he tenido la oportunidad de crear un pueblo. Suena pretencioso ¿verdad? No se preocupe, no se me ha subido a la cabeza ni soy un megalómano. Simplemente, un creador de vida para que la vida siga adelante. 


En aquel momento entró una mujer joven con una bandeja en la mano. 


—Ah, Matilde. Extraordinario. Llegas a punto. ¿Le apetece una cerveza y un aperitivo, comisario? Yo estoy loco por beber cerveza de la tierra. No sabe usted lo que hay que hacer en Marruecos para tomarse una. 


Ambos se sentaron en un cómodo sofá estampado. La concepción que Arturo León tenía de Guillermo Fuster iba cambiado a medida que conversaban. Lo veía como una persona culta, muy preparada y amante de su profesión. Pero no dejaba de pensar que su nombre, su empresa, estaban mezclados con los asesinatos ocurridos en la ciudad y, precisamente, cuando se produjeron él estaba fuera de ella. Desde luego, una coartada perfecta para desligarse de todo cuanto pudiese involucrarle. Arturo León dejó los prolegómenos y fue directo al motivo que le había llevado hasta las oficinas de Guillermo Fuster. 


—Señor Fuster, creo que conoce de sobra por qué estoy aquí. 


—Por supuesto, comisario. Incluso su jefe superior me dijo ayer que quería verme y me pidió que, si era posible, adelantase mi regreso a Sevilla, cosa que he hecho con mucho gusto. 


—Sabe, por tanto, que el hombre al que detuvimos y que es el principal sospechoso de los asesinatos, llevaba consigo un recorte de periódico en el que aparecía el nombre de su empresa. Era, además, un trabajador suyo. 


—Sí, eso tengo entendido. No lo conocía personalmente pero claro, eso es imposible habida cuenta que son cientos los que trabajan en esta empresa sólo en Sevilla. Sin embargo, como supongo que ya habrá investigado, nuestro personal es seleccionado de manera rigurosa y si bien nos surtimos de muchos convictos musulmanes del centro penitenciario Sevilla II, intentamos que todo aquel que entre en Inmobras esté plenamente reinsertado en la sociedad. Por desgracia, siempre queda alguna oveja negra en un rebaño tan grande y dispar. 


—¿A qué cree que es debido que llevase en el momento de su detención un recorte de prensa en el que aparecía su empresa? 


—No lo sé. Puede que para informar a compatriotas suyos. Hay muchos que conocen Ishbiliya y viene atraídos a la ciudad por la posibilidad de trabajo, pero no saben adónde dirigirse ni a quién preguntar. Lo veo algo lógico. 


—Perdone la franqueza pero quiero ser directo. Se habló durante mucho tiempo que las autoridades le favorecieron a usted en cuanto a la concesión de las obras de la gran mezquita y del barrio musulmán. 


—Bueno, es el precio que tenemos que pagar los que nos dedicamos a esta profesión. No he ocultado nunca que tengo grandes amistades entre los jeques árabes y que también he construido muchas de las mansiones que se levantan en el Aljarafe. De igual manera, los políticos locales y autonómicos me conocen bastante bien. Mi trayectoria profesional es amplia y muy especializada. Son muchos los factores que concurren para que te adjudiquen una obra, ya sea de nueva planta o de restauración. Pero usted sabrá también que para acometer cierto tipo de trabajos se necesita una infraestructura adecuada y un personal altamente cualificado. Inmobras lo ha tenido desde que se fundó. Acudimos al concurso de la gran mezquita, que lo otorgaban los árabes, y ganamos. Lo mismo hicimos con Ishbiliya. Y también ganamos. 


León había dejado el vaso de cerveza en la mesa y, a duras penas, tomaba notas de lo que decía Fuster. No era fácil con un brazo en cabestrillo, por lo que optó por sacarlo del pañuelo que lo mantenía inmóvil para así tener un mejor dominio de libreta y bolígrafo. 


—Esa no es una buena idea, comisario. Supongo que le habrán dicho que debe tener en reposo en ese brazo. 


—Claro que sí. Y que debía darme de baja durante unos días. Pero la ciudad sigue su curso y los delincuentes no saben de días de descanso. ¿Cuántas empresas concurrieron a esos concursos? 


—No recuerdo bien, pero fueron unas cuantas. Todas muy bien preparadas, pero sólo puede ganar una. 


—¿Y no cree que pueda estar usted siendo utilizado por alguna de ellas para aparecer como presunto culpable y quien haya propiciado estos acontecimientos? 


—Conozco a los dueños de las empresas y me cuesta mucho trabajo llegar a esa conclusión. El mundo inmobiliario y de la construcción es de una ferocidad tremenda. Pero no me constan, hasta ahora, casos para llegar a esta situación. 


—¿Está al tanto de la situación que se ha creado en la ciudad? 


—Por supuesto. Una desgracia tremenda. Hemos vuelto a la peor parte de la historia de Sevilla. 


—¿Qué quiere decir con eso? 


—Aunque lo neguemos todos, subsiste desde siglos un sentimiento mutuo de odio entre cristianos y musulmanes. La historia nos lo demuestra de vez en cuando. Hay quienes tienen la suerte de vivir su vida y no encontrarse con situaciones así. Otros, en cambio, se la encuentran en el momento más inesperado de su existencia. Cuando el Rey San Fernando conquistó Sevilla en 1248 se empezaron a establecer las bases de lo que sería más tarde, ya con su hijo como monarca, Alfonso X el Sabio, la división total y absoluta entre cristianos y musulmanes. Luego aparecería una mezcla entre ellos, los moriscos, aquellos conversos que siguieron las directrices de la corona. Gente de nadie, sin arraigo alguno y sin saber adónde ir o con quién quedarse. Esa división se fue haciendo mucho más fuerte, acrecentándose con el paso de los siglos. Todo aquel fastuoso imperio que levantaron en Al–Andalus los musulmanes fue resquebrajándose poco a poco. Lo dejaron morir por inanición. Y no me refiero sólo a palacios, fortalezas y todo lo que conlleva la arquitectura árabe. También miro a la cultura, a la forma de vida. Gracias a Dios han llegado hasta nosotros obras que conforman parte de la Historia de la Humanidad. Pero ese odio del que antes hablaba ha estado latente y refugiado. Y no lo podemos desterrar por mucho que nos empeñemos y pongamos todas las ganas del mundo. 


—Y ahora, claro está, ha vuelto a salir a flote... 


—Señor León, usted está cada día en la calle; se mueve entre cristianos y musulmanes, trabaja con ellos. Creo que no hay que ser muy listo para darse cuenta de las cosas. Sevilla, a pesar de su universalidad, es una ciudad relativamente pequeña que guarda en sus entrañas siglos y siglos de culturas distintas. Es una ciudad abierta a todos que disimula cuanto puede hasta que, en un momento dado, estalla. No hay más que fijarse en la relación entre ambas culturas y religiones. 


Acuérdese del ambiente que se formó cuando se aprobó la construcción de la gran mezquita aljama. Muchos sectores cristianos no han perdonado todavía a la Iglesia, a su Iglesia, que permaneciera poco menos que impasible ante lo que consideraban una afrenta y una invasión de sus territorios y, lo que es peor, de su forma de entender la vida. ¿Es que una cultura es peor que la otra? ¿Por qué se han ido al fin y al cabo conformando guetos entre unos y otros? 


Guillermo Fuster se había levantado del sofá y hablaba a León dando vueltas por la habitación. Se paraba en la maqueta de Ishbiliya y seguía dando su discurso mirando las distintas calles que conformaban aquella pequeña gran obra arquitectónica. 


—No lo he tenido fácil, señor León. He estado amenazado en varias ocasiones por haber abanderado y propiciado la ciudad de Ishbiliya. Un sueño, como le decía anteriormente, que está al alcance de muy pocos. Yo he tenido la gran suerte y, en cambio, muchas personas no sólo no me lo han reconocido sino que han intentado por todos los medios hacerme a mí y a mi familia la vida imposible. ¿Cómo cree que me siento teniendo que estar pendiente de mi seguridad? No me gustan los escoltas, ni a mi familia. En cambio, no tenemos más remedio que llevarlos. Y todo por haber intentado acercar más a dos culturas que durante ocho siglos vivieron y convivieron en las mismas calles que usted y yo pisamos y conocemos a la perfección; que habitaron zonas en las que se asientan ahora otras personas que, precisamente, repudian a aquellas que contribuyeron a dar grandeza a Sevilla. Qué ingrato es todo y qué incomprensible se me hace esta situación. 


—Por sus palabras, señor Fuster, debo entender que piensa que estos asesinatos tienen un componente religioso. 


—No lo sé. No soy la persona más indicada para hacer ese juicio de valor. Lo que sí tengo muy claro es que estas muertes han desenterrado ese odio que estaba acumulado durante años. Y lo peor de todo es que puede ser aprovechado por aquellos que querían propiciar una situación como ésta. 


Era Fuster, una persona que solía dar rienda suelta a sus frustraciones. Desde luego, estaba inmiscuido de manera perfecta en todo lo relacionado con el mundo musulmán. Conocía todo de él y parecía, por lo menos a primera vista y tras todo un discurso más propio de un pensador que de un empresario inmobiliario, que no era la persona que estaba detrás de todos los sucesos acontecidos días atrás. Sin embargo, Arturo León, por convicción, no solía descartar nada ni nadie en cuestiones como asesinatos. A lo largo de su trayectoria profesional llegó a toparse con auténticos maestros del engaño y la seducción; personas que supieron enmascarar las cosas de tal manera que parecían inocentes y víctimas propiciatorias cuando en realidad eran asesinos fríos y calculadores. 


—La persona que puede considerarse su mano derecha para con los musulmanes está arengando a los suyos por esta situación. 


—Ya me lo han dicho. Creo, en todo caso, que Sayyid Sayf al Dîn es un gran profesional. Comprendo que, como musulmán que es, está en su derecho a conocer la verdad de todo lo que está ocurriendo. ¿No le está pasando también a los cristianos? 


—Pero no es bueno que los ánimos se encrespen más. 


—Eso es algo que depende de ustedes, la Policía. 


Arturo León se levantó del sofá. Se acercó hasta la maqueta de la iglesia del Salvador y levantó la cúpula y la primera planta del edificio. Contempló por unos segundos la antigua mezquita de Ibn Adabbâs. La imaginaba como si fuese real y pensó en cómo sería la vida en aquellos tiempos. La grandeza de quienes concibieron edificios así para la eternidad a fin de cuentas y que ahora eran motivo para la discordia y el desencuentro entre culturas milenarias. 


—Es una pena que no haya podido cumplir su sueño. Imagino que se habrá despertado en medio de la noche creyendo que era posible. En verdad, cada uno tenemos nuestros sueños que sabemos a ciencia cierta que no se cumplirán nunca. Pero reconfórtese. No todo el mundo tiene la oportunidad de jugar a ser Dios. Y por lo que estoy comprobando, usted sí. 


—No lo crea, amigo. Dios hizo todo el bien que pudo. Nosotros, los mortales, nos empeñamos en hacer el mal. Sólo tiene que darse una vuelta por la ciudad. 



 

 






(TMENTASH)





“Si fuerais perfectos, Allah habría creado otra creación que,

siendo imperfecta, pidiera perdón por sus falta,

de forma que Él los disculpara,

alzándolos por encima de todas las cosas”. 



Muhammad (s.a.s) 


El suelo de la nave industrial estaba completamente sucio y delataba el abandono de aquella parcela situada en mitad de uno de los polígonos industriales de Sevilla. Almacenó en su tiempo material de construcción pero hacía tiempo que se dejó a su suerte. La zona se fue degradando progresivamente hasta que las distintas empresas allí radicadas decidieron marcharse a otros polígonos más pujantes. A esa hora, pasadas las siete de la tarde, las calles aparecían vacías y tan sólo algunos vehículos las atravesaban, sin duda ocupados por parejas ansiosas del amor esporádico y oculto. 


La gran puerta de metal chirrió al ser empujada. La semioscuridad en la que se encontraba el recinto añadía un ambiente lúgubre y desapacible. En la parte alta los ventanales, la mayoría de ellos sin cristales, posibilitaban que la luz dejase ver parte de la gran estructura del edificio, salpicado por maquinaria oxidada y expoliada por el abandono al que había sido sometida la nave. 


A medida que avanzaba por la zona central las ratas corrían a esconderse en cualquier rincón. Al fondo, una escalera con las barandillas desvencijadas permitía el acceso a una habitación totalmente diáfana por la que, en su tiempo, el encargado de la empresa estaba atento a lo que realizaban los operarios. 


Subió lentamente los peldaños y abrió la puerta lateral que daba directamente al despacho, distribuido en una estancia primera. Una puerta situada a la izquierda dejaba pasar por la parte de abajo un atisbo de luz eléctrica. Se acercó hasta ella y golpeó con los nudillos en tres ocasiones. 


—Pasa, está abierta. 


La puerta se entreabrió no sin ejercer cierta fuerza. Rozaba con un suelo lleno de desperdicios y cubierto por una espesa capa de suciedad. 


—Has llegado a tu hora. Enhorabuena. 


—Me ha costado trabajo encontrar este sitio. Creí que nos veríamos en el acostumbrado. 


—No es bueno que nos vean juntos después de cómo se están desarrollando los acontecimientos. 


El hombre que esperaba estaba sentado en un sillón de oficina. De cuero, la parte superior aparecía destrozada y se podía ver la gomaespuma de su interior. Una diminuta lámpara de escritorio iluminaba levemente la estancia. Su rostro quedaba en semipenumbra. El otro hombre permaneció de pie frente a él. 


—¿Cómo están reaccionando en Ishbiliya? 


—Los ánimos empiezan a caldearse pero parece que a la gente le cuesta dar el paso adelante y explotar de una vez por todas. 


—Hay que ser más efectivos. La demora de todo esto no es buena y la Policía comienza a atar cabos. No hay que darle tiempo a que reaccionen. 


—El imán ejerce una influencia muy importante en todos. Es difícil que se subleven. Impone mucho respeto y además está en sintonía con los cristianos. Bueno, con ese tal Castellini. 


—Estuvo el otro día en el barrio. ¿Sabes de qué habló con el imán? 


—Se reunieron en el jardín de la gran mezquita aljama. Estuvieron solos y nadie sabe del contenido de su conversación. 


Se hizo el silencio. El hombre que permanecía sentado separó el sillón giratorio de la mesa y sacó de uno de sus bolsillos un paquete de tabaco. Tomó uno y lo encendió. El humo se fue a la luz de la lámpara. 


—Hay que dar una vuelta de tuerca más. Estamos en el momento de que todo salte y conseguir nuestro objetivo. No podemos fallar ahora. 


—¿Qué quiere que hagamos? ¿Debemos matar a alguien más? Sería complicado porque la Policía me vigila a mí y a otros de los nuestros. Alí Omar fue detenido y dicen por ahí que habló antes de morir. 


—Vamos a hacer algo mejor. El miedo a lo desconocido lleva al pánico y lo que no se conoce acaba por sembrar el desconcierto entre las personas. 


Ambos hombres siguieron hablando. El que estaba sentado sacó un pequeño papel y se lo entregó al otro. Había escrita una dirección. 


—Apréndetela de memoria y luego, quema el papel. Que no quede rastro alguno que pueda delatarte. Ya sabes lo que tienes que hacer y adónde tienes que ir. No se te ocurra fallar. 


—No se preocupe, no fallaré. ¿Cómo nos comunicaremos? 


—Yo me pondré en contacto contigo. No quiero ni móviles ni nada parecido. Cualquier despiste puede resultar fatal y el jefe nos mataría sin dudarlo en ningún momento. ¿Sabes dónde está el sitio? 


—Perfectamente, aunque a lo peor me resulta difícil hacerlo. Suele acudir gente. 


—A esa hora menos. En todo caso, ya sabes la técnica. No falla. Ya puedes marcharte. 


—De acuerdo. 


El hombre se dio la vuelta y se acercó hasta la puerta del despacho. La luz de la lámpara se apagó. 


—Cuando salgas, Sayyid, no olvides cerrar la puerta de la nave. Como si nadie hubiese estado aquí. 


El “gorrilla” hizo aspavientos con las manos para que aparcase el coche en un hueco demasiado estrecho para que cupiese su vehículo. Arturo León estaba despojado del vendaje que cubría su brazo y tan sólo un apósito tapaba la herida. Harto de llevarlo en cabestrillo, optó por liberarse de su atadura. Sin embargo, todavía le dolía la zona herida, algo que se acrecentaba al intentar realizar la maniobra de aparcamiento. 


—Joder con estos gorrillas.Ven que el coche no cabe y se empeñan en meterlo donde sea con tal de coger unas monedas. 


La marcha atrás quedó interrumpida cuando sonó el golpe seco pero leve de su parachoques con el coche que tenía a sus espaldas. “Bueno, de ahí no pasa”. Giró por completo el volante, metió primera y enderezó el vehículo. Justo. La maniobra era perfecta aunque luego le iba a costar trabajo salir de aquella madriguera en la que acababa de dejar incrustado el coche. 


—No te quejarás, amigo. El sitio es inmejorable. Y a esta hora es muy difícil encontrar un hueco. Todo el mundo sale a cenar y quiere dejar el coche en la misma puerta del restaurante. 


Alargó la mano derecha esperando la propina delcomisario. Éste, sin mirarlo, sacó de su bolsillo calderilla y se la entregó al muchacho. 


—No tengo más. Espero que cuando vuelva esté en las mismas condiciones. 


—No se preocupe. Está en las mejores manos. 


Arturo León dio media vuelta. Al doblar una esquina se paró y observó. Tal y como preveía, el gorrilla, en cuanto desapareció de la zona, se marchó.“Seguro que ya tiene para meterse un pico. Desgraciado...”. 


El restaurante estaba ambientado. Aunque era miércoles la buena temperatura invitaba a los sevillanos a salir a la calle para pasar una velada tranquila. Aquella zona de la ciudad no sufría por el momento los estragos de los últimos días y todos los que se encontraban cenando parecían estar ajenos a los sucesos más recientes, algo que ya había comprobado León en más de una ocasión en otros sitios de Sevilla. Sin embargo, no comprendía cómo otros habitantes eran capaces de estallar de la manera más salvaje e intentar linchar a quienes consideraban culpables de lo que estaba aconteciendo. 


—¿Señor? 


—Tengo una mesa reservada a nombre de Arturo León. 


El maitre consultó la carta de reservas. 


—Efectivamente. Sígame, si es tan amable. 


La mesa estaba situada en una esquina del restaurante, justo detrás de un coqueto biombo de madera de caoba tallada con incrustaciones de metal. Motivos vegetales le conferían un aspecto de elemento de restaurante chino. León tomó asiento. Llevaba un traje color gris y una corbata. Se notaba que el nudo oprimía el cuello más de lo necesario. Mientras miraba con cierto desdén la carta, se dio un respiro en la garganta y se desabrochó el último botón de la camisa, aflojándose asimismo el nudo de la corbata. 


—Estoy esperando a una persona. Tráigame mientras tanto una cerveza. 


—Lo que usted diga, caballero. 


Miró a su alrededor. La placidez estaba instalada en los comensales del restaurante. Comprobó el reloj. Las diez y veinticinco. La cita era a la media pero por esta vez se había apresurado para no llegar tarde. “No se puede hacer esperar a una mujer”, se dijo para sí. 


Una gran copa helada fue depositada frente a él. El camarero sirvió la cerveza hasta la mitad, dejando la botella al lado. 


—¿Desearía algo para picar mientras espera? 


—Unas aceitunas. 


Volvió a echar una mirada a todo el restaurante. De nuevo comprobó la hora. No habían pasado dos minutos. “Espero que sea puntual. Estas cosas me ponen nervioso”. No era habitual que Arturo León se mostrase inseguro. Pero en circunstancias determinadas no podía disimular su falta de experiencia y, por qué no decirlo, de tacto. Estaba acostumbrado, por su trabajo y su cargo, a llevar corbata, aunque no de la calidad de la que tenía puesta en aquellos momentos. 


Unas voces un poco más altas que el tono habitual de una conversación sacaron de sus pensamientos al comisario. Miró hacia la puerta y vio al maitre hablando con ella. Fue a hacer un gesto con la mano para indicarle dónde se encontraba cuando se dio cuenta de que ambos no mantenían un diálogo normal. Se levantó de su silla y fue hacia la puerta. 


—¿Algún problema, Zaha? 


La inspectora cambió el rostro. Iba arreglada de noche, con un vestido color azul marino ceñido que le sobrepasaba las rodillas. El largo cabello negro lo tenía suelto y un leve maquillaje en los párpados y los labios, a tono con el vestido, realzaban aún más su belleza. En un brazo derecho portaba un chal a juego. 


—El problema, al parecer, es que soy musulmana. 


—¿Cómo? —Arturo León quedó perplejo. El maitre miró al comisario y en tono serio se dirigió a él. 


—Son las normas de la casa, caballero. Yo sólo soy un empleado. No está permitida la entrada de musulmanes, chinos o cualquier otro inmigrante a este restaurante. Usted comprenderá mi situación. 


—Pero, ¿usted sabe lo que está diciendo? ¿Cómo que no se permite la entrada a inmigrantes? ¡Eso es lo primero que oigo en mi vida! ¿Sabe quiénes somos? 


Su tono de voz, alto y fuerte, había puesto sobre aviso a los clientes que en ese momento estaban en el restaurante. La tensión fue en aumento en cuestión de segundos. 


—Esta ciudad ya está demasiado alterada para que un gilipollas como usted la caliente aún más. Déjeme ver ahora mismo la documentación del establecimiento —le conminó al maitre a la par que le enseñaba la placa de comisario de Policía. 


—Déjalo, Arturo, no vale la pena. Además, me sería imposible tomar algo aquí después de esto. Personas así degradan al ser humano. 


Algunos clientes comenzaron a levantarse de sus asientos tras pagar apresuradamente. La situación, además de embarazosa, era cuando menos surrealista. Pero el comisario no estaba dispuesto a que aquello acabase yéndose él y Zaha a otro lugar. 


—¿Dónde está tu jefe? 


León estaba realmente alterado. La música de fondo cesó y los camareros se dirigieron deprisa a la cocina. El maitre aguantaba el tipo como podía. No decía absolutamente nada. De pronto apareció por una puerta un señor orondo, trajeado de manera impecable. 


—¿En qué les puedo ayudar, señores? 


—¿Es usted el dueño de este restaurante? 


—Sí. ¿Hay algún problema? 


—El problema es usted por lo que he podido comprobar. ¿Cómo que los musulmanes y gente de otra raza no pueden entrar aquí? ¿Con qué derecho establece esa norma? 


—El dueño miró de reojo la placa de policía de León. Sacó un pañuelo de su bolsillo y se secó el sudor de la frente que comenzaba a hacer acto de presencia. 


—No se lo tome usted a mal, pero son normas que no puedo saltarme. Soy el responsable de este restaurante, no su dueño. Se trata, como habrá comprobado, de una cadena de establecimientos. Y en la puerta figura el cartel de “reservado el derecho de admisión”. Sólo le puedo decir eso. Son mis órdenes. Ya sé que es muy embarazoso pero son las normas y yo lo único que hago es cumplirlas. Nunca, desde que abrimos, hemos tenido un problema de este tipo. Le ruego que acepte mis disculpas pero otra cosa no puedo hacer. Comprenda mi situación. No soy nada más que una persona que está en medio de todo esto. Le ruego que no armen escándalo. 


No quiero problemas, sólo cumplir con mi trabajo. Soy una persona honrada que se gana la vida de la mejor manera posible. Soy tolerante con todos, no me importa de qué raza sean. Incluso tengo amigos musulmanes. Pero el trabajo es el trabajo. Compréndanlo, de verdad. 


El sudor le seguía brotando y aunque se lo quitaba con el pañuelo, éste volvía a aparecer. Había esgrimido sus argumentos soltándonos con una rapidez pasmosa, de corrido y visiblemente alterado. Arturo León sacó el móvil y tecleó un número de teléfono. Se apartó un par de metros y se puso a hablar de espaldas. Fueron dos o tres minutos, tiempo en el que el maitre, el responsable de restaurante y Zaha Bashira permanecieron quietos por completo. La tensión era palpable entre todos los que conformaban aquella improvisada reunión que, desde luego, no tenía nada de cordial. Al momento regresó Arturo León. 


—Amigo, se le va a caer el pelo. Usted tendrá todo el derecho del mundo a negar la entrada a los musulmanes, pero yo también tengo el deber de inspeccionar de cabo a rabo este antro que dirige. Prepárese porque vienen curvas y de las grandes. Espero que tenga todos y cada uno de los papeles en regla y todos y cada uno de los alimentos, hasta la última hoja de lechuga, en perfecto estado de conservación. Porque los que vienen hacia aquí son amigos míos de la Inspección Sanitaria. Y están cabreados por lo que ha pasado. Además, al darle el nombre del restaurante creo que incluso se han frotado las manos. Ya verá qué bien se lo pasan.Ah,por cierto,dos de ellos son musulmanes.Y no les gusta el cerdo.Así que disimule amigo, disimule, no sea que le vayan a reconocer. 


Arturo León y Zaha Bashira salieron dando un portazo que hizo que retumbasen los cristales de la puerta. Caminaron en dirección al coche de León en silencio hasta que, finalmente, él lo rompió. 


—Lo siento. Nunca había vivido algo así y no sabía que podía ocurrir. Me parece algo increíble. Y, lo peor de todo, que he sido yo el que ha elegido el lugar. Me siento avergonzado. Si lo llego a saber... 


—No es la primera vez que me ha pasado. No suele ocurrir pero, desgraciadamente, esta ciudad sigue conservando ese racismo que muchos quieren obviar. 


—Pero estamos hablando de prohibir el paso a seres humanos. Es como si nos encontrásemos en medio del sur de los Estados Unidos, en el pueblo más racista del mundo, donde los negros no pueden ni salir a la calle. Es que estamos en Sevilla ¿Te das cuenta de lo que digo? ¡En Sevilla! Una ciudad europea donde, al igual que otras importantes capitales del continente, albergan en sus casas, en sus calles, en sus trabajos, a miles de musulmanes. Pero, ¿qué está pasando? 


—Lo que no sé es cómo todavía no te has dado cuenta. 


Entraron en el coche de León. El comisario puso en marcha el motor y comenzó a maniobrar para salir del aparcamiento. 


—¿Te apetece una cerveza en otro lugar en el que no nos van a poner impedimentos de ningún tipo? 


La barra del bar estaba despejada. Sin embargo, las mesas del interior y los veladores situados en la acera sí acogían a muchos clientes. Entraron y ocuparon un lugar en el mostrador. Antonio, el camarero, hizo un gesto con los dedos de una mano en señal de uve. 


—Sí, dos cervezas. 


Ambos bebieron el primer trago en silencio. Lo mismo que cuando hicieron el trayecto en el coche después del altercado en el restaurante. El camarero rompió la situación. 


—¿Vais a querer algo de tapa? 


—Por ahora no, Antonio. 


Siguieron bebiendo. Fue Zaha quien se dirigió a Arturo tras otro prolongado silencio. 


—La situación es delicada. Creo que tu conversación con Guillermo Fuster no ha aportado nada. 


—No lo sé, pero ahora eso me da igual. Lo que me preocupa es lo que está pasando en esta ciudad. La gente se ha convertido en racista y xenófoba. Y si antes lo disimulaban, ahora incluso lo pregonan. 


—Nunca ha dejado de ser xenófoba. Yo he nacido aquí pero lo he vivido y lo vivo en mis propias carnes. Soy hija de un musulmán y, por lo tanto, musulmana. 


—¿Y por eso no puedes entrar en un restaurante? 


—No. Por eso no puedo tener la misma consideración que tú o que otro sevillano cualquiera. Es algo que ha sucedido desde siempre. Sevilla ha evolucionado, el Islam considera a esta ciudad parte de su patrimonio cultural y religioso. Lo fue durante ocho siglos y ahora más desde que se construyó la gran mezquita aljama y con ella llegó Ishbiliya. Pero eso no quiere decir que nosotros, los árabes, seamos bien recibidos. La hipocresía es algo consustancial con el ser humano y aquí no iba a ser menos. La suerte me ha sonreído más que a mis hermanos porque al fin y al cabo tengo un trabajo en el que la gente, si no me respeta, al menos me teme. Ser policía es algo que te abre muchas puertas y sirve para que te dejen en paz. En cambio, otros no tienen esa fortuna. En cuanto ha saltado una chispa aquellos que tienen comercios o que trabajan en una oficina han sido vilipendiados por los que se creen en posesión de la única verdad. ¿Cómo crees que me siento? 


—Pero tú rompiste con el Islam porque no estabas de acuerdo con su filosofía de vida. 


—Que haya puesto distancia con el mundo islámico no significa que esté de acuerdo con el racismo y la xenofobia. Por encima de las religiones está el ser humano. Y todos somos iguales. Eso dice la Ley. Al menos en un papel. 


Antonio trajo otras dos cervezas. No era Zaha una persona que bebiese con frecuencia pero en aquella ocasión no parecía importarle demasiado. León cambió ahora el tema de la conversación y la dirigió a las investigaciones. 


—¿Ha descubierto Manzur algo nuevo? 


—Por lo que me ha dicho esta tarde, no. La brigada de delitos informáticos está trabajando entera en la cuestión de los números aparecidos. Las combinaciones que salen son demasiadas y ninguna, hasta ahora, tiene que ver con lo que buscamos. Parece que estamos en un callejón sin salida. 


De nuevo Arturo León cambió de conversación. El terreno que iba a pisar era muy resbaladizo para él. No dominaba la situación y no sabía por dónde empezar. Era consciente de que perdió su oportunidad tiempo atrás pero ahora parecía dispuesto a no dejarla escapar. Al menos eso le dictaban sus sentimientos. 


—¿Cómo te ha ido durante tu estancia en Barcelona? 


—Ni mal ni bien. He tirado, que no es poco. 


No sabía por dónde seguir. Se decidió por fin. 


—Aquí se te ha echado mucho de menos. 


—¿Quién o quiénes? 


No se lo estaba poniendo fácil de ninguna de las maneras. Arturo hizo otro nuevo esfuerzo. 


—Por ejemplo, yo. 


—Te lo agradezco. Siempre es reconfortante que tus superiores se acuerden de ti. Eso significa que el trabajo realizado no ha sido malo. 


Estaba perdido. Ahora sí que no sabía realmente qué decir. Acostumbrado en cuestión de segundos a discernir cualquier situación, en esta ocasión se veía desbordado. Lo que sentía por Zaha había estado dormitando todo ese tiempo y, de pronto, se le volvía a presentar en primer plano. Pero aquello no tenía visos de poder funcionar. Aún así dio un paso hacia delante que lo situaba a la altura del precipicio. 


—¿Has conocido a alguien en Barcelona? 


—Si te refieres a si he tenido o tengo novio, te digo que no. El trabajo es lo primordial y no me podía descuidar lo más mínimo. He aprendido mucho de ti en cuanto a lo que es valorar la profesión. Parece muchas veces que nos blindamos para que no entre en nuestra mente otra cosa que no sea el trabajo diario y sacrificado. 


Ahí se dio cuenta Arturo que había perdido, definitivamente, el tren. Lo dejó escapar en la ocasión más propicia para subirse y cuando de nuevo pasó no paró en la estación en la que se encontraba. La culpa era sólo suya y lo comprendía. 


—Tienes razón. Nuestro trabajo nos absorbe por completo y a veces no nos damos cuenta de que también necesitamos llenar la vida con otras cosas al margen de la profesión. 


—No me irás a decir que te has ablandado con el paso de los años... 


—Si te refieres a si estoy saliendo con alguien, no. Sigo igual que cuando me conociste. El mismo desastre día tras día. Quizá lo que ocurra es que me estoy volviendo algo mayor y me asusta la soledad en la que me desenvuelvo. No he conocido otra forma de vivir pero tampoco he hecho por buscarla. Puede que ahora lo intente. 


Le era sumamente difícil expresar los sentimientos. Las frases iban dando un rodeo de un lado para otro pero nunca se detenían en la cuestión fundamental. Se le pasaba por la mente la intención de decirle a las claras que estaba dispuesto a compartir su vida con ella y cambiar si era necesario. Pero no podía, no sabía o no quería decirlo. Y eso era precisamente lo que indignaba a Zaha Bashira. Hubiese sido mucho más fácil todo si ella misma diese el paso. No se trataba de eso. Tampoco estaba muy convencida de que funcionase. Fue otra época, otro momento. Luego las cosas cambiaron y aunque los sentimientos seguían residiendo, la situación no era la misma. Las cicatrices tardan en ser restañadas pero siempre queda la marca. La suya era grande y ahora no estaba segura de volver a intentarlo. Las dudas anidaban en ambos. Suspiró y le dijo lo que suponía cerrar aquel círculo que no se había completado por las indecisiones y los temores a compartir una vida con otra. 


—Espero, entonces, que tengas suerte. Falta te va a hacer. 


De nuevo se instaló el silencio. Arturo apuró su cerveza. 


—¿Quieres algo más? 


—No, te lo agradezco. Mañana nos queda un día muy duro. Me voy a casa. Si no te importa, iré andando. Hace una noche magnífica y me apetece pasear. ¿A qué hora en la Comisaría? 


—A la de siempre. 


Hizo ademán de pagar y el comisario le paró con la mano. 


—Lo siento, estás en mi territorio. Mañana me invitas a un café. 


—Que descanses. Hasta mañana. 


Zaha salió por la puerta del bar. Acababa de renunciar a la vida que había buscado en tiempos pasados con la misma persona. Ahora, en cambio, era ella quien la rechazaba. No era por despecho ni por venganza. En verdad no podía analizar por qué reaccionó de esa manera. Quizá por miedo también. O por inseguridad. No lo sabía a ciencia cierta. Aligeró el paso y se perdió por la esquina. Entonces se dio cuenta de que por sus mejillas caían algunas lágrimas.Volvió la cabeza y escrutó la calle. La luz verde del gálibo indicaba que el taxi estaba libre. Alzó la mano. ¡Taxi! Las lágrimas seguían cayendo. 



 

 






(TSE´TASH) 





“Los preceptos del Islam son flexibles.

Aquel que impone severidad en ellos

es derrotado por el Islam.

Sed moderados, y cumplid

en la medida de vuestras fuerzas y con alegría,

y buscad la ayuda de Allah durante día y tarde,

y durante una parte de la noche” 



Muhammad (s.a.s) 


Abdel Jabbâr entró en la casa. Iba con tres hombres más, colaboradores suyos. Portaba un ejemplar del Corán cuyas tapas estaban desgastadas del uso. En el salón, sentados alrededor de una gran tetera y pipas, Sayyid Sayf al Dîn compartía con varios musulmanes. El saludo fue sobre todo protocolario. Tendió la mano al imán para luego besarse en ambas mejillas. 


—As–salamu’ Alaykum. Bienvenido a mi humilde casa. 


—Alaykum as–salamu’, Sayyid. 


—Por favor, toma asiento y comparte con nosotros el atay y el dujk–han. Eres mi invitado y es lo menos que puedo hacer. 


—Sukran, Sayyid. Sabes por lo que he venido hasta aquí. 


Sayyid bebió otro sorbo mientras otra persona servía té al imán. Las paredes de la estancia estaban decoradas en colores azules. Una gran alfombra con motivos vegetales cubría casi todo el suelo de la habitación. El imán se quitó los zapatos y los dejó en un mueble ex profeso para ello. Al lado se situaba un aparador de madera en el que se apilaban algunos libros y varios jarrones de cerámica. No había mucho mobiliario y todo era funcional. Dos puertas, separadas por un metro aproximadamente, conducían a otras estancias de la casa. Sayyid se mostraba sereno y a la espera de que fuese Abdel Jabbâr quien diese el primer paso. Sabía perfectamente que acudía a su morada para intentar apaciguar la situación producida en el barrio. Pero estaba en su terreno, él cedió y, por lo tanto, le llevaba ventaja. 


—Sayyid, nos conocemos hace años y siempre ha transcurrido todo con normalidad y buena armonía. 


—Así es, imán. ¿En qué puedo ayudarle? 


—No es bueno que estemos hostigando a los nuestros en contra de los cristianos. Demasiado hacemos ya con llevar todo hacia delante e intentar que las cosas no se desborden. 


—Tienes razón, imán. Pero también has de comprender que somos nosotros, los musulmanes, los que estamos siendo ultrajados. Llevas en tu mano el Corán. Deberías saberlo mejor que nadie. Ojo por ojo, diente por diente, vida por vida. 


—Pero eso nos saldrá carísimo, ¿no te das cuenta? 


—Lo único que queremos es que nos dejen en paz. Nosotros no hemos empezado este enfrentamiento. Son nuestros hermanos, imán, quienes se han visto ultrajados en sus propios negocios, en sus casas, delante de sus hijos y esposas. ¿Cómo crees entonces que debemos actuar? 


Sayyid se había levantado. Jabbâr permanecía sentado y trataba por todos los medios de no dar sensación de nerviosismo. Esa fue siempre una virtud suya en cualquier tipo de situaciones extraordinarias. Ahora se encontraba frente a frente con uno de los suyos pero, indefectiblemente, ambos tenían pareceres muy distintos sobre la forma de proceder ante lo que estaba sucediendo. 


—Es la Policía quien debe actuar. Nosotros somos sólo ciudadanos y como tales tenemos que comportarnos. Es verdad que el ojo por ojo está en el Corán pero también hay que ser conscientes de que no podemos tomarnos la justicia con nuestras propias manos. ¿Qué sería de todo lo que hemos conseguido? ¿Acaso vamos a tirarlo y empezar de cero? Pero, ¿adónde iríamos? Aquí tenemos nuestro hogar, nuestras familias. 


—Y nuestra tumba. Eso era antes. Hemos vivido hasta ahora intentando no encontrar roces ni aristas. Yo convivo diariamente con los cristianos. Por mi trabajo, tengo que acatar sus órdenes, sus malos modos y su prepotencia. Estoy entre kafirûn. Pero lo he aceptado ¿Por qué? Tengo una familia y hay que comer. Desgraciadamente, no hay más que echar una mirada a nuestro alrededor para comprobar que todo esto es una utopía, una falsa realidad que ha estado desmoronándose poco a poco hasta que ahora salta en mil pedazos. 


Las palabras de Sayyid podrían ser perfectamente pronunciadas por Abdel Jabbâr. Estaba simplemente diciendo la verdad de lo que ocurría. Pero una cosa era el discurso y otra muy distinta la manera de poner solución. En eso diferían y eran opuestos como la noche al día. 


—¿En que nos hemos convertido, imán? Si somos objetivos, Ishbiliya no es más que un gueto para los musulmanes. Somos cientos de miles, de acuerdo, pero sólo estamos aquí para servir al cristiano. No conozco a muchos que ostenten puestos de verdadera responsabilidad en la sociedad sevillana. Yo mismo soy un simple encargado de las obras de una empresa cristiana a la que todos los días, poco más o menos, hay que darle las gracias infinitas a su dueño por habernos construido un techo en el que poder dormir. No, nosotros somos la escoria de esta ciudad que sólo tiene ojos para los que tienen dinero y poder. Han atacado a los más débiles, a aquellos que no pueden defenderse. A nadie se le ha pasado por la cabeza ir hasta las inmensas mansiones del Aljarafe a destruir las propiedades de jeques y sultanes. Y ellos, desde sus atalayas, nos miran con indiferencia e incluso con pena.“Pobrecillos”. Pero no hacen nada, absolutamente nada por nosotros, por sus hermanos, por los musulmanes. Y encima tenemos que estarles también agradecidos. ¿Es eso lo que quiere, imán, para los suyos? 


Los argumentos no pretendían convencer a Abdel Jabbâr. Más bien se trataba de una exposición que tenía como fin primordial que comprendiese que a partir de aquellos momentos iban a tomarse la justicia por su mano si eran de nuevo ultrajados. 


—No sé qué puedo decirte más, Sayyid, para que depongas tu actitud y la de los tuyos. Eres un líder y como tal muchos de nuestros hermanos te siguen y confían en ti. Lo único que espero es que no tengas que arrepentirte de tus acciones más tarde. Piensa en el futuro que nos aguarda. Somos nosotros quienes podemos cambiarlo o dejarlo como está. 





Abdel Jabbâr se levantó y se acercó hasta Sayyid. Le dio un abrazo y ambos se besaron como es costumbre entre los musulmanes. Jabbâr entonces le susurró al oído: 


—Ten cuidado, Sayyid, con lo que haces. En esta ciudad todo se sabe y tus pasos son seguidos. Ya has dado varios en falso y uno más te puede llevar a la perdición. Tú sabrás de qué lado estás y con quién te alías. 


El imán abandonó la casa y se perdió por las calles del barrio camino de la gran mezquita aljama. Sabía que no había conseguido convencer a Sayyid pero, al menos, dejó bien claro que conocía sus movimientos aunque no supiese a ciencia cierta si era él quien estaba detrás de los asesinatos o si, por el contrario, actuaba de esa manera al sentirse humillado por los cristianos. 


—No quiero que lo perdáis de vista —dijo Sayyid a los que se encontraban con él en su casa—. No es de fiar. Es posible que esté de parte de los cristianos. Nos puede hacer mucho daño para nuestros objetivos. No quiero ninguna complicación y menos que sea uno de los nuestros el que nos traicione. Se ha ablandado y la comunidad no puede permitirse grietas que resquebrajen todo lo conseguido hasta ahora. Habrá que estudiar la forma revocar su poder espiritual. 


—Claro que lo conozco. Desde hace muchos años. ¿Cambia la situación por ello? 


Parecía haberse puesto a la defensiva el jefe superior de Policía. Juan Álvarez de Argüeso estaba en su despacho, sentado detrás de la mesa de escritorio. Arturo León fumaba su habitual cigarrillo. 


—Lo que no entiendo, jefe, es por qué cuando salió a la luz que el detenido llevaba un recorte de prensa en el que aparecía la empresa Inmobras no me dijo que era amigo de Fuster. 


—No es algo relevante. Una cosa es la amistad que pueda tener con una persona y otra el trabajo. ¿Considera que tiene algo que ver con todo esto? 


—No sabría qué decirle. Por una parte, me parece un hombre bastante coherente y por otra, no puedo negar que muchos de los indicios apuntan a él y a su empresa. Estamos como al principio casi, sin saber por dónde ir. 


—¿Qué me dice de ese arengador de masas de Ishbiliya? 


—Es un hombre de confianza de Fuster y me dio a entender que no creía que fuese uno de los que han formado todo este alboroto. Sí es verdad que tiene el don de la palabra y que convence a los suyos con una facilidad pasmosa. 


—Bien, quiero que estéis muy pendientes de lo que hace Fuster. 


—Pero es su amigo, jefe... 


—Tengo muchos amigos. Eso no quiere decir que si cometen un delito los encubra. Dígale a Escobar que indague más en sus negocios y en su vida familiar incluso. No hay que descartar nada hasta que no demos con el asesino o los asesinos. Convénzale de que no debe salir fuera de Sevilla hasta que todo haya concluido. No me gustaría encontrarme con una desagradable sorpresa. 


Sonaron tres golpes en la puerta del despacho. Era Zaha Bashira con el rostro descompuesto. Tomó aire antes de hablar. 


—Acabamos de recibir una llamada. Ha aparecido otro muerto. Es musulmán. 


El tumulto a la puerta del establecimiento era grande. Se habían agolpado decenas de personas que intentaban por todos los medios acercarse lo más posible hasta el lugar y poder atisbar algo de lo que ocurría en esos momentos en el interior de la tienda. Las cintas policiales estaban colocadas de tal manera que entre la entrada y el grupo de personas quedaban unos tres metros de espacio diáfano donde varios agentes se movían de un lado para otro. La calle no era demasiado ancha pero sí lo suficiente para que cada vez se congregasen más y más curiosos. 


El vehículo se detuvo detrás de la gente. El sonido de la sirena hizo que instantáneamente dejasen un pasillo por el que pasaron Arturo León, Zaha Bashira y Manzur. Las miradas de las personas delataban malestar en unos casos y hasta complacencia en otros. 


—¡No hay derecho! ¡Adónde vamos a llegar! 


—¡Lo tenía merecido! ¡Están invadiendo nuestra tierra y encima apropiándose de todo esto! ¡Lo que tienen que hacer es marcharse de aquí y dejarnos en paz! 


El ambiente que se respiraba no era el más idóneo para llevar a cabo una investigación por supuesto asesinato. 


El comisario levantó una parte de la cinta y esperó hasta que pasasen la inspectora y el subinspector. Cruzaron la puerta, custodiada por dos agentes de Policía. En el interior ya estaba Alberto Escobar que en esos momentos hablaba por el móvil. 


—¿Quién es y cómo ha sido? —preguntó Arturo León. Escobar colgó entonces. 


—Se trata de un comerciante. Rashîd Mubârak. Era libio. Llevaba en Sevilla más de quince años y era el dueño de esta pequeña tienda de ultramarinos. Al parecer, al ir a abrirla a primera hora de la tarde, como cada día, varios individuos se acercaron y lo metieron dentro de manera violenta. 


—¿Ha sido un robo? 


—No lo creo. Como ve todo está patas arriba pero no creo que falte nada. La caja registradora está con algunas monedas. Parece ser que cuando cierra a mediodía se lleva todo lo recaudado durante la mañana. No se fiaba ni de su propia sombra. Se han ensañado con el pobre. 


El cadáver estaba justo detrás del mostrador principal cubierto con una manta de la Policía. León se acercó hasta el cuerpo y levantó la parte superior. 


—¿Cómo ha sido? 


—Le han dado una paliza tremenda con todo lo que han ido encontrando en la tienda. Le han lanzado latas de refrescos incluso. Creemos que un mal golpe en la cabeza al caer ha sido el que ha propiciado la muerte. Pero incluso después de yacer en el suelo han seguido dándole patadas por todo el cuerpo. 


—¿Alguien ha visto u oído algo? 


—Más adelante hay un bar que abre a partir de las cuatro de la tarde. El camarero nos ha dicho que media hora antes de que Rashîd abriese la tienda le entraron tres individuos no habituales, tomaron un café y se fueron sin decir nada. Luego, más tarde, oyó el tumulto de la pelea y salió a la puerta. No quiso acercarse y lo que hizo fue llamar a la Policía. Al parecer este pobre hombre trabajaba solo en su tienda, no tenía ayudantes ni nadie que le echase una mano. Ha sido llegar y pegar, nunca mejor dicho. 


León seguía en posición genuflexa ante el cuerpo sin vida de aquel hombre. Lo miraba con detenimiento sin emitir ninguna palabra. Zaha Bashira y Manzur, que en un primer momento habían permanecido al lado del comisario, conversaban con otros agentes. 


Fuera, en la calle, el griterío se hacía cada vez más ostensible. La cifra de personas que se encontraban a las puertas del establecimiento crecía constantemente. 


—Esto se sale de madre totalmente. Ahora sí sé que se va a liar de verdad. No teníamos suficiente con los cuatro muertos del pasado fin de semana y nos añaden otro para complicar las cosas. ¿Han pintado algo por las paredes? 


—No hemos encontrado ninguna pintada, comisario. 


Un agente se acercó hasta Arturo León, que continuaba agachado ante del cadáver. 


—Comisario, acaba de llegar el delegado para la Comunidad Musulmana. Dice que quiere hablar con usted. 


León se incorporó. El rostro del delegado no era precisamente de tranquilidad. Al intentar acceder al interior de la tienda había sido increpado por las personas allí agolpadas. Ninguna de ellas era musulmán. 


—Comisario, el alcalde está muy preocupado por la situación. La multitudinaria protesta que se produjo el pasado domingo tiene pinta de reproducirse de nuevo pero desde el lado musulmán. Este asesinato va a desatar una ola de xenofobia tremenda. 


León encendió un cigarrillo. A diferencia del delegado, no mostraba signos de alteración. 


—Me parece que usted no comprende nada de esto. Mi obligación es dar con el asesino o los asesinos. La de ustedes es la de calmar al pueblo. Me importa un carajo que se cabreen unos con otros. Sé hacer mi trabajo que no es otro que detener al que se salte las leyes. Pero el suyo es distinto: hablarles, convencerles de que tienen que ser buenos y comportarse dentro de la legalidad vigente. Pero claro, están más preocupados de otras cosas que nada tienen que ver con los ciudadanos. Y ahora, cuando comprueban que lo que han hecho se les está yendo de las manos, vienen aquí y nos dicen que están preocupados. Yo también lo estoy y no por eso dejo de hacer mi trabajo. ¿Dónde está el alcalde? ¿Por qué no viene y habla con toda esa gente que está ahí afuera? Sencillamente porque no le interesa. 


—Creo que no es de recibo lo que está diciendo, comisario. 


—Sea o no sea, me da igual. Si está preocupado, hable con mi jefe. A mí déjeme trabajar y haga usted lo propio. Si no le importa, tengo que seguir con la investigación. Ah, pero tenga cuidado. Ahora son los suyos, los de la otra parte de la ciudad, los que se van a enfurecer sobremanera. Yo que usted iría para allá para hablar con el imán y con ese cabecilla que arenga a las masas. En cuanto llegue la noticia de que hay un nuevo muerto y que es de los suyos, la cosa se va a poner calentita. Ríase de lo que se formó el domingo. 


El delegado para la Comunidad Musulmana abandonó el establecimiento. Tuvo que ser escoltado por varios agentes hasta el vehículo oficial para evitar que los gritos e insultos de los presentes desembocasen en algo peor. El coche arrancó y abandonó el lugar rápidamente. 


—Inspectora, ¿cómo dijo que se llamaba el cura ese que sabe tanto de los musulmanes? 


—Mario Castellini. Al parecer llegó esta mañana de viaje. Ha estado en Roma tratando precisamente estas cuestiones con la alta jerarquía eclesiástica. 


—Puede que nos oriente algo sobre todo esto. Encuéntrenlo. Necesito hablar con él. 


En ese momento entró uno de los agentes. 


—¡Comisario! ¡Han detenido a un individuo que podría ser uno de los autores del asesinato! Lo llevan para Comisaría. 


No se había equivocado en sus predicciones Arturo León. En cuanto se supo en Ishbiliya el asesinato de un musulmán la cólera explotó entre los más radicales. El clamor y la sed de venganza se hicieron presentes y el grupo que encabezaba Sayyid Sayf al Dîn estalló. Enterados de que en las dependencias policiales se encontraba detenido un sospechoso, acudieron hasta allí. Desgraciadamente, no fueron los únicos en hacerlo, ya que a otro grupo numeroso de sevillanos también se les ocurrió la misma idea. El encuentro propició el intercambio de insultos e incluso escarceos que amenazaban en terminar en una especie de batalla campal. La policía se tuvo que emplear a fondo pero aún así la trifulca fue a más y en un momento dado se libró una batalla cuerpo a cuerpo. 


La xenofobia, el racismo y la discriminación aparecieron. Estaba claro que unos culpaban a los otros de lo ocurrido y viceversa. Parecía que aquella situación no tenía límites. Mientras los manifestantes espontáneos a las puertas de la comisaría se enzarzaban en una pelea que, a duras penas, podía detener la Policía, por la zona de la Macarena, donde se encontraba la tienda del último musulmán asesinado, otros grupos hicieron lo que días antes sufrieron en sus carnes: destrozaron varios establecimientos regentados por sevillanos católicos. Todo aquel que no fuese musulmán se convertía desde esos momentos en un indeseable. Cristales rotos, puertas destrozadas, material inutilizado... aquello parecía no tener fin y convertía a Sevilla en una especie de ciudad sin Ley. Todos habían contenido sus iras desde que apareció el primer cadáver. Ahora, en cambio, buscaban tomarse la justicia por su mano. 


En cuestión de horas la Policía tuvo que solventar, mal que bien, la situación de la manera más contundente posible. Las calles quedaron vacías aquella tarde y, habida cuenta de los graves hechos que se produjeron, la gente se escondió en sus casas. Lo que durante años permaneció adormecido se hizo presente. Un aspecto radicalmente distinto al que la ciudad vivió durante tanto tiempo. Incluso podría parecer que aquello supondría el final de una convivencia entre cristianos y musulmanes en Sevilla, ciudad hasta ahora tolerante y abierta a cualquier tipo de culturas. Ni siquiera cuando a Sevilla fue llegando la oleada masiva de musulmanes al conocerse la noticia de la construcción de una gran mezquita aljama, los ánimos se dispararon como ahora. 


Los dos bandos, las dos comunidades, quedaban claramente diferenciadas y, sobre todo, con el único objetivo de no ceder ni un ápice de terreno en sus convicciones. Los cristianos reclamaban ya, sin ningún tipo de ambages, lo que consideraban suyo: la ciudad limpia de musulmanes. Para ellos aquella situación de permisividad había posibilitado que la comunidad musulmana se hiciese fuerte y que incluso llegase a construir una ciudad dentro de la ciudad, ocupando no sólo terrenos sino usurpando puestos de trabajo a costa de los cristianos. Las autoridades no supieron atajar ese incremento de musulmanes en un momento determinado por lo que ahora se veían impotentes para poner algún tipo de coto o cortapisa que impidiese el avance. 


Por el contrario, los musulmanes se aferraban, como ciudadanos sevillanos, no sólo a los mismos derechos que el resto de habitantes sino también a aspirar a mayores logros en todos los órdenes de la sociedad. Habían trabajado como el primer cristiano por una ciudad que era más conocida y valorada en el resto del mundo gracias a ellos. Ahora, en cambio, parecía que todo lo realizado no servía para nada. No estaban dispuestos a consentirlo, máxime cuando estaban siendo sometidos a todo tipo de vejaciones, caso de la profanación del antiguo cementerio musulmán o los asesinatos de hermanos suyos. 


El clima se convirtió en irrespirable. Aquella tarde Sevilla parecía una ciudad marginal donde predominaba la ley del más fuerte. La Policía intentaba por todos los medios controlar la situación e incluso tuvo que cargar en varias ocasiones tanto contra grupos de musulmanes como de cristianos. Nadie estaba en sus cabales y la xenofobia y el odio racista se habían instalado de manera definitiva en todos y cada uno de los habitantes. Aquello era lo que pretendía alguien. Al parecer, lo estaba consiguiendo por cómo se desarrollaban los acontecimientos. 



 

 






(´ESHRIM)





“Teme a Dios dondequiera que estés,

y después de un mal haz un bien para borrarlo

y trata a la gente con buen carácter”. 


Lo transmitió Al Tirmidi


“Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz y, dándoselo a sus discípulos, les dijo: tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi sangre; sangre de la Alianza nueva y eterna que será derramada por todos vosotros para el perdón de los pecados y la resurrección de los muertos. Haced esto en conmemoración mía”. 


Mario Castellini elevó el cáliz mientras sonaba la campanilla tocada por el monaguillo. Oficiaba el primer día del triduo al Santísimo Sacramento en la parroquia de San Sebastián, situada en el barrio del Porvenir, en la zona sur de Sevilla. 


Antes, durante la homilía, se había referido a los acontecimientos que esa misma tarde se estaban produciendo en la ciudad y que hicieron que mermase la asistencia de fieles a la misa. De hecho, tan sólo los primeros bancos de la iglesia aparecían con personas. “Esta es una prueba más que Jesús y su Madre, la bendita Virgen de la Paz, nos ponen. Somos cristianos, católicos. Y como tales, debemos perdonar al prójimo y poner la otra mejilla si hace falta, como hizo Jesucristo. Desde los primeros tiempos los cristianos tuvieron que vivir en las catacumbas para preservar la religión y luego así expandirla por todos los rincones del mundo. Desde la Muerte y Resurrección de Jesús la Iglesia ha pasado por momentos buenos y malos pero de todos ha salido con bien. La Iglesia Católica es fuerte, sana. Y no debe sentirse coaccionada por aquellos que sólo pretender destruirla. Es nuestra obligación mantenerla viva, luchar por ella y acercarla a cualquier rincónposible”. 


“Nunca lo hemos tenido fácil. Y esta ciudad, Sevilla, lo sabe a la perfección ya que ha sufrido en sus propias carnes avatares que han puesto en entredicho a Cristo y a su Bendita Madre. Lo sabe esta iglesia, esta hermandad, que tiene como imágenes titulares a Nuestro Padre Jesús de la Victoria y a María Santísima de la Paz. Victoria de Cristo, que resucitó de entre los muertos y redimió al hombre. Y Paz en su Madre, la Virgen, que siempre estuvo a su lado y es la que intercede por nosotros ante el Supremo, ante Dios. El ejemplo de Jesús y María debe servirnos para poder sobrellevar la cruz que ahora mismo nos ha encomendado el Hacedor. Y esa cruz conlleva el perdón al prójimo aunque no sea de nuestra misma religión. Hermanos, os estoy pidiendo algo que es difícil de llevar a cabo. Pero no podemos ser como los demás; no debemos dejarnos llevar por la ira, la venganza y el odio y sí por el amor y la paz; por el perdón. Tiene que haber justicia, claro que sí, pero también perdón”. 


No eran postulados nuevos los que propugnaba y defendía Mario Castellini. Su discurso y sus convicciones se habían mantenido desde que comenzó a estudiar el Islam y se empapó de toda la religión musulmana. Comprendía también a los musulmanes. Sin embargo, los sucesos de aquellos días y, sobre todo, lo que estaba pasando en Sevilla esa misma tarde hacían que fuese realmente difícil poder defender ante sus fieles argumentos que parecían caer por su propio peso. Era consciente de que aquellas personas que en esos momentos le escuchaban con atención a lo peor, a la salida de misa, se contagiarían de la xenofobia que se respiraba en la ciudad. Eso también lo comprendía.“Al fin y al cabo somos humanos y, como tales, pecamos y cometemos muchos errores. La fe puede tambalearse en cualquier momento ya que las tentaciones están a la vuelta de la esquina”, pensaba mientras seguía con laliturgia de la misa. “Éste es el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo. Dichosos los llamados a la Cena del Señor”. Alzó la oblea y la enseñó a los presentes, para luego tomarla. Hizo lo propio con el cáliz, dando un sorbo del vino que se encontraba en su interior. Se secó los labios y se dio la vuelta para abrir el sagrario y sacar un copón con las Sagradas Formas. Rodeó la mesa de altar y se colocó delante de ella. Los fieles se acercaron para comulgar. 


A la hora de dar la comunión, Castellini sintió un leve mareo y la cabeza comenzó a dolerle. No de manera aguda pero sí en forma de pequeñas punzadas que le causaban malestar. Al finalizar la misa, entró en la sacristía, una estancia amplia con una gran mesa en medio. Dos aparadores acristalados dejaban ver los distintos ropajes tanto de los sacerdotes como de los monaguillos. En la otra pared, una alargada repisa contenía los elementos litúrgicos. Castellini depositó el cáliz y la bandeja. Tuvo que apoyarse en la mesa. La cabeza le daba vueltas y el mareo se había tornado en constante. Incluso sintió arcadas y tuvo ganas de vomitar. Marcelo, la persona que le asistió durante la misa, pareció darse cuenta. 


—Padre, ¿le ocurre algo? ¿Se encuentra bien? 


Mario Castellini seguía apoyado en la mesa. A duras penas consiguió incorporarse totalmente y recuperar la verticalidad. 


—Estoy algo mareado. No me encuentro bien. ¿Te importaría buscarme algún analgésico? 


—El botiquín está en la casa de hermandad y no tengo las llaves. ¿Quiere usted que me acerque un momento al bar de la esquina? Allí suele haber algún miembro de la junta de gobierno. Todos ellos tienen una. Tardo cinco minutos pero no me gustaría dejarlo solo. 


—No te preocupes. Voy a sentarme un rato mientras vas a por las llaves. 


Marcelo desapareció por la puerta que daba al atrio exterior de la iglesia. La parroquia de San Sebastián, construida a finales de los años treinta del siglo XX tras la finalización de la Guerra Civil española, poseía un jardín anejo primorosamente cuidado por Marcelo, en el que crecían, sobre todo, rosas y claveles. La frondosidad de sus árboles hacía que el frescor aliviase las noches de verano. El jardín servía para organizar muchos actos de la parroquia y de la hermandad de La Paz, sobre todo con la llegada de la primavera. Exaltaciones cofrades, cruces de mayo, tómbolas benéficas y conciertos de marchas procesionales tenían lugar allí. A Mario Castellini le agradó aquella iglesia desde que llegó a Sevilla. Predicó al poco de establecerse y desde entonces raro era el año que no acudía a alguna función, bien de la propia parroquia bien de la hermandad. Era de las personas que cada Domingo de Ramos tenía el privilegio, desde la azotea de la casa de hermandad, de contemplar la salida de la cofradía de la Paz. Le había impresionado la grandiosidad del paso de Misterio, que representa el pasaje evangélico en el que están dando la cruz a Jesucristo para iniciar el camino hacia el monte del Calvario. La mirada de la imagen de Nuestro Padre Jesús de la Victoria, hacia arriba esperando quizá una respuesta del Padre, se le quedó en la memoria. Pero cuando más se sobrecogía era al aparecer por el dintel de la puerta la blancura radiante del paso de María Santísima de la Paz. El techo de palio, calado, dejaba cada Domingo de Ramos entrar los rayos del sol, que iluminaban el rostro de la Virgen, totalmente ataviada de blanco y que venía a encarnar la pureza de la Madre de Dios. Por eso cada vez que le pedían que predicase en la iglesia de San Sebastián, acudía encantado. 


Se sentó en una silla y echó la cabeza hacia atrás. El mareo había ido en aumento y por unos momentos pareció perder el conocimiento. La vista comenzó a nublársele y le costaba trabajo no desmoronarse en el suelo. 


Atisbó, de manera confusa, que se abría la puerta de la sacristía. Tuvo todavía algo de fuerzas para enderezar la cabeza y ver que entraba alguien. Pudo, a duras penas, distinguir a dos personas. Eran hombres. Uno de ellos se acercó al sacerdote y le susurró al oído. 


—Veo, padre, que no le ha sentado bien el vino. Puede que haya tomado más de la cuenta o que contuviese alguna sustancia. 


Las palabras le llegaban distorsionadas. Oyó, de manera remota, unas risas y mientras se desvanecía por completo tuvo tiempo de darse cuenta de que lo asían por debajo de las axilas y lo levantaban. 


—Bueno, padre, vamos a dar un pequeño paseo. Hoy toca cambio de domicilio. Le va a gustar mucho su nueva casa. Ya lo comprobará cuando despierte. Mientras, duerma, duerma. Se lo tiene ganado. 


Arturo León estaba realmente enfurecido. El golpe sobre la mesa de la sala de interrogatorios asustó hasta a Zaha Bashira. En una de las partes, sentado, se encontraba un joven de unos treinta años. Tenía la cabeza rapada y vestía de manera informal: pantalones vaqueros, una camisa a cuadros de colores verdes y blancos y una cazadora de entretiempo. Se echó para atrás ante el estruendo del puñetazo. 


—No te lo voy a repetir más. Es la última vez que te hago la pregunta y espero una respuesta en condiciones. ¿Quién te envió a matar a ese hombre? 


El muchacho vaciló por espacio de varios segundos hasta que al final habló. 


—Nadie, se lo juro. Fuimos a robarle pero el moro opuso resistencia. Vimos que en la caja no tenía dinero así que intentamos registrarle. Pero el muy cabrón no tuvo otra cosa que darle un puñetazo a mi amigo. Entonces nos liamos a golpes con todo lo que cogimos. No teníamos intención de matarlo, sólo asustarle. Pero resbaló, se cayó y se dio un golpe en la cabeza que lo dejó en el sitio. 


—Y es por eso que luego le disteis patadas hasta en el cielo de la boca. Hay algo que no cuadra, muchachito. Si queríais robar, ¿por qué ese ensañamiento? 


Quedó el detenido en silencio por unos momentos. 


—Fue de la rabia. No sabíamos que estaba muerto. Pensamos que se había desmayado del golpe. Cuando nos dimos cuenta de que no era así, lo dejamos y echamos a correr. Sólo queríamos dinero. 


—Y yo me lo creo. Ahora sí que es la última vez que te lo pregunto: ¿quién te mandaba? ¿Fuster? 


—No sé de quién me habla. 


El comisario alzó el brazo derecho con el puño cerrado, que comenzó a descender de manera vertiginosa hasta que se estrelló en el rostro del detenido, quien cayó con la silla hacia atrás, quedando tendido en el suelo. Zaha Bashira se levantó y se interpuso entre León y el hombre. 


—¿Pero qué haces? ¿No te das cuenta de que se te va a caer el pelo? 


—¡Me da igual! ¡Este cabrón acaba cantando o le parto la dentadura al completo! ¡Eres un hijo de puta! ¡Te voy a matar poco a poco y voy a colgar tu jodido cuerpo de la parte más alta de la torre de la mezquita, para que te apedreen hasta que no quede ni un trozo de carne en tu cuerpo! ¡Levántate que te voy a dar más! 


La puerta de la sala se abrió de manera violenta. Entraron dos agentes uniformados que cogieron de los brazos, por detrás, a Arturo León. 


—¡Comisario, por favor, cálmese! ¡Esto no conduce a nada! ¡Nos va a caer una buena por su culpa! 


Soltaron a León, que se fue para el otro extremo de la sala. Encendió un cigarrillo. Los agentes levantaron al detenido y se lo llevaron. 


—¡Vete, cabrón! ¡Pero no te creas que te has librado de mí! ¡Te voy a dar una paliza de muerte hasta que sueltes por esa boquita! 


Apagó el cigarro en el cenicero y se pasó las manos por la cabeza en señal de desesperación mientras daba vueltas por la habitación intentando calmarse. 


—Estoy seguro de que a este tipo lo ha mandado alguien para que mate al musulmán. 


—Puede que diga la verdad y sólo intentaban robar. Están comprobando sus datos para saber si tiene antecedentes delictivos. 


—No es normal que en una situación como la que está pasando la ciudad a unos tipos se les ocurra ir a robar a un musulmán. Esto se parece más a un linchamiento. Que lo quieren encubrir con un robo es algo burdo y que no tiene sentido. 


—¿Crees que Fuster está detrás de todo esto? 


—No lo sé, pero el jefe me ha dicho que estemos muy pendientes de él. Y eso que es amigo suyo. Supongo que lo dirá por algo. 


La puerta de la sala volvió a abrirse. Era Alberto Escobar. 


—Tengo los datos del muchacho. Se llama José Casas Díaz. Tiene treinta y dos años, es de Sevilla y le constan tres detenciones anteriores por pequeños hurtos. Estuvo en un correccional de menores pero no setrata de un tipo peligroso. Éste es su primer delito de sangre. En cuanto a los otros dos que iban con él, también están identificados. No tienen antecedentes pero se conocen los tres del barrio de la Macarena, de donde son. 


—Creo, comisario, que en esta ocasión esta muerte no tiene nada que ver con las anteriores. Ha sido una casualidad. 


—Una casualidad que viene a añadir más leña al fuego. Por mucho que expliquemos que este asesinato no está relacionado con los otros la gente no lo va a querer asimilar. No tienes nada más que asomarte a la puerta de la Comisaría. ¿Cuántos musulmanes hay? 


¿Doscientos? ¿Trescientos? ¿Cuatrocientos? Claman venganza, que no justicia. Y por las calles de la ciudad están otros tantos y la misma cifra de católicos, intentando meterle fuego a todo aquel que no sea de los suyos. Ahora campea a sus anchas la ley del más fuerte. ¿Y tú crees que diciéndoles que esto ha sido un error, un robo que ha acabado en una muerte pero que los muchachos no son xenófobos y que lo mismo que han matado a un musulmán podrían haber asesinado a un cristiano? No, esto ya se ha salido de madre y ahora tenemos que apechugar con las consecuencias. 


—Podríamos utilizar a la Prensa para que difundiera la información correcta. 


—Los periódicos tienen carnaza con los tumultos que están teniendo lugar ahora mismo. No creo que quieran meterse en algo que ni les va ni les viene. Se trataría simplemente de un asesinato de los que habitualmente ocurren en cualquier ciudad. 


—Pero estaría enmarcado dentro de unos acontecimientos que están no sólo dividiendo a la ciudad sino llevándola a límites insospechados de xenofobia y racismo. Quizá pueda servir para hacer ver a unos y otros que no todos los asesinatos tienen tintes religiosos. Aquí no han aparecido pintadas ni ataques a una u otra religión. Simplemente ha habido un asesinato en un intento de robo. 


Las palabras de Zaha Bashira no eran descabelladas. Sin embargo, ese esfuerzo por reconducir la alarmante situación que Sevilla vivía en esos momentos fue en balde. Musulmanes y cristianos estaban ya enzarzados en una guerra sin cuartel en la que prácticamente todo valía. Aquella noche la ciudad sucumbió al vandalismo exacerbado de unos y otros. En Ishbiliya todas las puertas de la gran muralla permanecieron cerradas habida cuenta del peligro que presentían sus habitantes.Varios grupos no musulmanes se acercaron hasta allí para arrojar toda clase de objetos al interior de la ciudadela. Incluso lanzaron varias cabezas de cerdos, animal impuro por antonomasia para los árabes. La puerta principal fue pintarrajeada con frases racistas en las que se instaba a los musulmanes a que regresasen a África. 


Los intentos de apaciguar ánimos por parte de la Iglesia y del imán a cada uno de los suyos no prosperaron y tan sólo aquellos que iban dándose cuenta del rumbo que estaba tomando el enfrentamiento optaron por refugiarse en sus casas. Desgraciadamente, los más radicales siguieron hostigando y convirtiendo Sevilla e Ishbiliya en escenarios macabros llenos de odio. Resultaba imposible volver hacia atrás. Se había desatado la ira de la manera más estruendosa y nadie era capaz de volverla a guardar. La Policía temía lo peor y desde el Ayuntamiento se solicitó ayuda al Gobierno central. Incluso algunos jeques árabes instalados en el Aljarafe comenzaron a comprender que ellos también podían ser víctimas de la situación. Los jets privados despegaban del aeropuerto uno tras otro. En ellos iban los adinerados, los que tenían la posibilidad de marcharse al menos hasta que las aguas volviesen a su cauce. Otros lo hicieron con la idea de no regresar. El lugar idílico que imaginaron en su día y que se hizo realidad se desmoronaba a pasos agigantados. El sueño de un nuevo Al–Andalus, Sevilla y Granada como puntos de referencia musulmanas, iba dando paso a la desintegración por mor del odio, la xenofobia y el racismo incontrolados. No era posible, a tenor de los sucesos, la convivencia que se fraguó años atrás entre estas dos religiones. 


Los acontecimientos traspasaron fronteras y en las principales capitales europeas se crearon igualmente dos bandos. No se desató de igual manera que en Sevilla pero muchos líderes políticos tanto cristianos como musulmanes dieron sus opiniones que lo que hicieron fue ahondar más en la profunda herida abierta en la ciudad. El temor a que se actuase de la misma forma en otras capitales puso en alerta a los dirigentes, expectantes ante los acontecimientos y en espera de un final que, de momento, no se adivinaba. 


—Cuando llegué con una aspirina ya no estaba. Sólo tardé varios minutos. 


Marcelo señalaba a la silla donde se sentó, mareado, Mario Castellini. 


—Si estaba tan mal, ¿cómo es que se fue y no esperó a que usted llegase? 


Zaha Bashira y Manzur Assim inspeccionaban la sacristía de la parroquia de San Sebastián. El monaguillo había llamado a la Policía ante la desaparición del padre Castellini. Dejaron a Arturo León en la Comisaría, intentando sonsacar algo más al joven detenido por el asesinato del musulmán en la Macarena y a punto de marcharse hasta las puertas de Ishbiliya para tratar de sofocar el brote de violencia creado por los cristianos. Fue la inspectora la que acudió a la iglesia para confirmar que Mario Castellini había desaparecido en condiciones nada claras. 


—¿Han llamado a su domicilio? 


—Sí, y salta el contestador automático del teléfono. Incluso nuestro párroco ha telefoneado al Palacio Arzobispal pero allí le han dicho que el padre Castellini no se encontraba. También hemos llamado a su móvil pero dice que está apagado o fuera de cobertura. Todo es muy raro, ya que cuando salí a buscar las llaves del botiquín no podía ni mantenerse en pie. No sé cómo pudo abandonar este lugar tan deprisa. 


—A lo peor no lo hizo por su propio pie. ¿Dónde están los enseres utilizados durante la misa? 


—Aquí. 


Zaha Bashira cogió cuidadosamente el cáliz. Llevaba los preceptivos guantes de látex para no dejar sus huellas. Se lo acercó hasta la nariz y olió. Echó la cabeza para atrás de manera brusca. 


—Manzur, creo que Castellini ha sido drogado. Huele aquí. 


El subinspector realizó la misma operación que ella e hizo idéntico gesto. 


—Creo que tienes razón. Habrá que confirmarlo con el laboratorio, pero me parece que le han echado algo al vino. Por eso comenzó a marearse. 


—¿Creen ustedes que lo han matado? —Marcelo se echó las manos a la cabeza en un gesto de desesperación—. No puede ser, no puede ser. Tienen que hacer algo, se lo suplico. Aquí nunca ha pasado nada y lo único que nos hace falta ahora es que un sacerdote haya sido asesinado en nuestra propia iglesia. 


—No creo que lo hayan matado. Se trata de un secuestro. Es algo que sabremos pronto. Pero ¿quién ha podido secuestrarlo? 


La inspectora llamó por el móvil. Al momento se oyó una voz. 


—¿Diga? 


—Arturo, soy Zaha Bashira. Creemos que Mario Castellini ha sido secuestrado. ¿Dónde te encuentras? 


—Estoy llegando a Ishbiliya. 


—Sería conveniente hablar con el imán y con ese tal Sayyid Sayf al Dîn. 


—De acuerdo. Vente hacia aquí cuando puedas. La noche se nos presenta larga y complicada. 


—En cuanto dejemos en el laboratorio la prueba me reúno contigo. ¿Voy con Manzur? 


—Sí, e intenta localizar a Escobar. No doy con él. 


Zaha Bashira colgó el teléfono móvil. Echó un vistazo a su alrededor y contempló la disposición del mobiliario de la sacristía. Parecía estar todo en orden. 


—¿Estas son las dos únicas puertas que tiene la estancia? —preguntó dirigiéndose al monaguillo. 


—Sí, una comunica directamente con la iglesia y la otra da a la entrada principal del templo. Por la iglesia no pudo salir ya que mientras él se desvestía yo mismo cerré las dos puertas que tiene. Así que tuvo que ser por ésta, la que da al atrio. 


—Muy bien. Me llevo el cáliz. Si hay alguna novedad no dude en llamarnos. Aquí tiene una tarjeta con mi número. 


A la salida, Zaha se detuvo y contempló por unos instantes el jardín de la iglesia. Estaba en todo su apogeo. Ya había anochecido y el olor de las damas de noche era muy intenso. Aspiró a la par que cerraba los ojos. Entonces se le vino a la mente la imagen de su padre, en el lecho de muerte, volviendo a renegar de ella.“¿Por qué te fuiste de esa manera y me dejaste con esta desazón para siempre? ¿Acaso no puede más el amor por un hijo que las convicciones religiosas? Viviste por y para lo que tú creías que era lo verdaderamente importante y, en cambio, no quisiste saber nada de quien era sangre de tu sangre. Me has dejado aquí, en este mundo, con el remordimiento eterno de no saber si obré de la manera correcta. Pero tú te has ido y todo aquello en lo que creías se desmorona. ¿Merece la pena malgastar una vida así? ¿Qué esperas haber encontrado allá donde has ido? Nada, absolutamente nada. No pudimos o no supimos disfrutar el uno del otro. La religión se interpuso entre nosotros y ahora no sirve para nada. Te has ido y me has dejado aquí. Yo he salido perdiendo porque sigo haciéndome mil preguntas y mi conciencia se revuelve una y otra vez sin encontrar un modo de hallar paz y tranquilidad. Pero tú no has ganado. Padre, donde estés habrás visto que Ishbiliya se resquebraja. Y fue por ella por la que renegaste de mí. Allá tú. Que Allah te acoja en su seno. Si lo has encontrado, al menos algo tendrás a lo que asirte. Pero me temo que al sitio al que has llegadono sólo no estará Él. Tampoco el Dios de los cristianos. No existen, no pueden existir. Ellos no dejarían que ocurriese todo esto. Y tú lo sabes bien. Suerte, padre. No voy a desaprovechar mi oportunidad en esta vida. No sé si volveré a tener otra cuando abandone este mundo. Si nos encontramos, no te preocupes: te lo contaré todo. Hasta siempre, Muhammad. Hasta siempre, padre”. 
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“Cuéntame: si yo rezara las oraciones prescritas

ayunara el mes de Ramadán, tomara como lícito lo lícito y

como ilícito lo ilícito, sin añadir nada a esto

¿entraría en el paraíso?”. Dijo: “Sí”. 



Abu Abdullah


—¿Se encuentra todavía mareado? Veo que ya comienza a despertar. Si siente náusea es algo normal. Vomite si lo desea. Ya se recogerá. 


Mario Castellini comenzaba, efectivamente, a recobrar la conciencia. Sentía un martilleo profundo y agudo en su cabeza y el estómago le daba vueltas y más vueltas.Al fin,al intentar levantarse de la silla en la que se encontraba, no pudo resistirlo más y una gran arcada precedió al vómito. Quedó exhausto, con la cabeza casi entre las piernas y una sensación amarga en la boca. De nuevo el estómago se revolvió de manera súbita y otra arcada hizo que Castellini expulsase por segunda vez. Pareció calmarse ahora. 


—¿Lo ve? Se lo dije. Ahora se sentirá mucho mejor. Tenga este pañuelo y límpiese. 


El sacerdote tomó la prenda y se secó el sudor que recorría su frente. Luego hizo lo mismo con los labios. Más repuesto aunque no desaparecía el dolor de cabeza, intentó crear saliva para quitarse la sequedad y el amargor que recorría su interior. 


—¿Quién es usted? ¿Dónde estoy? 


—Siempre son las mismas preguntas, padre. Ya sea uno cristiano o musulmán hacen esas dos preguntas. A ninguna de las dos le puedo contestar por el momento. Sólo le diré que no se preocupe, que su vida no corre peligro... por ahora. Allí al fondo tiene una pila con un grifo. Puede refrescarse si quiere. Si le entra hambre, llámeme. 


—¿Cuál es su nombre? 


—Da igual. Dé una voz y vendré. Le dejo solo. Estoy al otro lado de esa puerta. Ah, estará cerrada con llave. No haga el esfuerzo de querer escapar. Pronto vendrá el jefe y ya podrá hablar con él de manera más tranquila. 


—¿Esto tiene que ver con los asesinatos? 


—Ya le he dicho que yo no puedo hablar. Tenga paciencia. Todo llega. 


El hombre se dio media vuelta y cerró tras de sí la puerta. Se oyó cómo echaba la cerradura. Castellini quedó solo en aquella estancia. Miró a su alrededor. Era una habitación amplia con paredes de ladrillo y terminada en una bóveda. No había mobiliario, tan sólo una silla en la que él estaba sentado y una pequeña mesa. Una bombilla que daba una tenue luz colgaba del centro del techo. El lugar era húmedo. Al fondo, efectivamente, se encontraba una pila de agua. Se levantó no sin cierta dificultad. Se echó la mano derecha a la nuca intentando mitigar el dolor de cabeza. Tambaleándose llegó hasta la pila. Tomó agua y la esparció por su cabeza y luego por el cuello. Bebió un sorbo, se enjuagó la boca y expulsó el líquido elemento. Repitió esa operación dos veces más. Después se quitó el alzacuello y pareció respirar mejor. Los recuerdos comenzaron a hacérsele presentes. “Han tenido que echarme algo en el vino o en la Sagrada Forma. Lo más normal es que haya sido en el vino. Por eso comencé a sentirme mal después de la Comunión. Pero, ¿quiénes me han traído hasta aquí y con qué motivo? Estoy seguro de que tiene algo que ver con los asesinatos. ¿Quién es ése que llama el jefe?”. 


El dolor de cabeza parecía remitir. Sin embargo, no encontraba ningún sentido a lo que estaba ocurriendo. “Si es algo relacionado con los asesinatos, quien me esté reteniendo anda equivocado. No le voy a poder decir nada porque nada sé. Y si no es por esa razón, ¿qué quieren de mí?”. 


Volvió a sentarse y sintió una presión en la nalga izquierda. De pronto se acordó. Tenía en el bolsillo trasero del pantalón el móvil. Lo sacó enseguida. Se sorprendió de que su captor pasase por alto un detalle tan tonto y ni siquiera le hubiese registrado. “Hay que ser imbécil y mal profesional. Desde luego, éste se lleva el mérito al más torpe de los secuestradores”. 


Miró la pantalla. Tenía batería pero no cobertura. Se levantó y comenzó a dar vueltas por la habitación con el móvil en alto intentando que aparecieran las rayas indicando que se podía llamar. Nada. Imposible. 


Se desesperó.“Tengo que intentar a toda costa llamar a la Policía, al Palacio Arzobispal. A alguien. Pero ¿cómo hacerlo si no hay cobertura?”. Volvió a alzar el móvil. Seguía igual. Entonces buscó la ventana de mensajes. Pulsó. “Crear mensaje de texto”. Pulsó de nuevo y comenzó a escribir. “Enviar mensaje”. En la pantalla apareció el indicador “Enviando mensaje”. Pasados unos segundos sonó un leve pitido. “Fallo en el envío de mensaje”. Lo intentó de nuevo, esta vez poniendo en alto el móvil. Pulsó. El nuevo pitido desesperó aún más a Castellini. Miró la pantalla y leyó. “Mensaje enviado”. Desconectó el móvil, lo guardó en el bolsillo trasero y se derrumbó en la silla. 


La puerta de la habitación se abrió. De nuevo era el hombre que había estado con él. 


—Padre, me decepciona usted. ¿Cree que aquí va a tener cobertura? 


—No sé de qué me habla, amigo. 


—He escuchado un pitido. Es de un móvil. Por favor, entréguemelo. Es por su bien. No me gustaría empezar esta relación de mala manera. 


Tendió la mano hacia Castellini, que sacó el aparato de su bolsillo y se lo entregó. 


—Está apagado. Enciéndalo. 


—No sé el pin. 


—Y yo me lo creo. Enciéndalo le digo. 


—Le repito que no sé el pin. El móvil no es mío. Te lo entregan en el Palacio Arzobispal. Yo no suelo des-conectarlo, sólo lo cargo cuando se queda sin batería. Le digo la verdad. 


—Espero que así sea. Por su propio bien. 


Volvió a marcharse. Castellini quedó de nuevo solo en la habitación. “¿Habrá llegado el mensaje?”. Sintió sueño y se reclinó en la silla.“Que sea lo que Dios quiera”. Y cerró los ojos. 


A la puerta principal de la muralla que delimitaba Ishbiliya se encontraban varios cientos de personas que no cesaban de proferir gritos e insultos contra la comunidad musulmana. Un cerco policial de antidisturbios estaba apostado entre la muchedumbre y la muralla. El vehículo que conducía Manzur avanzó lentamente entre la gente al tiempo que los ocupantes, el subinspector y Zaha Bashira, eran recriminados. La Policía dejó paso y la gran puerta central abrió una de sus hojas. El coche siguió por la calle principal hasta llegar al parking de la gran mezquita aljama. Allí les esperaba un musulmán que les condujo hasta la madrasa, donde estaban Arturo León y Abdel Jabbâr. La inspectora saludó de forma convencional. 


—¿Has dado con Escobar? 


—No, comisario. He pasado por Comisaría y no estaba y nadie me ha sabido decir dónde se encontraba. 


—Bien, ahora nos importan otras cosas. Me acaba de decir el imán que el tal Sayyid Sayf al Dîn no está en Ishbiliya y que tampoco saben su paradero. Es urgente que demos con él y con Fuster. No descarto nada y menos que ambos estén detrás de todo esto. ¿Sabemos algo nuevo del cura? 


—Hemos dejado el cáliz en el laboratorio. En un rato tendremos los resultados. 


—Quiero que todo un pelotón registre de arriba abajo todas y cada una de las casas de este barrio. Puede que Castellini esté aquí con su amigo Sayyid. 


—No crea, comisario. Si estuviesen en Ishbiliya le aseguro que lo sabría. 


—Usted perdone, pero no sabe ni dónde está el arengador de masas ese que llama hermano y que me huele que tiene mucho que ver con todo lo que está ocurriendo. 


Manzur terció en ese momento. 


—Comisario, me gustaría regresar a la Comisaría para seguir intentando descifrar qué significan esos números que encontramos en el detenido. Puede que ahí haya alguna pista que nos conduzca a algo factible para desenrollar definitivamente todo este lío. 


—De acuerdo. Vaya usted. Inspectora, quiero que se ponga al frente del registro. 


Zaha Bashira pareció vacilar por unos segundos. No era de su agrado entrar en Ishbiliya y menos tener que permanecer más tiempo del estrictamente necesario. Esta operación le llevaría, cuando menos, varias horas, algo que le ponía realmente nerviosa. De pronto sonó su móvil. 


—Perdón. ¿Diga? 


El rostro de la inspectora cambió. Torció el gesto, abrió de par en par los ojos y agarró el aparato con fuerza. 


—De acuerdo. No haga nada. Enseguida vamos para allá. 


—¿Quién era? 


—El monaguillo de la parroquia de San Sebastián. Ha recibido un mensaje de Castellini. Dice que está retenido y cree que se encuentra en el sótano de una iglesia o algo así. 


—Vaya a la parroquia a hablar con ese hombre. Imán, no voy a tener más remedio que pedirle que me acompañe a hacer la inspección de las casas de su barrio. Empezaremos, si no le importa, por la mezquita y sus dependencias. 


Bashira y Manzur abandonaron la madrasa.Al pasar de nuevo por la puerta pudieron comprobar la exaltación de la gente que seguía congregada allí. Aquello se asemejaba a las imágenes de otros países donde la xenofobia y el racismo están a la orden del día. 


—¿Cómo pueden perderse los papeles de esta manera por cuestiones religiosas, Manzur? 


—La religión es el opio del pueblo, Zaha. Y aquí en Sevilla lo estamos viviendo en nuestras propias carnes. Nunca mejor dicho eso del rebaño de fieles. Míralos. Actúan como tales. Uno les dice lo que tienen que hacer y miles lo llevan a cabo. Están ciegos de ira, lo mismo que los que se encuentran detrás de esas murallas. Ya no importan los motivos. Esto se ha desatado de tal forma que no hay manera posible de convencer a unos y otros. Nosotros estamos en medio de una guerra que ni nos va ni nos viene pero en la que llevamos las de perder. Si acaso, cuando esto termine, sería conveniente reflexionar sobre cómo actúa el ser humano y los impulsos que le llevan a cometer tamañas fechorías en nombre de Dios o de Allah. Desde tiempos inmemoriales las muertes en nombre de Ellos han estado justificadas por los que ostentaban el poder. Ahora no es demasiado distinto. Estamos nosotros, la Policía. Podemos detener a los culpables pero nadie, en ninguna Academia, nos ha enseñado cómo aplacar la ira y el odio incrustado en los corazones de personas que dicen amar al prójimo. No sé cómo acabará todo, pero creo que nada volverá a ser lo mismo ni en Sevilla ni en Ishbiliya. 


—Espero que te equivoques, Manzur. Anda, déjame en la parroquia de San Sebastián. Quiero hablar con el monaguillo a ver si podemos saber dónde se encuentra Castellini. 


El vehículo discurrió por la Avenida de la Palmera. Los chalés estaban cerrados a cal y canto. Algunas ventanas dejaban pasar la luz interior y constataban que sus propietarios estaban dentro. Pero nadie salía de sus casas a excepción de los más exaltados que, ávidos de venganza, buscaban afanosamente cualquier chivo expiatorio con el que saciar su sed de ira y odio. Era ya noche cerrada en Sevilla en medio del desconcierto generalizado y la impotencia de no poder hacer nada por evitar lo que estaba sucediendo. 


La puerta volvió a abrirse. Castellini estaba sentado en la silla y se puso de pie. Esta vez entró otro hombre. Era musulmán.Alto,de unos cincuenta años y con una barba muy poblada. 


—¿Se encuentra bien, padre? 


El acento denotaba que no era español aunque pronunciaba perfectamente. 


—No me puedo quejar salvo por la humedad de este lugar. ¿Qué quieren de mí? 


—No se preocupe. Nada malo le va a pasar. Su presencia aquí se debe a motivos estratégicos. Nada más. Sin embargo, me ha dicho mi compañero que ha utilizado el móvil. Y eso no me gusta nada. Comprenderá que debo pedirle que me diga a quién ha llamado. 


—Usted sabe perfectamente que en este lugar no hay cobertura. Si tiene un móvil lo habrá comprobado. No le niego que lo he intentado pero ha sido imposible. Ya le he dicho a su compañero que me he quedado sin batería y se ha desconectado. Y no sé el pin. 


—Bien, eso es ahora algo secundario. Dentro de poco vendrá el jefe y aclararemos esa cuestión. Por ahora va a tener que permanecer en esta estancia un tiempo. Espero que no se lo tome a mal y que sepa comprender que nosotros sólo cumplimos órdenes. 


—Su cara me suena. Yo le he visto en alguna parte. Creo que en Ishbiliya. 


—La mayoría de los musulmanes vivimos en Ishbiliya. Seguro que me ha visto por allí. Bien, hasta luego. Si quiere algo de comer, llámenos. 


Castellini vio cómo se cerraba de nuevo la puerta. Hizo un esfuerzo por recordar quién era ese hombre y dónde lo había visto. De pronto se acordó. “Claro, es Sayyid Sayf al Dîn, el que está incitando a los musulmanes a tomarse la justicia por su mano. Ha salido en la televisión varias veces. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Quizá el aturdimiento por la droga que me echaron en el vino”. Gritó con fuerza. 


—¡Eh! ¡Sayyid Sayf al Dîn! ¡Te conozco! 


Al momento la puerta se abrió de nuevo y entró el musulmán acompañado del otro hombre. 


—Veo que vamos de mal en peor. Esperaba pasar desapercibido para usted pero ahora que sabe mi nombre y quién soy creo que ya no podrá salir de aquí. Lo siento por usted, no me cae mal. Incluso he tenido ocasión de escucharle algunas de sus homilías y, la verdad, hace un esfuerzo bastante grande por apaciguar a los suyos. Pero la vida es así, padre. Créame que no me agrada lo que queda por venir. No quería este final pero no me da usted otra alternativa. 


El rostro de Castellini se alteró cuando comprobó que el hombre se acercaba hasta él. “Ha llegado mi hora”, pensó el sacerdote mientras se encomendaba a Dios. Sayyid metió la mano en uno de sus bolsillos y sacó un rollo de cinta aislante. Se volvió hacia el otro. 


—¡Tú! Búscame una cuerda. 


Pasó una tira por la boca del secuestrado y la tapó. Al momento llegó el otro y le dio la cuerda. Tomó las manos del sacerdote y le echó los brazos por detrás de la silla, quedando amarrado. Repitió el mismo procedimiento a la altura de los tobillos, entrelazando la cuerda por las patas delanteras. 


—Así estará más tranquilo. Ahora espero que no tenga sed ni hambre, porque va a estar así un buen rato. Descanse. Es lo mejor y lo único que puede hacer a partir de ahora, monseñor Castellini. 


Frente a la muralla de Ishbiliya se iban concentrando, con el paso de las horas, un mayor número de personas, sin duda atraídas por las noticias que en esos momentos emitían las emisoras de radio y las televisiones locales, que habían desplazado hasta aquel lugar unidades móviles para informar en directo de la situación. El centro de atención se encontraba allí ahora. Los altercados sufridos en distintas partes de la ciudad se fueron diluyendo pero en esta ocasión todo hacía indicar que se trataba de un tumulto de unas dimensiones que comenzaban a ser preocupantes. Seguían llegando patrulleros y vehículos de la Policía para reforzar a sus compañeros, que se veían impotentes para controlar a la masa exaltada. Pero esa misma situación se empezaba a reproducir de murallas para adentro. Eran ya muchos musulmanes los que se apostaban alrededor de la puerta principal. Sus gritos se entremezclaban con los de la parte de fuera. Los insultos llevaban la doble dirección. Hasta que algunos comenzaron a lanzar piedras al interior del barrio. Entonces unos cuantos intentaron romper el cordón policial. Los agentes repelieron esta turbamulta y tuvieron que emplearse a fondo para controlarlos. Otros policías hacían lo mismo en Ishbiliya. Parecía que ambas partes, cristianos y musulmanes, estaban deseosos de entrar en batalla, de empezar una guerra abierta en la que la ley del más fuerte es la que impera. Esta situación podría desembocar en una masacre sin precedentes en los años en que ambas culturas, hasta ahora, habían convivido sin mayor rencor. 


No le era nada de esto ajeno a Arturo León, que seguía en el interior de la mezquita con el imán y varios de sus colaboradores. Recorrieron el perímetro del edificio intentando encontrar a Sayyid Sayf al Dîn. Pero todos los esfuerzos fueron en vano. 


—Esta inspección por todo el barrio nos va a llevar bastante tiempo, imán. No tengo nada contra usted pero debo realizar mi trabajo. 


—Lo comprendo, comisario. Pero debe darse cuenta de cómo se está tornando la situación. No tiene nada más que echar un vistazo por la ventana y comprobar cómo mis hermanos intentan defenderse. ¿Quiénes son ahora los asesinos? ¿Acaso nosotros, que sólo queremos mantenernos con vida? ¿No ve usted lo que está ocurriendo? Yo no puedo hacer más de lo que he hecho. He hablado con la Iglesia de Sevilla pero nada ha servido. Allah es grande y Muhammad es su profeta. ¿Cree que con esas palabras puedo mantener firmes y rectos a estas personas? Se ha ido todo definitivamente de las manos. Haría mejor en estar con los suyos y actuar con contundencia en ambas zonas que perder el tiempo en un registro que no le va a llevar a ninguna parte. Hágame caso. Si Sayyid está en Ishbiliya, yo lo encontraré. Intente dirigir sus fuerzas en atajar esta sinrazón que ya está en fase terminal. Póngale coto de una vez si no quiere que Sevilla amanezca mañana sembrada de cadáveres. ¿No ha tenido todavía suficiente con los cinco que van? 


—Seis, imán. El musulmán que detuvimos también murió. 


—Y no tienen nada de nada aunque hayan aireado por la prensa que saben algo. 


Arturo León agachó por unos instantes la cabeza. Se encontraba confuso y, por vez primera, sintió miedo. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Estaba perdido. No sabía por dónde seguir. Se desmoronaba toda una ciudad hinchada de odio y xenofobia. Ya no importaban los muertos de un lado o del otro. Habían quedado en segundo plano. Quien o quienes hubiesen urdido este plan estaban consiguiendo algo que parecía imposible hacía unos años: enfrentar definitivamente a dos culturas, dos formas de entender la vida. Ese odio acumulado salpicaba a unos y otros y en las dos vertientes querían sangre. “¿Cómo puede suceder esto en pleno siglo XXI?”. Se desesperó. Abdel Jabbâr se dio cuenta del estado de ánimo del comisario. 


—Señor León, cálmese. Actuando de manera precipitada sólo conseguirá que todo siga peor. Piense con tranquilidad. La religión, sea cual sea el Todopoderoso, tiene caminos infinitos para buscar una salida. Pero no puede encontrarse desde la ofuscación y el abatimiento. Hay que reposar las ideas, analizarlas y llegar a una conclusión lo más objetiva posible. Mire a su alrededor. Estamos viendo a personas descontroladas y sus miradas destilan el peor de los horrores: el odio; el racismo; la xenofobia. Esas miradas estaban ahí dormidas, hibernando hasta que alguien o algo las ha despertado. Tanto en unos como en otros. Ahora tiene usted que encontrar esa solución. 


—Habla como si todo estuviese perdido. 


—Puede que tal vez sea así. Pero nunca podemos darnos por vencidos. Y en su rostro se adivina la desesperación. Como si la batalla final hubiese concluido. Lo mejor de todo es que no ha comenzado. Por eso la puede evitar. 


—Sin embargo, su amigo Castellini ha desaparecido y a usted parece no importarle. ¿Qué tiene que ver con todo esto? 


—Nada, sólo que no piensa como una gran mayoría de los suyos. Ha dicho cosas que no querían oír ni musulmanes ni cristianos. Por eso lo han secuestrado. No sé qué es lo que se pretende con estas muertes, sólo sé que la desestabilización de nuestra sociedad es un hecho que está aconteciendo en estos momentos y que servirá para que unos cuantos salgan beneficiados. ¿Musulmanes o cristianos? Ahí está la clave de todo ello. No busque por otros caminos. Déjese llevar por su intuición. Nadie actúa por que sí. Siempre hay un motivo más fuerte que otro; unos intereses, unos objetivos. Y entre ellos hay dos fundamentales: el poder y el dinero. Ambos conllevan, en la mayoría de las ocasiones, la muerte. 


El comisario escuchaba atentamente las palabras del imán. No alcanzaba a comprender cómo podía estar tan tranquilo y reflexionar de esa manera con lo que estaba sucediendo. La cólera instalada en todos y cada uno de los habitantes de Sevilla ya fuesen musulmanes o católicos; el caos adueñándose de la ciudad y mientras tanto Abdel Jabbâr se dedicaba a apaciguar. Lo mismo que había hecho en sus homilías Mario Castellini. “¿De qué pasta están hechos estos hombres? Tan distintos y distantes en sus convicciones religiosas pero tremendamente unidos en la defensa de la paz y la tolerancia. ¿No podrían los suyos hacerles caso y no dejarse guiar por el odio y la xenofobia? Acaso era más fácil ir por el camino enrevesado y tortuoso. El poder y el dinero conllevan muchas veces la muerte. ¿Quién o quiénes quieren el poder y el dinero? ¿Cristianos? ¿Musulmanes? ¿Con qué objetivo? ¿Y por qué enfrentando a dos religiones que se sobrellevaban y respetaban hasta ahora?”. Muchas preguntas para ser respondidas en minutos. Había que actuar y rápido. Todo se desbocaba a pasos agigantados mientras en algún lugar de Sevilla unos cuantos contemplaban el panorama complacidos por lo conseguido hasta ahora.Y por lo que quedaba por venir. 


—Me marcho, señor Jabbâr. Espero que no se equivoque. No me gustaría que usted se convirtiese en la próxima víctima. 


—No se preocupe, comisario. Estaré ojo avizor. Pero recuerde, actúe siempre desde la templanza. Sólo así encontrará la salida correcta. Que Allah le bendiga y le guíe. 


—Va a ser falta más que eso, imán. Mucho más. 



 

 






(TNAYN W´ESHRIN) 





“Más sagrada es la tinta del estudiante 

que la sangre del mártir”.


Muhammad (s.a.s) 


La redacción del periódico estaba enloquecida. Los teléfonos no paraban de sonar mientras los distintos periodistas intentaban hilvanar todos y cada uno de los acontecimientos que se estaban produciendo en Sevilla. Dos redactores seguían ubicados a las puertas de Ishbiliya y permanecían en contacto constante con la redacción. Se intentaba aguantar lo máximo antes de cerrar la edición. Eran muchos los frentes abiertos y en medio de aquel caos no se podía fallar. Las fotografías que se iban enviando a través del ordenador portátil evidenciaban que el clima que se vivía en aquel lugar era insostenible. Aparecía en pantalla una instantánea que podía ser para portada pero a los cinco minutos quedaba desechada al comprobarse que la siguiente que se recibía tenía más impacto. 


Benito Contreras hablaba constantemente con el Ayuntamiento y con el gabinete de Prensa de la Policía, intentando recabar información de primera mano y, sobre todo, los últimos acontecimientos que se fueran produciendo. Una labor que también estaba siendo desempeñada por otros periodistas en la redacción. Sin embargo, las noticias se iban filtrando con cuentagotas y eran confusas. La orientación que se le quería dar a información cambiaba a cada momento. 


—Ya le he dicho que ninguno de ellos está. 


—Pero habrá algún responsable con el que podamos hablar. 


—Ni el jefe superior se encuentra aquí ni el comisario León. No les puedo pasar con ellos. Es imposible. Hágame caso. Esperen a que enviemos un comunicado de prensa. No puedo decirle nada más. 


—Sabe usted que los periódicos tenemos una hora límite de cierre. Supongo que no querrán que salgamos mañana diciendo algo que les perjudique. 


—Lo siento, pero ahora mismo estoy cogido de pies y manos y no puedo ayudarle en nada. Le ruego espere al comunicado que hagamos. No creo que tarde mucho. 


Colgó el teléfono de manera violenta. Contreras era más un animal de calle que un burócrata de despacho. Se sentía impotente delante de su ordenador y ante una mesa en la que se esparcían diversas pruebas de impresora con las informaciones primeras que se pergeñaban. Envidiaba en aquellos momentos a los compañeros que estaban en la calle, en pleno corazón de la noticia.A través de las cristaleras contemplaba el devenir de la redacción, yendo de un lado para otro y acumulando toda la información posible acerca de los hechos que se estaban desarrollando a las puertas deIshbiliya. Él había sido, no hacía mucho tiempo, uno de ellos, fajándose con la noticia diaria y tomándole el pulso, cada día, a la ciudad. Desde que llegó al periódico para realizar prácticas de sucesos recién salido de la Facultad, supo que aquella era su profesión. Comprendió enseguida que no tenía horas y que el teléfono móvil debía estar conectado siempre ante cualquier llamada. Lo vivió en sus carnes en varias ocasiones teniendo que salir de casa de madrugada. Pero era algo que nunca le importó porque al fin y al cabo de esa forma se ganaba la vida. Ahora todo era distinto. Ocupaba la dirección del periódico. Sus ascensos a jefe de sección, luego a redactor jefe; más tarde a subdirector y, por último, a director, siempre fueron celebrados por sus compañeros, que lo seguían tratando de igual a pesar de ser ahora quien estaba al frente del periódico.Él también intentó siempre que la redacción se sintiese identificada con su labor y a pesar de ostentar la dirección se inmiscuía en el día a día de cada uno de sus colegas de profesión.“Nunca debí aceptar este cargo de responsabilidad. A mí lo que me gusta es escribir, no dirigir. ¿Quién me mandaría meterme en este berenjenal?”. Lo que daría por poder estar a pie de calle y no pegado a este teléfono hablando con sargentillos de tres al cuarto que parecen perdonarte la vida cuando te dicen que no pueden hablar de nada porque no les está permitido. ¡Valiente chusma! Y ahora, cuando la ciudad parece haberse incendiado por completo y estar a punto de explotar, aquí estoy, en un despacho criando barriga y sin poder aferrarme a lo que realmente me gusta. No sé si ha valido la pena llegar a ser director. Tal vez cuando pase todo esto me lo replantee de otra forma. Quién sabe”. 


Aquellas palabras parecían retumbar en su mente cuando golpearon la puerta del despacho. Era Luis García. 


—Benito, tenemos algo nuevo. Me acaba de llamar uno de mis confidentes. Al parecer, Mario Castellini ha sido secuestrado. Esto se complica mucho más y añade un ingrediente de incertidumbre mucho peor. 


El director encendió su pipa. Lo hizo de manera tranquila, sin realizar ningún tipo de aspavientos. Al igual que García, ambos eran perros viejos que sabían dejar que la noticia reposase lo suficiente para que no se le escapasen flecos que podrían ser vitales para su desarrollo y análisis. 


—¿Sabemos si la Policía tiene alguna pista de dónde puede encontrarse? ¿Cabría la posibilidad de que estuviese fuera de la ciudad? 


—No lo saben todavía. En todo caso, tengo algo nuevo que creo que puede sernos de mucha utilidad. Me han pasado unos números que le encontraron al detenido que se ahorcó en los calabozos de la Comisaría.Debe tratarse de una clave o un mensaje cifrado.Ya sé que esto se está poniendo muy mal pero tenemos a todo el mundo trabajando en la noticia y en el lugar donde se están desarrollando los hechos. Te pido que me dejes intentar descifrar lo que quieren decir esos números. 


—Siempre te han interesado los códigos ocultos. ¿Te huele que puede ser algo de eso? A ver si piensas que esto es una trama policial de las películas o de un best sellers de esos que hicieron furor hace unos años. 


—No lo sé pero si no lo intento quedará la duda para siempre. Si no te importa, me voy a casa. Allí puedo concentrarme más y hacer algunas llamadas a gente que también sabe de esto un poco. Dentro de un rato te llamo si tengo algo. 


—Suerte, Luis, la vas a necesitar. 


El nerviosismo se reflejaba en el rostro de Marcelo. No acertaba a comprender qué estaba ocurriendo y el mensaje recibido en su móvil hizo que su corazón se desbocase como un caballo salvaje. Pudo encontrar en uno de los cajones la tarjeta que le dio la inspectora y, tembloroso, marcó su número de teléfono. Se quedó algo más tranquilo cuando Zaha Bashira le dijo que acudiría enseguida. Mientras esperaba su llegada, intentó sin éxito llamar al móvil de Castellini. Primero saltó el buzón indicando que la terminal a la que llamaba estaba “fuera de cobertura” y más tarde el de “este móvil está apagado”. No comprendía qué podía haber pasado para que no consiguiese localizar al sacerdote. 


Marcelo daba vueltas por la sacristía en presencia del párroco de San Sebastián. Le había comentado el hecho y éste rápidamente llamó al Palacio Arzobispal. Aquella noticia sirvió para que el cardenal Gonzalo del Río requiriese la presencia de todos los vicarios de Zona. La posibilidad de que Mario Castellini estuvieseencerrado en una iglesia no era de su agrado. Él sabía que el terreno que pisaba el italiano era resbaladizo y que sus homilías no despertaban demasiadas simpatías entre el clero y los fieles más recalcitrantes. “No debemos inmiscuirnos en algo tan peligroso como el enfrentamiento con los musulmanes. Tenemos que condenar el secuestro ya que es público y notorio, pero sin hacer alusión a la comunidad islámica. La pérdida de poder a la que estamos siendo sometidos de un tiempo a esta parte serviría de argumento para aquellos que están en contra de la Iglesia Católica y así atacarnos más en unos momentos tan delicados como estos que nos están tocando vivir”. 


—Eminencia, pero el secuestro de monseñor Castellini tiene todo el cariz de estar relacionado con los acontecimientos que se están desarrollando y, por tanto, la comunidad musulmana también está metida en ellos. 


—No quiero, de ninguna de las maneras, que se nos relacione con ellos, con los musulmanes. Bastante permisivos hemos sido desde que nuestro Gobierno local decidió darles terreno que fue ampliándose con el paso de los años. Todo ello ha desembocado en esta espiral de violencia en la que nosotros no debemos, no podemos entrar. Hay que estar al margen e intentar solucionar la cuestión por nuestros propios medios. Quiero que cada uno de los párrocos y sacerdotes de parroquias e iglesias de la Diócesis hagan un registro minucioso de sus templos. Que comprueben que en ellos no está Castellini. Y si está, dar con él. Lo último que nos faltaba es que nosotros mismos tirásemos piedras contra nuestro propio tejado. Si se encuentra, hay que sacarlo a la luz pero no decir dónde estaba, sólo que fue encontrado. 


—Sin embargo, el propio Castellini querrá hablar y lo contará... 


—De eso ya me encargo yo. Ya nos ha metido en demasiados problemas con sus palabras de paz y tolerancia. Todo ello nos ha llevado a esto, a que estemos en el ojo del huracán por culpa de unos musulmanes que se creen con todo el derecho de usurparnos lo que ha sido nuestro durante siglos. La Iglesia Católica es la única y verdadera y en Sevilla aún más. Estoy harto de que me llamen constantemente de Roma pidiendo explicaciones y yo no sepa qué decir.Vivimos en un Estado laico que nos acosa de forma brutal en todos los ámbitos: social, cultural, económico... y ahora nos quieren meter en el mismo saco que el Islam. Esto ha ido demasiado lejos. No será la Diócesis de Sevilla la que salga en defensa de quienes están mancillando el nombre de Jesucristo. Allá ellos si quieren pelearse. Las autoridades no nos han respaldado desde hace años y ahora quieren que seamos nosotros los que apaguemos el fuego. De ninguna de las maneras. Que busquen a Castellini sin que nadie se entere. Cuando lo encontremos, ya aclararemos el futuro suyo y el de la Diócesis. Esto ha llegado a su límite. Creo que se ha excedido en las funciones que se le encomendaron. Ha ido adquiriendo un protagonismo que, lejos de solventar nuestras cuestiones, nos ha perjudicado a la larga. Viste mucho eso de decir que se viene del Vaticano de hablar con la mano derecha del Santo Padre y luego dedicarse a sermonear desde un púlpito pidiendo que seamos nosotros, los cristianos, los que tengamos que poner siempre la mejilla una y otra vez. Así nos está yendo en estos momentos. ¿Y de qué le ha servido a Castellini? De nada, sólo para ser secuestrado y que todos nosotros estemos en el punto de mira. A partir de aquí todo es rocambolesco. La Conferencia Episcopal es quien tiene desde ahora la palabra y la que debe tratar con la Policía. 


Del Río pulsó un timbre y al momento entró su secretario particular. 


—Hermano Santos, llame a la Conferencia Episcopal y póngame con el cardenal Sagunto Armenteros. Es él quien desde este momento llevará las riendas de toda esta cuestión. No quiero que ninguno de los nuestros, párrocos, sacerdotes, canónigos... absolutamente nadie, haga declaraciones ni a la Prensa ni a la Policía. 


El timbre sonó dos veces. Marcelo abrió la puerta de la sacristía. Se encontró de frente a Zaha Bashira. Ambos se miraron sin decir palabra alguna. La inspectora entró en la estancia. El padre Cascón, párroco de la iglesia de San Sebastián, estaba sentado en una de las sillas. Se levantó y estrechó la mano de Zaha. 


—Buenas noches.Veo que se ha dado prisa en venir. Soy el padre Francisco Cascón, párroco de este templo. 


—Buenas noches, padre. Supongo que está al tanto de lo que ha ocurrido. 


—Así es, hija mía. Y ya he hablado con el cardenal para informarle. 


La inspectora se quedó sorprendida ante aquella información que le estaba dando el sacerdote. 


—¿Cómo es que ha hecho usted eso? ¿No sabe que puede entorpecer la labor de la Policía y poner sobre aviso a los secuestradores? 


—Lo siento, pero es mi deber tener al tanto a nuestro pastor. Máxime cuando al parecer ha sido secuestrado un sacerdote. Ustedes son los que lo tienen que encontrar pero yo tengo la obligación de no ocultar ningún tipo de información al cardenal arzobispo. Los hechos han ocurrido en esta iglesia hace unas horas y no querrá que nos quedemos con los brazos cruzados. 


Zaha Bashira se volvió hacia el monaguillo. 


—¿Me puede enseñar el mensaje que recibió de Castellini? 


Marcelo alargó el móvil. “Estoy retenido en una iglesia. Hay humedad”. 


—La cuestión es saber si este mensaje es auténtico o ha sido enviado por otra persona para despistarnos. —Pero ha sido realizado desde el móvil del padre Castellini. ¿Cómo no iba a ser verdad? 


—Eso mismo me pregunto yo. Por favor, déjeme un papel para copiarlo. También quiero el número de Castellini. Hay que seguir intentando dar con él. Lo que me extraña es eso de que hay humedad. ¿A qué sitio se puede referir, padre? 


—Está claro que debe ser un lugar cerrado y por debajo del suelo. Un sótano tal vez. 


Sonó en ese momento el teléfono de la sacristía. Marcelo lo cogió. 


—Es para usted, padre. 


Francisco Cascón se puso el auricular en el oído derecho. Estuvo escuchando atentamente durante poco más de quince segundos. Luego frunció el ceño y colgó. 


—Lo siento, inspectora, pero no puedo seguir hablando con usted de este tema más. Me acaban de comunicar del Palacio Arzobispal que desde ahora es la Conferencia Episcopal Española la que ejerce de portavoz autorizado para todas estas cuestiones. Le ruego, si no le importa, que dejemos en este punto la conversación. Espero que comprenda mi situación. 


—No se preocupe, padre. Usted no tiene la culpa de nada. Al menos ya tenemos algo por dónde indagar. ¿No tendrá aquí sótano? 


—Le he dicho que no puedo seguir hablando de este tema. Marcelo, por favor, acompañe a la inspectora a la salida. Buenas noches. 


—Buenas noches y que haya suerte. 


Zaha Bashira abandonó la sacristía. Justo detrás iba el monaguillo, que la acompañó hasta la verja del patio exterior de la iglesia. 


—No hay ningún sótano en este templo, señorita. 


—Pero serán muchas las iglesias que lo tengan. Por lo menos para servir de almacén. 


—Es más factible que lo tengan las más antiguas. Sobre todo las radicadas en el casco histórico de la ciudad. 


—Le agradezco su información. Puede sernos de mucha utilidad. 


—Tenga cuidado. Suerte. 


El chirrido de los goznes rompió el silencio de la noche. Zaha Bashira anduvo con tranquilidad por las callejuelas plagadas de chales y abundantes árboles. Salió a una de las avenidas. Allí sería más fácil encontrar un taxi. Mientras esperaba, llamó al comisario León. 


—¿Diga? 


—Soy yo, comisario, Zaha Bashira. ¿Se encuentra todavía en Ishbiliya? 


—No, voy camino de la Comisaría. ¿Estás en la iglesia? 


—Yo también me dirijo a la Comisaría. Tengo una información que podría sernos de utilidad para reducir la búsqueda del sacerdote. 


—Espérame donde estás. Te recojo y nos vamos para la Comisaría. Ahora me cuentas todo con detalle. 


Manzur estaba envuelto en varios papeles emborronados con números. Llevaba un buen rato intentando buscar algo lógico con respecto a las cifras aparecidas en el detenido. Las fue cambiando de posición, separando por parejas, distanciando la primera, luego la segunda... así una y otra vez sin conseguir nada positivo. Comenzaba por el último de los números; iba a la inversa, luego desde el primero por la izquierda hasta la mitad. Nada. Imposible. Se desesperaba y no tenía manera alguna de dar con la clave. Solía ser una persona bastante paciente y no perdía los nervios. Pero ahora estaba más cerca de dejarlo todo y darle una patada a la mesa o a lo primero que se interpusiese en su camino. No acertaba a comprender cómo aquellos números no mostraban de una vez por todas qué querían decir, qué escondían. “Acaso la clave para saber quién está detrás de todo esto. Pero, a lo peor, son sólo cifras que no conducen a nada y que las llevaba el individuo por casualidad como podía llevar un paquete de cigarrillos”. Aquel pensamiento hizo que le entrasen ganas de fumar. No pudo dejar el tabaco a pesar de los numerosos intentos por acabar con un vicio que cada día le tenía más y más consumido. Admiraba a otros compañeros que un buen día dieron la última calada aun pitillo y no volvieron a encender ninguno más. Él no tuvo nunca esa fuerza de voluntad.Y en situaciones como ésta menos. No se llevaba ni bien ni mal con el comisario León pero éste no dudaba en ofrecerle de vez en cuando un cigarrillo, algo que agradecía. Sabía que ser musulmán pero estar en esa tierra de nadie que era para uno de sus creencias el Cuerpo de Policía no le granjearon muchas simpatías entre los suyos. Le ocurría a su compañera Zaha Bashira aunque ella rompió con todo y todos y lo sobrellevaba como mejor podía. En cambio, Manzur seguía teniendo sus dudas y es por eso que quería, cuanto antes, ayudar a acabar con aquella situación. En el fondo, no comprendía cómo se había llegado a una confrontación en la que todos estaban contra todos. Parecía que ya no importaba la religión y sí la venganza y tomarse la justicia por su mano. 


Volvió a darle vueltas y más vueltas a los números. “472534”,“472534”,“472534”.“Pero,¿qué quieren decir estas cifras? No puede ser que estén ahí por azar o simplemente una detrás de otra. Lo que esconden está a la vista pero no sé qué es. No puedo más. Voy a tirar la toalla”. 


El teléfono hizo que Manzur volviese a la realidad. Era del laboratorio. 


—Subinspector, hemos encontrado restos de sustancias narcóticas en el cáliz que nos entregaron. Sirven para adormecer. Debieron echárselo al cura antes del comienzo de misa o bien en el recipiente donde guardan el vino. 


—Muchas gracias. Era lo que nos imaginábamos. Ahora mismo me pongo en contacto con el comisario. 


Manzur fue a sacar su teléfono móvil cuando le sonó en las manos. Miró la pantalla. “LUISGARCIA”. Descolgó enseguida. 


—Ahora te iba a llamar. Sólo te puedo decir que en el cáliz han encontrado restos de sustancias estupefacientes. Como siempre, yo no sé nada, Luis. 


—Me alegra que me cuentes eso. Pero te voy a dar una sorpresa mucho mayor. Creo que he descifrado los números que me diste. 


Un sudor frío recorrió la frente de Manzur. Sabía que Luis García era bueno en estas cuestiones pero que diese con aquello en tan poco tiempo le sobrecogía. 


—¿De qué se trata? 


—Vente para mi casa. Deprisa. No podemos perder más tiempo. 


—Voy a avisar enseguida al comisario. 


—No lo hagas todavía. Primero quiero que veas esto y luego ya decides. No te va a gustar. No puedo decirte nada por teléfono. Prefiero que lo veas aquí, en mi ordenador. 


Colgó el móvil y recogió todos los papeles de la mesa.“472534”,“472534”,“472534”“¿Qué habrá descubierto García? ¿Por qué no me ha querido decir nada por teléfono? ¿Estaremos ante el final de esta trama?”. Tomó la chaqueta del perchero y salió corriendo del despacho. El domicilio de Luis García estaba a un cuarto de hora aproximadamente de la Comisaría. No había tiempo que perder. El futuro de Sevilla y de Ishbiliya estaban en juego. 



 

 






(TLATA W´ESHRIN) 





“Lo que os he vedado, evitadlo, y lo que os he ordenado,

cumplidlo cuanto podáis, pues lo que acabó con los anteriores

a vosotros fueron sus exageradas interrogaciones y los

desacuerdos con sus profetas”.


Lo transmitieron Al Bujari y Muslim


La mordaza y las cuerdas con las que habían atado sus manos y pies le apretaban. La cinta aislante le producía una sensación de angustia y de falta de aire a pesar de que podía respirar por la nariz. Pero Mario Castellini no hacía el mínimo esfuerzo por intentar zafarse de aquellas ataduras. Sabía perfectamente que era imposible escapar de allí aunque consiguiese tener las manos y los pies libres. Siguió observando la estancia. La sensación de humedad era cada vez más grande. La tenue luz de la bombilla que colgaba del techo dejaba ver que los ladrillos de las paredes eran bastos. No existían esquinas sino una especie de curvas que delimitaban las cuatro paredes. Se dio cuenta de que arriba, en una de las zonas del techo, se distinguía un tragaluz o quizá un conducto de aire. Esto último le pareció lo más razonable a tenor de que la habitación no tenía ventanas. “Debo estar en un almacén pero debajo de tierra. No es normal esta humedad”, pensaba el sacerdote. “Pero no me suena este tipo de construcción. Es algo increíble. Es como si se tratase de un edificio musulmán. No creo que estemos en la gran mezquita aljama, pero podría ser el sótano de una de las viviendas de Ishbiliya. Es más factible eso. Sin embargo, me decanto por una iglesia”. Respiró hondo y tomó aliento.“Espero que mi mensaje haya llegado. Es la única oportunidad que tengo para que me encuentren”. La humedad le producía un calor agobiante. El sudor le corría por la frente y tenía empapada la camisola. “Menos mal que me quité el alzacuellos”. 


Se oyeron unas voces al otro lado de la puerta. “Parece que ha venido alguien más. Puede que se trate del que llaman jefe”. Intentó agudizar el oído. Se escuchaba una conversación de manera vaga. No entendía lo que estaban hablando por más que se esforzase. “Puede ser que estén discutiendo. Al menos hay tres personas. Está claro que ha llegado alguien que antes no estaba aquí. Puede que ahora sepa quien está detrás de todo esto. Que Dios me coja confesado”. 


La puerta de la habitación se abrió. Entró un sonriente Sayyid Sayf al Dîn quien, de forma rápida, sacó una pequeña daga y rompió las ataduras que oprimían las manos y pies de Castellini, quien se frotó enseguida las muñecas. Las marcas de la cuerda se podían ver claramente. 


—Esto le va a doler algo más, padre. Pero no se preocupe. Tiraré con fuerza y así sale toda la cinta aislante de golpe. 


No estaba equivocado el hombre. El dolor en la zona tapada fue intenso y no pudo evitar Castellini que se le escapasen un par de lágrimas. Quedó mucho más relajado entonces. 


—Bueno, padre, ahora vendrá el jefe. Ya sabe lo del móvil. Espero que se porte bien y le diga lo que quiere saber. No queremos complicaciones y parece que usted está dispuesto a proporcionárnoslas. Recapacite y todo irá sobre ruedas. 


Se volvió a marchar Sayyid Sayf. La habitación quedó de nuevo cerrada. No transcurrieron ni treinta segundos cuando otra vez se abrió la puerta. Castellini miró fijamente a la persona que entraba. Era alta, de complexión fuerte y llevaba una cazadora azul marino y un pantalón del mismo color. No distinguió su rostro ya que llevaba una gorra tipo americano. El hombre tendió su mano derecha para estrechar la del sacerdote italiano. 


—Padre, espero que se le haya pasado el mareo y que le estén tratando con corrección. Siento que esté retenido, pero es algo que no podemos evitar. Todo acabará dentro de poco y entonces ya decidiremos qué hacer con usted. 


Castellini miró fijamente a los ojos de su interlocutor. Al igual que había ocurrido cuando entró Sayyid Sayf al Dîn, la cara de aquella persona le resultaba conocida. Sin embargo, no era capaz en aquel momento, quizá por encontrarse todavía algo aturdido, de ponerle nombre y apellidos. Hizo un esfuerzo mental pero estaba prácticamente en blanco. Intentaba ubicarlo en un contexto concreto de la ciudad. Era como buscar una aguja en un pajar. 


El hombre se dio cuenta de la lucha que mantenía en aquellos momentos el sacerdote por identificarlo. Sonrió levemente y miró hacia los otros dos, que asintieron con complicidad. 


—Está claro, padre, que no sabe quién soy pero mi cara le resulta familiar ¿no es así? 


Lo intentaba una y otra vez pero el resultado era siempre el mismo: no sabía quién era aquella persona que le retenía en una habitación húmeda y que parecía estar bajo tierra. 


—¿Por qué estoy aquí? 


—Sencillamente porque se encontraba en el sitio inoportuno en el peor momento. 


—Ya que sus secuaces no han querido decirme nada, espero que usted tenga la amabilidad de sacarme de dudas. ¿Qué está pasando? ¿Por qué han muerto personas inocentes? 


—Está pasando que Sevilla se derrumba. La intolerancia se ha adueñado de sus calles y han resurgido la xenofobia y el racismo. Nosotros sólo hemos abierto una pequeña puerta y a partir de ahí, todo de forma natural, se ha ido desarrollando. 


—¿Pequeña puerta dice? ¡Han asesinado en nombre de Dios y de Alá! ¿Le parece eso pequeño? 


—Era un riesgo que teníamos que correr. Ahora ya todo está consumado y es posible que a partir de estos momentos Sevilla vuelva a ser una ciudad en la que sólo tengan cabida los que de verdad son de aquí. La tolerancia y permisividad de las autoridades han traído consigo que al lado de la ciudad crezca, como una célula cancerígena, un avispero de indeseables que han hecho suya esta tierra. 


—Pero usted está rodeado de musulmanes. 


—No todos vienen hasta aquí para convertirse en rémoras. Y esos son los que realmente tienen derecho a sobrevivir. 


—¿Me está usted hablando de cuestiones religiosas? ¿Es que ha sido capaz de matar, de asesinar, por la religión? 


—Va muy deprisa, padre. Y no es bueno. No es lo que usted se cree. La cuestión religiosa puede ser la forma, pero el fondo es muy distinto. 


Mario Castellini seguía intentando reconocer a aquella persona a la par que mantenía una conversación con él. Optó por cambiar de tema. 


—¿Dónde estamos? 


—Sigue yendo a demasiada velocidad. Comprenderá que no pueda decirle dónde se encuentra. Para su tranquilidad le informo que estamos en la ciudad. No hemos salido de ella. Y en un lugar donde no nos van a poder encontrar. 


—¿Qué están esperando? ¿A que se maten unos y otros? 


—Puede que sí. Lo que sí es cierto es que esa ira se ha desatado de forma total y absoluta. Ahora mismo, a las puertas de Ishbiliya, se está librando la batalla final entre cristianos y musulmanes. Y los primeros llevan las de ganar. 


—Pone usted la religión por delante pero creo que miente. Le importa un bledo esa cuestión. 


El semblante del hombre cambió y el gesto de la cara se torció. Si hacía unos instantes se mostraba sereno y dominador de la situación, las continuas preguntas del sacerdote italiano comenzaban a exasperarle. 


—Pregunta usted demasiado. Ya es hora de que todo esto acabe. A partir de ahora se abre una nueva era en la que no tendrán cabida los musulmanes. Ellos nos han usurpado todo lo que teníamos; han impedido que avanzáramos en nuestros puestos de trabajo y encima se han ido haciendo con el poder de la ciudad. Y todo ello porque no ha habido mano dura, porque no nos han dejado las autoridades actuar con contundencia. Siempre hablando de igualdad, de permisividad para con el desgraciado que venía de otro país para ganarse la vida. ¿Y nosotros? ¿Es que acaso no tenemos más derecho que ellos a progresar? Sólo hay escoria que si no nos dejan barrerla va creciendo y al final se adueña de la situación. No tiene más que echar un vistazo por la ciudad. Ellos son los mejor considerados; ellos aglutinan el dinero y los terrenos; ellos acceden a las mejoras... y nosotros nos tenemos que conformar con las sobras y además dar las gracias. Pero esto termina ya. Mañana será otro día en el que no habrá más remedio que poner las cosas en su sitio y será entonces cuando actuemos como tendríamos que haberlo hecho hace años. No es tarde todavía. 


Castellini se quedó helado. Su cuerpo pareció paralizarse por completo. No daba crédito cuando, en un último esfuerzo, reconoció por fin a aquel hombre de ideas radicales dispuesto a provocar una masacre sin precedentes. Le miró de nuevo fijamente a los ojos. Estudió por unos segundos su rostro y su expresión evidenció algo más que miedo. 


—Por cómo ha reaccionado, me temo que ya ha adivinado quién soy. ¿Sorprendido? 


No pudo articular palabra. No le salía la voz en aquel momento. Una risa grave retumbó en toda la estancia, acompañada por las carcajadas de los otros dos hombres. Castellini bajó la cabeza y se derrumbó por completo. Quería despertar de aquella pesadilla que tenía delante de sus ojos. Pero había comprendido que no era un mal sueño sino una realidad palpable imposible de digerir, máxime cuando aquella persona era un adalid de la justicia en Sevilla. Tenía delante al hombre que estaba provocado una guerra entre religiones: JuanÁlvarez de Argüeso, jefe superior de Policía. 


Las iras desbocadas seguían haciendo acto de presencia a las puertas de Ishbiliya. La Policía casi no podía controlar la situación y nadie atendía a razonamientos. No valían en aquellos momentos. Imperaba la violencia y las ansias de tomarse la justicia por sus propias manos. Estaban los cristianos convencidos de que eran los musulmanes los que habían propiciado aquel desaguisado en el que se fue convirtiendo Sevilla, su ciudad, con el paso de los años. Por el contrario, desde dentro de Ishbiliya se pensaba que eran los cristianos los instigadores. 


El imán estaba reunido con sus más fieles colaboradores. No sabía qué hacer y aunque aparentaba ante ellos calma y serenidad, su estado interior era de miedo. Conocía a la perfección la forma de reaccionar de unos y otros y comprendía que la situación era irreversible. 


—Mucho me temo que habrá que tomar una decisión rápida y contundente que tienda a aplacar los ánimos. No hay solución para estos hechos y estamos desamparados. Llevamos las de perder en todos los frentes y ni la Policía puede hacer nada por reconducir a los exaltados, que se extienden por miles fuera de nuestras murallas. 


—¿Qué propones, imán? 


—Quizá lo más razonable es llegar a un acuerdo con las autoridades y quedarnos confinados en Ishbiliya por un tiempo. Todos nuestros hermanos deben permanecer aquí hasta que se encuentre a los culpables y se deshaga este entuerto que amenaza con romper la paz no sólo en Sevilla, sino en otras ciudades españolas, europeas y, quién sabe si en el resto del mundo. 


—Hablas de que este barrio se convierta en un gueto del que será imposible salir. ¿Tendremos que pedir permiso para ello, renunciar a nuestros trabajos y cerrar nuestros negocios sólo porque somos musulmanes? 


—Sería algo temporal. Pero de ninguna de las maneras podemos enfrentarnos los unos contra los otros y matarnos como animales salvajes. La humanidad ha estado inmersa a lo largo de los siglos en luchas y guerras y sólo han servido para crear más odio entre las personas. Las guerras mundiales; las luchas fratricidas, los genocidios... es la repetición de nuestra Historia, la del ser humano. ¿Qué nos queda si no cedemos? Tal vez el linchamiento y la muerte. Ahí fuera hay gente que no razona porque no quiere ver otra cosa que no sea la de que tienen enfrente a fundamentalistas islámicos radicales sin reparo alguno en asesinar con tal de conseguir sus objetivos, que para ellos son desbancarlos del poder. Propongo llamar ahora mismo al alcalde y que éste medie entre unos y otros. Y hacer lo mismo con el cardenal arzobispo. La religión es el opio del pueblo. Yo puedo intentar convencer a nuestros hermanos, pero la autoridad eclesiástica católica tiene que hacer lo mismo con los suyos. La religión es un arma arrojadiza por los políticos. Pero si somos nosotros, los líderes espirituales, los que manejamos la situación, es posible que lleguemos a buen puerto y consigamos calmar a unos y otros. 


Las palabras de Abdel Jabbâr calaban hondo entre los suyos. No alcanzaban a comprender que la situación se hubiese tornado irreversible y que se estuviese desmoronando su modo de vida, su cultura y, sobre todo, su existencia. Las calles del barrio eran un hervidero de musulmanes de un lado para otro acaparando víveres, llevando enseres de una casa a otra, aprovisionándose de todo los que les pudiese servir para aguantar, quizá, las embestidas incontroladas de seres humanos envueltos en la ira más exasperada que podía contemplarse. Una ira que se iba agrandando y para la que ya no valía ningún tipo de antídoto. 


La policía comenzó a replegarse. Se sentía impotente ante la avalancha que se cernía sobre las murallas de Ishbiliya. De pronto, desde uno de los grupos que proferían insultos y tiraban todo tipo de objetos al interior del barrio, comenzaron a lanzarse cócteles molotov que empezaron a impactar en una de las caras del alminar, réplica de la Giralda. Se desató la locura. Unos chillaban y jaleaban complacidos. Otros incluso hacían intentos baldíos por escalar las paredes de la muralla más cercana a la torre. Varios de aquellos objetos incendiarios entraron por las ventanas del minarete. En cuestión de segundos se vieron en su interior las llamas, que comenzaron a extenderse rápidamente por las rampas de acceso a la última zona de la edificación. 


El fuego estaba incontrolado. Los musulmanes actuaron con rapidez formando una cadena que se pasaba cubos de agua para apagar las llamas en espera de que llegasen los bomberos. Ahora sí que la situación era irreversible. El incendio amenazaba con extenderse a la propia mezquita, conectada con la torre. El mobiliario que había en el interior del alminar, sobre todo las alfombras que decoraban todas las rampas, hicieron que el fuego cada vez fuese más y más grande. 


Los cristianos apostados fuera de las murallas comenzaron a retroceder lo mismo que los agentes de Policía. “¡Que se quemen en el interior de sus chabolas!”. “¡Vais a arder en el infierno por infieles!”. Eran algunas de las frases que podían escucharse mientras las llamas iban creciendo y se adueñaban de Ishbiliya. La satisfacción de muchas de las personas que estaban presenciando aquello desde fuera era grande.“¡Tienen lo que se merecen!”.“¡No pueden venir aquí y adueñarse de todo lo nuestro!”. 


Bolas de llamas comenzaron a salir despedidas por los huecos del alminar cayendo en toldos cercanos que también ardieron. En aquellos momentos era poco menos que imposible controlar la situación. El imán, en plena calle y a pie de la torre se afanaba por ayudar como uno más a la par que pedía calma y serenidad para que todos los musulmanes pudiesen atajar cuanto antes aquel incendio que llevaba camino de extenderse a todo el barrio y, por consiguiente, destruirlo y reducirlo a cenizas. 


—¡Que alguien llame a los bomberos! ¡No podemos controlar el fuego! ¡Van a arder todas las casas! 


Los gritos desesperados de Abdel Jabbâr se ahogaban en el trasiego frenético de las idas y venidas descontroladas de los habitantes de Ishbiliya, que corrían despavoridos sin saber qué hacer en aquella situación. Lo que había sido en principio un intento de preservar y defender lo suyo era ahora una lucha por la supervivencia para no perecer bajo las llamas de un fuego que se iba extendiendo a pasos agigantados. El caos se apoderaba de la ciudadela mientras que de murallas para fuera la gente comenzaba a retirarse aunque esperando que después del incendio el barrio quedase calcinado para los restos. 


Arturo León y Zaha Bashira tuvieron noticias del incendio por la emisora de la Policía. Alguien dio la orden de que los agentes apostados a las puertas de Ishbiliya se retirasen ante las dimensiones que estaba adquiriendo. Los bomberos se dirigían hacia la zona en aquellos momentos. Se movilizó a toda la plantilla para poder hacer frente a una situación realmente grave que podía traer consecuencias personales incruentas. 


León dio un volantazo y cambió de dirección. 


—¡Vamos a Ishbiliya! ¡Aquello se va a convertir en una masacre! 


Zaha Bashira permanecía en silencio. Se daba cuenta de que la ciudad andaba enloquecida y, lo que era peor, se estaba autodevorando de manera irremisible. 


—Arturo, tengo miedo de verdad por vez primera. 


El comisario pisaba el acelerador a fondo e intentaba que el coche corriese lo más que pudiese para llegar cuanto antes al barrio musulmán. Estaba convencido de que el imán, antes de salir de allí, de abandonar a los suyos, perecería con ellos. Era vital que no sucumbiese. De ser así, entonces ya no habría salvación posible para Sevilla y quién sabía si para la humanidad. Las posturas encontradas estaban ahora en plena confrontación y tan sólo cabía esperar a que las llamas fuesen sofocadas cuanto antes para que no hubiese más muertes. 


—Yo también, Zaha. Yo también. 


—¿Qué va a ser de Sevilla? 


—No lo sé. Lo único que te puedo decir es que si salimos con vida de ésta todo va a cambiar. Y espero que sea para mejor. Esta lucha ha sido propiciada por unos desalmados que han tomado la religión como pretexto para hacer resurgir el racismo y la xenofobia que todo ser humano lleva dentro aunque lo disimule. De nada han servido las palabras apaciguadoras del imán. De nada la mediación de ese Castellini que ahora está secuestrado. No ha valido nada porque la gente no quería que valiese. Aunque se le hubiesen dado los argumentos más convincentes no habrían claudicado. El que quería que se produjese esto lo ha conseguido. 


Tuvo que frenar de manera brusca cuando vio la avalancha de gente que se le vino encima corriendo en dirección opuesta a Ishbiliya. El pavor se había adueñado de las personas que, ante la magnitud que tomaba el incendio, huyeron de aquel lugar por temor a sucumbir también entre las llamas. 


Cuando llegaron a la puerta principal ya estaban varias dotaciones de bomberos trabajando. En aquellos momentos un tercio de barrio estaba ardiendo. Bajaron del coche con celeridad. Arturo se dirigió hacia la base de la torre, donde estaban muchos musulmanes tratando de aplacar las llamas. Consiguió por fin ver a Abdel Jabbâr que, como sus hermanos, seguía echando cubos de agua. 


—¡Imán! ¡Imán! 


Jabbâr no respondió. Estaba inmerso en aquel trabajo y el fragor de la situación ahogaba los gritos del comisario. Llegó hasta él y le agarró de uno de los brazos. 


—¡Imán! ¡Tenemos que salir de aquí cuanto antes! 


—¡No puedo abandonar a los míos! ¿Cree que soy un desalmado sin escrúpulos? ¡Mi sitio está aquí, entre ellos! 


—¿No lo comprende? ¡Si perece todo esto se acabará! ¡Usted es la única persona que puede reconducir la situación! ¡Los bomberos ya se encargan de todo! ¡Están evacuando a la gente, a los suyos! ¡Por favor, venga con nosotros! 


El imán se detuvo por unos instantes y miró a su alrededor. No acertaba a comprender qué es lo que estaba ocurriendo. Vio a la gente corriendo de un lado para otros; niños llorando en medio de las calles buscando a sus padres; adultos que se echaban las manos a la cabeza y sollozaban desconsolados; gente sentada en las aceras resignada a morir de un momento a otro. Se desvanecía Ishbiliya y con ella todos los sueños construidos un día y que estuvieron cimentados en la tolerancia y la paz. Volvió la cabeza y se dirigió al comisario. 


—¿Adónde quiere que vaya, señor León? Prefiero morir con los míos que salvarme y no poder nunca más mirar a los ojos a un hermano. No, señor León. Me quedo aquí, que es donde realmente hago falta. Allí fuera sólo sería un hombre sin nada; un desheredado y un kafir que no supo estar a la altura que demanda el Corán y el Profeta. 


—No lo comprende. Con usted podemos salvar la situación. Sin su ayuda no sabremos nunca qué ocurrió. Hay que encontrar a Sayyid Sayf al Dîn. Está claro que no está en Ishbiliya. Y usted es la única persona que puede dar con él. Hágame caso por lo que más quiera. Hágalo por los suyos, por Allah y el Profeta. Pero por Dios, venga conmigo. 


—Imán, haga caso al comisario. Ya sé que no soy la persona más apropiada para dirigirme a usted pero comprenda que lo que está en juego es mucho más que sofocar un incendio. Estamos hablando del futuro de nuestros hijos, de nuestros nietos; el futuro del ser humano. 


A las palabras de Zaha Bashira siguió el silencio. En medio de aquel caos en que se había convertido el barrio, el imán comprendió que los policías tenían razón. 


—Tu padre no hubiese dejado nunca que la situación llegase hasta estos límites. 


—Mi padre no está aquí, imán, y no puede hacer nada por nosotros. Usted sí. Ha visto lo que está sucediendo desde hace unos días ¿quiere que esto siga adelante? ¿Cuántas personas tienen que morir más para que zanjemos esta confrontación? Yo crucé una vez esas puertas en dirección a la ciudad y juré no volver más a Ishbiliya. No he cumplido mi juramento y aquí estoy, dispuesta a ayudar a quienes son sangre de mi sangre. He renegado del Islam y de todo lo que ello conlleva. Yo soy kafir, no usted. Tengo que vivir con ello y hay días en que no puedo sobrellevarlo. ¿Quiere usted que cada mañana, cuando se levante, no pueda mirarse al espejo y se pregunte constantemente por qué no hizo lo que debía para salvar a los suyos? ¿Eso es lo que realmente quiere? Pues quédese aquí, sea pasto de las llamas si es lo que desea y muera inmolado si le apetece. Pero sepa que mañana amanecerá de nuevo. Y habrá quienes se hagan cargo de la situación y de verdad hagan lo imposible por atajar esta locura de odio, ira y xenofobia. 


Abdel Jabbâr volvió a quedar en silencio. Echó otro vistazo a aquella escena que se estaba viviendo en Ishbiliya. 


—Es la primera vez, Zaha, que te oigo hablar como si fueses una musulmana más. Veo que, a pesar de todo, las enseñanzas de tu padre no se te han olvidado y no han caído en saco roto. No, no eres una kafir. Simplemente una persona que escogió el camino equivocado para los musulmanes y que ahora lucha a diario por reencontrarlo. Seguro que Allah te lo muestra. ¿Dónde quieren que vayamos? 



 

 






(REB´A W´ESHRIN)





“Dijimos: ¡Oh, Mensajero de Dios! Parece una exhortación de

despedida, así pues aconséjanos”. Dijo: “Os aconsejo temer a

Dios —alabado sea—, escuchar y obedecer aunque un esclavo

os gobierne, ya que quien viva de vosotros verá muchas

discrepancias. Así pues, seguid mi sunnah y la sunnah de los

califatos rectos y guiados, agarradlos con los dientes, evitad las

cuestiones inventadas y cada invocación es un desvío, y todo

desvío acabará en el fuego”.


Lo transmitió Abu Da´ud y Al Tirmidi


El timbre sonó varias veces seguidas. Luis García abrió la puerta y se encontró con Manzur que llegaba jadeante. Había subido por las escaleras deprisa y corriendo hasta el quinto piso en el que se encontraba el domicilio del periodista. 


—He llegado en cuanto he podido. ¿Te has enterado del incendio que se ha desatado en Ishbiliya? Lo han comunicado por la radio de la Policía. 


—Sí, me ha llamado mi director. Pasa. Están trabajando a destajo los bomberos. 


Caminaron por un amplio pasillo que acababa en una puerta que daba a una habitación. Una mesa de escritorio antigua presidía la estancia. Encima, un ordenador y multitud de objetos de escritorio. Las paredes estaban totalmente tapadas por estanterías repletas de libros. Era el despacho que Luis García tenía en su casa. 


—¿Qué has descubierto? 


—Quizá la clave para dar con el asesino o los asesinos y para desenmascarar toda esta masacre que se está produciendo en Sevilla. Ven, siéntate aquí. Te vas a sorprender. 


El periodista dirigió el cursor hacia la ventana de Internet. Clickeó dos veces y apareció en la pantalla la página de inicio. 


—Han sido muy astutos y sólo la casualidad me ha permitido descubrirlos. 


—¿De quiénes me hablas? 


—Posiblemente de Guillermo Fuster, aunque no estoy muy seguro del todo. 


—¿Quieres decir que es él quien está detrás de los asesinatos y de todo lo que se ha originado? 


—No al ciento por cien pero sí es verdad que los números que me diste conducen a él. 


—¿Es una clave? 


—No, es una página de Internet en la que guardan datos y actuaciones. 


—¿Cómo? 


—Mira. “472534”. Es el apellido de Fuster en las teclas del ordenador. La efe es la techa número cuatro de la segunda fila. La u la séptima de la primera; la ese la segunda de la segunda fila; la t la quinta de la primera; la e la tercera de la primera y la erre la cuarta de la primera. 472534 es igual a FUSTER. 


—Bueno, eso no nos lleva a nada. Es algo muy subjetivo porque hay miles de combinaciones que pueden hacerse con las distintas líneas del teclado, o lo que es lo mismo, millones de palabras. Tú has preferido que sea ésta por las connotaciones que hay. Pero no quiere decir que sea el camino correcto. De todas formas, me estoy perdiendo. 


—No te estás perdiendo, amigo mío. He buscado todas las páginas en las que hay algo relacionado con Fuster hasta que he encontrado una en la que me pedían una contraseña para poder acceder. ¿Y sabes cuáles son los números? 


Manzur siguió mirando los distintos pasos que daba Luis García en el ordenador. Llegaron a la página web. En la portada aparecía una gran fotografía que mostraba una instantánea aérea de Ishbiliya. En uno de los laterales se abría una ventana en la que al usuario se le invitaba a poner una clave. García introdujo la cifra y pudo seguir avanzando por ella. De nuevo otra vez pedía contraseña. Volvió a teclear los mismos dígitos y se abrió, apareciendo una serie de ventanas en las que se hacían referencias a las distintas construcciones que la empresa de Guillermo Fuster había realizado en Sevilla y que tenían que ver con los musulmanes: la gran mezquita aljama; las fases en las que se erigió el barrio de Ishbiliya; chalés y mansiones del Aljarafe... 


—Pero hay algo mejor. En cada una de ellas se detallan operaciones y transacciones bancarias, cuentas internacionales en bancos de Suiza e hispanoamericanos; un amplio patrimonio inmobiliario en distintas partes del mundo y todo un sinfín de operaciones mercantiles que no conocen el término legalidad. Hemos dado con algo grande, amigo. 


—¿Y ésta? —señaló Manzur a una ventana que aparecía en blanco. 


—Hay que introducir también la clave. Si no la tienes es imposible llegar hasta ella. 


—No me dirás que es la misma. 


—No, no se trata de números. 


—¿Qué quieres decir? 


—Quien haya diseñado esta página no es tonto y se ha guardado las espaldas. Es difícil llegar hasta aquí pero con un poco de sentido común, como me ha sucedido a mí, he conseguido plantarme delante de esta ventana. Pero no es oro todo lo que reluce. O sí. 


Manzur estaba realmente perdido. Escuchaba con atención las explicaciones de Luis García pero seguía estando ciego ante lo que quería mostrarle. 


—Si echas un vistazo, son todas las grandes obras que ha levantado Fuster. Pero falta una. 


—¿Cuál? 


—Adivínala. 


Abdel Jabbâr volvió a beber un sorbo largo del vaso de té que le acababa de ofrecer Zaha Bashira. Estaba sentado en una silla. Su ropaje, siempre de un blanco impoluto, aparecía tiznado por el humo y las cenizas que fueron cayendo mientras intentaba desesperadamente ayudar a sus hermanos a sofocar el fuego. En aquellos momentos no llevaba el turbante que siempre tocaba su cabeza y el cabello negro estaba revuelto. Cabizbajo, no acertaba a decir palabra alguna. A su lado, la inspectora lo miraba con una especie de compasión, quizá, por conocer bien a aquella persona que tenía delante y que en tantas ocasiones vio con su padre. De hecho, el rostro del imán se le había quedado incrustado en la memoria la primera vez que lo vio, no más tenía seis o siete años. 


En aquella ocasión acompañó a su padre a la mezquita aljama. Quedó en una estancia de la madrasa jugando con otros niños. Muhammad acudía, como muchos musulmanes, para pedir consejo espiritual y moral a Abdel Jabbâr. Tenía confianza plena en él. No en vano, el imán es puesto por la comunidad y goza del respeto y la confianza de todos sus hermanos siempre que conserve una conducta recta y acorde con las prescripciones del Corán, siga las enseñanzas del Profeta —“alabado sea él y toda su familia”— y sea un ejemplo para la sociedad. 


Zaha miró por uno de los amplios ventanales de la habitación y descubrió a ambos paseando por una zona del extraordinario jardín de la mezquita. Vio a su padre cómo hablaba constantemente mientras su acompañante, con las manos entrecruzadas por detrás de la espalda, escuchaba atentamente. Le sorprendió, sobre todo, la serenidad en el rostro de aquel hombre. Nada de lo que su padre le dijese parecía alterarle. De vez en cuando asentía con la cabeza pero, por lo que podía atisbar desde su posición, no se inmutaba. De pronto ambos se pararon. Quedaron frente a frente y el imán puso su mano derecha en el hombro izquierdo de su padre. Entonces habló. Serían dos o tres minutos nada más. A su padre pareció cambiarle el gesto de la cara. Volvieron sobre sus pasos y llegaron hasta donde ella estaba. Muhammad tomó de la mano a su hija y se despidió del imán, quien pasó su mano por la cabeza de la pequeña. Ella le miró directamente a los ojos y comprobó que en su mirada había algo extraordinario y fuera de lo común. Años más tarde supo que aquellos ojos irradiaban paz, ternura, comprensión, amor. 


Empero, al verlo sentado en aquella silla de la Comisaría, derrotado por el esfuerzo físico pero sobre todo por los acontecimientos que se estaban sucediendo, sintió pena y compasión. No acertaba a encajar que la máxima autoridad moral y espiritual de los musulmanes pudiese verse de esa manera ultrajado. Era una sombra de lo que había sido hasta hacía pocos días. Al fin, alzó la cabeza. 


—¿Saben algo más de la situación en Ishbiliya? 


—El fuego está controlado aunque no apagado del todo. En el alminar ya no quedan llamas pero varias casas siguen ardiendo. 


Abdel Jabbâr terminó su taza de té. 


—¿Hay muertos? 


—Según las primeras estimaciones de la Policía parece ser que sí. Todavía es pronto para confirmarlo. Los bomberos siguen trabajando a marchas forzadas y habrá que esperar un tiempo para saber realmente el número de víctimas mortales y heridos que hay. 


El imán volvió a bajar la cabeza. Parecía desesperado. No quería reconocer que la situación era irreversible. Intentaba en su interior aferrarse a la más mínima esperanza para que aquello no sólo acabase, sino que las cosas volviesen a sus orígenes. 


—No me has dicho tu opinión sobre todo esto, Zaha. 


La inspectora quedó en silencio. A diferencia del imán, ella estaba dando vueltas por la estancia con los brazos cruzados a la altura del pecho. Esperaba al comisario, que se encontraba en su despacho realizando una serie de llamadas para intentar localizar tanto al jefe superior de Policía como a Alberto Escobar y a Manzur, que no estaba en la Comisaría como le dijo en su momento. Zaha rompió a hablar. 


—¿Sabe una cosa, imán? Sigue teniendo la misma mirada que cuando lo vi por vez primera. Pero quizá ha perdido brillo, fulgor, resplandor. 


—Hablas como tu padre. Dices las cosas sin tener que contestar directamente. Has sido una buena alumna. 


—¿Por qué se ha permitido que todo esto desembocase en una masacre? 


—Podrías preguntarte si la culpa es de nosotros o de ellos. 


—Qué más da. Aquí todos somos culpables. Moros y cristianos. Cada uno con sus ideas, con su forma de pensar. “Qué grande es Sevilla y qué tolerante”. Una mierda, imán. Tanto unos como otros son los culpables de una situación que, si Dios o Allah no lo remedian, seguirá creciendo y creciendo hasta quién sabe dónde y con qué consecuencias. Y no me hable de religión, de culturas, de formas de entender la vida. No. Eso está muy bien para los fieles que acuden los domingos a misa y para los fieles que hacen el salat el viernes a mediodía en la mezquita. Ellos necesitan creer en esa falacia para así tener sus conciencias tranquilas. Las palabras de los sacerdotes y de los imanes dicen lo que ellos quieren oír. Ni más ni menos. Usted lo sabe perfectamente. Los curas lo saben perfectamente. Y ellos, los fieles, también. ¿Qué diferencia hay entre una homilía católica y un jutba musulmán? Sólo el lugar donde se dicen y las personas que lo dicen. 


—No eres justa en tus apreciaciones, Zaha. 


—¿Qué no soy justa? ¿Y dónde está la justicia aquí? Míreme. Llevo una pistola, soy policía y en cualquier momento puedo hacer uso de ella para combatir a quienes se saltan la ley, la infringen y la utilizan contra los demás. Me afano por que se haga justicia. Detengo a los asesinos y ladrones y luego, antes de que yo haya terminado de rellenar los formularios e informes, ya están de nuevo en la calle. Los he visto sonreír al pasar por mi lado y horas más tarde acabar con su “trabajo”. Me da igual que sean musulmanes o cristianos. Lo único que me importa es que no haya violencia en esta puta ciudad. ¿Y usted me dice que no soy justa? ¿Quién es el dueño de la justicia? 


—Allah. Eso debería habértelo enseñado tu padre. 


—Mi padre dejó de enseñarme muchas cosas por culpa de Allah. Y todo por su obstinación para con el Corán. Por seguir al pie de la letra sus suras y los malditos hadices. Por ellos renegó de mí, me desterró y me quedé huérfana estando él vivo. No he tenido padre. Usted lo sabe. La religión es así de cruel muchas veces. Pero claro, unos pocos tienen que pagar para que los demás puedan seguir viviendo acorde a todo lo que dicen los libros sagrados. De una y otra religión. Me da igual.Yo le hablo de la mía,de la que me transmitieron. ¿Y me habla de justicia y de enseñanzas? No tengo por qué escuchar a nadie ni a nada más que a mi conciencia. Actúo y vivo conforme a lo que creo que es lo correcto. Por encima de cualquier religión. ¿Por eso soy una kafir? Pues lo acepto. 


De repente la puerta se abrió de manera violenta. Era Arturo León. Estaba exaltado. 


—Vámonos. Nos esperan. 


—¿Quién? 


—Manzur. Está en la casa del periodista. Han descubierto algo que puede ser crucial para desenmascarar todo este entramado. 


Ambos se dirigieron a la puerta de salida. En ese momento, el comisario se volvió hacia Abdel Jabbâr. 


—Imán, ¿tiene usted algo mejor que hacer ahora? Si quiere, puede acompañarnos. 


Las carcajadas continuaron. Sonaban estremecedoras en aquella estancia húmeda y lúgubre en la que estaba retenido Mario Castellini. El sacerdote contemplaba la escena con las pupilas agrandadas, casi sin creerse a quién tenía delante. No daba crédito a que ante él estuviese el jefe superior de Policía. ¿Qué estaba pasando? ¿Cómo podía ser eso posible? Miró al otro hombre que estaba junto a Sayyid Sayf al Dîn. También lo reconoció. Se trataba igualmente de un policía aunque no sabía su nombre. 


—Dígame que esto no es verdad. 


Las risas se elevaron aún más entre las paredes de lahabitación. Juan Álvarez de Argüeso, de pronto, hizo un gesto con su mano para que sus compañeros cesasen. 


—Creo que ya ha tenido suficiente, padre. Vamos a ponernos serios. Ahora mismo está ardiendo Ishbiliya. Estamos al principio del final de toda esta historia, la que nunca debería haberse producido. Pero lo mejor de todo es que será estudiada en los libros de Historia como la época en la que Sevilla recobró su propia identidad y echó para siempre a los moros.Ya ve,señor Castellini, la historia está condenada a repetirse aunque a muchos les pese. 


—¿Me está usted diciendo que han incendiado todo un barrio? 


—No, nosotros no. Han sido los suyos, sus fieles cristianos y católicos. Ellos han comprendido que en esta ciudad, en esta sociedad, no pueden convivir moros y cristianos. Nunca ha podido ser. Va contra natura. Y usted lo sabe por mucho que predique la paz y la tolerancia y el amor al prójimo. Mentira. Son argumentos que se caen por su propio peso. 


—Precisamente predicamos el amor al prójimo para preservarnos de gente como usted. 


—No sea demagógico, señor Castellini. Ni ustedes mismos se creen lo que dicen. Una cosa es predicar, como suele decirse, y otra muy distinta dar trigo. El amor al prójimo desde la atalaya de que la única verdad la poseen los católicos. ¿Eso es caridad, tolerancia? Aquí nos tiene: dos cristianos y un musulmán trabajando codo con codo sin mirar ni al Corán ni a los Evangelios. La religión todo lo estropea y arrasa lo que se encuentra a su lado. Al final lo que nos quedan son tarados que no son capaces siquiera de pensar por ellos mismos. Y la prueba más fehaciente la tiene a unos cientos de metros de aquí, donde se están matando en nombre de su dios. 


—Está loco. 


—Puede que sí, padre, puede que sí. Pero mi locura no está producida por la religión y las creencias sino por un afán de superación en la vida, cosa que ustedes, los curas, han intentado enmascarar con frases tan manidas como que hay que perdonar e ir todos de la mano. No me cuente milongas que no voy a tragar. Ha llegado la hora de que esta ciudad sea lo que fue siempre y que todo aquel que ha mancillado su nombre salga para siempre de ella. Y me da igual si lo hace por su propio pie o en una caja de pino. 


—¿Qué es lo que persigue realmente? 


—Lo que el hombre ha buscado tener desde que la Tierra es Tierra: el poder. ¿Qué es una persona sin poder? Nada. Un pelele que deambula entre la sociedad sin saber adónde va y al que le dicen lo que tiene que hacer en cada momento. Y en eso nos hemos convertido al dejar que Sevilla sea tomada literalmente por los musulmanes. Me he visto atado de pies y de manos a la hora de actuar en muchas ocasiones. Siempre la razón la lleva el más débil que, casualidades de la vida, suele ser el más hijo de puta y el asesino más sanguinario. Se aprovecha de la situación y encima nos jode la vida a los demás, a los que estamos luchando por hacer prevalecer la justicia. 


—No me creo que usted esté solo detrás de todo esto. 


—Claro que no, padre, claro que no. Desgraciadamente no tengo tanto poder como para caminar en solitario.Aquí ve a tres personas que somos un eslabón más de una inmensa cadena que se extiende por toda la ciudad. Incluso en su parcela, en las altas instituciones jerárquicas de la Iglesia. ¿Se imagina usted a un obispo prendiendo fuego a una ciudad? Por supuesto que no. En toda organización tiene que haber unos que piensan y otros cuya finalidad es la de ser los brazos ejecutores. Sólo así se consiguen las metas. 


—Me niego a creer que la Iglesia esté detrás de algo tan aberrante y deleznable. 


—Directamente no, padre. Pero sí a través de algo tan sencillo como el deseo de recuperar el patrimonio exclusivo de la Fe. Ah, la Fe, algo tan intangible pero un dogma en el que creen ciegamente miles de millones de personas en todo el mundo. Claro que si se usa para obtener poder, mejor que mejor. ¿No lo cree así, padre? Y ahí es donde entran los suyos. No, no estoy solo. Pero ustedes nos han ayudado mucho. Puede que de manera inconsciente pero, al fin y al cabo, se han puesto de nuestra parte. 


—Sólo la mente de un desalmado puede actuar así. 


Las risas volvieron a hacer acto de presencia de manera sobrecogedora. Castellini escuchaba con atención todos los argumentos que esgrimía el jefe superior de Policía y no acertaba a entender qué beneficios podría obtener. ¿Poder? ¿Qué poder y sobre quién o quiénes? Acaso sobre una ciudad esquilmada por el odio y el rencor y con el temor de que aquellos acontecimientos se volviesen a producir. Pero, ¿con quiénes actuaba? Se negaba por completo a aceptar que la Iglesia Católica estuviese también inmiscuida en estos hechos tan graves.Ya no se trataba de un enfrentamiento entre el mundo islámico y el católico. No. Era algo mucho peor: la lucha por el poder y, por ende, por el control de la sociedad. 


—Saben que tarde o temprano descubrirán dónde estamos. 


—No lo crea, padre. Están todos muy ocupados intentando sofocar dos fuegos, el que está consumiendo a Ishbiliya y el que arde dentro de los corazones de cientos de miles de católicos y musulmanes buscando venganza. ¿Piensa que se van a acordar de nosotros? 


Castellini hizo un esfuerzo por controlar sus nervios. Tomó aire y lo soltó de manera pausada. Pareció entrar en un estado de mayor serenidad.


—Dígame una cosa, señor Álvarez de Argüeso. ¿No ha pensado por un momento que pueden estar utilizándole y cuando haya realizado su trabajo sea usted también parte de esa jauría humana en la que se está convirtiendo la ciudad? A lo peor es, y perdone la expresión —dijo Castellini mirando a Sayyid Sayf al Dîn— la cabeza de turco que luego exhibirán para cubrirse las espaldas los que dice usted que forman parte de esa amplia organización. 


Aquella pregunta hizo que el jefe superior de Policía frunciese el ceño.Volvió a hacer un gesto con la mano para que los otros dos hombres se callasen. Se acercó hasta el sacerdote enfrentando su rostro prácticamente con el suyo. 


—Mire, señor Castellini: aquí el único que ha sido utilizado es usted, que ha proclamado a los cuatro vientos el amor y el perdón y se encuentra en una habitación retenido. Es verdad que cuando todo esto acabe habrá que buscar chivos expiatorios pero tenga por seguro que seré yo el que los anuncie y no uno de ellos. 


—Ya, me imagino quiénes. 


La mirada del sacerdote se había vuelto de nuevo hacia el musulmán. 


—¿Qué está insinuando, padre? 


Aquel gesto soliviantó sobremanera a Sayyid Sayf al Dîn, que era ahora el que hacía la pregunta. 


—¡Cállate! ¿No ves que lo que intenta es ganar tiempo y enfrentarnos? No seas idiota y piensa con la cabeza, que para eso la tienes. 


Sayyid bajó la mirada y quedó en silencio. 


—Castellini, no se va a salir con la suya. De hecho—hizo una pausa Juan Álvarez de Argüeso y retomó la verticalidad—, no va a salirse con nada, y menos de aquí. Usted es la última parte de este entramado. Y, mire por dónde, será quien desate toda la ira que aún queda. Pero no se queje; al contrario, puede estar orgulloso porque va a ser un mártir para los suyos. Aunque, desgraciadamente, ya sabe qué les tiene que ocurrir a las personas para ser consideradas mártires. En fin, le dejo por un rato. Tengo que ir a poner un poco de orden y autoridad en el caos que se ha formado en esta ciudad que tanto ama. Un jefe de Policía debe de estar al lado de sus subordinados. No se preocupe, su actuación todavía no ha llegado. Ya se dará cuenta cuando llegue el momento. ¡Escobar! Vámonos. Sayyid, cuida de que al señor Castellini no le falte nada. Sírvele la última cena, que de eso conoce mucho el sacerdote. 


De nuevo se hicieron presentes las risas que fueron perdiéndose a medida que se alejaban aquellas personas tras haber cerrado con llave la puerta. Castellini había quedado solo. Estaba desatado. Se puso de rodillas en el suelo y cruzó las manos apoyándolas en su mentón. Y comenzó a rezar en voz baja. 
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“Ciertamente Dios ha escrito las buenas y las malas obras, y

luego ha aclarado esto: Quien intentó hacer una buena obra y

luego no la hizo, Dios ha escrito para él una buena y completa

obra, y si la intentó hacer y la hizo, Dios la ha escrito para él

como diez buenas obras hasta setecientas veces y muchas más

veces, y si intentó hacer una mala obra y no la hizo, Dios ha

escrito para él una buena y completa obra, y si la intentó hacer

y luego la hizo, Dios ha escrito una sola mala obra”


Lo transmitieron Al Bujari y Muslim


Manzur seguía sin poder creer lo que estaba viendo en la pantalla del ordenador. Luis García había abierto el camino llegando hasta el final de todo un entramado en el que la última de las ventanas de aquella página web detallaba los entresijos de una empresa que era parte fundamental en la historia contemporánea de Sevilla y que tenía en Guillermo Fuster su principal artífice. 


—¿Y cómo sabías que a esa zona se accedía por otra clave? 


—Sólo ha sido cuestión, igualmente, de suerte. La persona que haya diseñado la web ha puesto un último obstáculo para que a ésta sólo pudiesen acceder los que supieran la contraseña. Se supone que un círculo muy reducido, gente allegada y de total confianza. Es la mejor manera de preservar algo. Sucede así siempre en las principales organizaciones. No más de dos o tres personas. Quizá cuatro. Y también sin saber uno quién de los demás posee la contraseña. Así es casi imposible que pueda ser desvelada. Vista la situación y tras desdeñar la clave en números, me puse a pensar, repasé todas las obras que ha realizado Guillermo Fuster y luego comencé a introducir palabras relacionadas con él y con su empresa. Tampoco creas que ha sido tarea fácil. Si te das cuenta, este hombre maneja un número de empresas correlacionadas y subcontratas realmente extenso.Sólo era cuestión de paciencia.Y tiempo.Hasta que di con la buena. 


A Luis García le encantaba explicar los pormenores de aspectos y enigmas que desenmascaraba. Durante años Manzur fue quien le pasó información acerca de operaciones policiales e investigaciones que el Cuerpo Nacional de Policía llevaba a cabo en Sevilla. Ambos trabaron amistad durante un caso en el que el subinspector, entonces un agente raso, requirió su ayuda para dar con el cabecilla de una banda de poca monta que, sin embargo, traía en jaque a los propietarios de una urbanización del Aljarafe. Los buenos contactos de García supusieron un punto de apoyo extraordinario para el policía, quien pudo dar con los delincuentes. La operación se saldó con la detención de diez individuos de origen rumano que asaltaban chalés que eran estudiados minuciosamente durante semanas para conocer al detalle los horarios de sus inquilinos e incluso aspectos de sus vidas personales. Algunos de los componentes de la banda también estuvieron trabajando en aquellas casas. Todo perfectamente calculado para que los golpes resultasen brillantes y en el menor tiempo posible. La situación trajo de cabeza a la Policía. Las informaciones que iba publicando Luis García en el periódico hicieron que Manzur contactase con él y le pidiese ayuda. El periodista comprendió la situación y accedió a ello, de tal manera que en un par de semanas pudo detenerse a los componentes de aquella organización. La actuación sirvió para que el agente ganase crédito entre los suyos y de ahí surgió una relación profesional entre García y Manzur de la que ambos se beneficiaban. El ahora subinspector llevaba desde entonces proporcionando información sobre casos al periodista. Era comprensible, por tanto, que en esta ocasión también le confiase datos de los asesinatos que se fueron produciendo tanto en las iglesias sevillanas como en Ishbiliya. Conocía además la experiencia de García en temas relacionados con claves secretas y aspectos sobre organizaciones rayanas en sectas. Comprendió desde que apareció asesinado el muecín en la mezquita aljama que le podría ser de gran ayuda en un momento determinado. No se había equivocado al ofrecerle las fotografías del capiller muerto en San Juan de la Palma, si bien le omitió las pintadas de las paredes. Por eso tampoco tuvo dudas cuando le informó sobre la presunta culpabilidad de Fuster al aparecer aquel recorte de prensa en uno de los bolsillos del detenido que luego se suicidó. Desde esa premisa estuvo trabajando García y cuando al final accedió a darle el número que también apareció en el detenido, investigó desde la hipótesis de una posible clave que condujese al descubrimiento de algo relacionado con la empresa de Guillermo Fuster. 


—¿Crees que hay muchas personas relacionadas? 


—Es difícil saberlo pero apostaría a que sobran dedos de una mano. Distinto son los individuos con los que se esté contando y el grado de implicación que tengan con esta gente. En todo caso no creo que sepan mucho más allá de las órdenes que ejecutan. Suele ser siempre así. Hay organizaciones internacionales que extienden sus redes a multitud de países y cuando llegas a la cúpula compruebas que sólo una o dos personas son las que realmente manejan los hilos. Los demás, unos pobres desgraciados que son tentados con importantes sumas de dinero y que suponen, para los realmente poderosos, una nimia parte de lo que consiguen a través de sus sicarios. 


—¿También estamos ante una red internacional? 


Luis García se había crecido ante las preguntas del subinspector. Parecían tener los papeles de sus profesiones cambiados. 


—Si no te conociese desde hace mucho tiempo, pensaría que andas algo más que despistado en todo este asunto. 


Manzur se sonrojó por unos segundos.Aquella frase de su amigo estaba poniendo en entredicho su trabajo. La verdad es que no iba descaminado el periodista. Se sentía perdido en medio de un laberinto farragoso y realmente complicado del que no sólo no era capaz de salir sino que no sabía cómo había entrado. Al lado deZaha Bashira todo era distinto. Él dejaba hacer a la inspectora, que era la que llevaba las riendas de ese caso conjuntamente con el comisario. Manzur sólo se dedicaba a seguir los pasos de sus superiores. Pero ahora no. Las revelaciones de su amigo hacían que fuese él y no otros el que supiese algo más del caso, quizá lo fundamental para aclararlo todo. Siguió observando lo que mostraba la pantalla del ordenador. 


—¿Qué vamos a hacer, Luis? 


No dio tiempo a que respondiese. El timbre de la puerta sonó en repetidas ocasiones. Abrió la puerta Luis García, encontrándose con Arturo León, Zaha Bashira y el imán Abdel Jabbâr. 


—Vaya, veo que se ha organizado una fiesta en mi propia casa y me acabo de enterar. Pasen y acomódense. Creo que la sesión de cine les va a encantar. Sobre todo a usted, señor Jabbâr. 


La imagen de la torre de la mezquita aljama ardiendo se podía ver desde varios puntos de la ciudad. La noche cerrada resaltaba aún más las llamas anaranjadas que, como lenguas, subían hasta el horizonte indivisible que se extendía por la línea imaginaria que delimitaba la tierra y el cielo. La confusión se había adueñado de Ishbiliya y sus habitantes, presos del pánico, no sabían adónde acudir para sofocar el fuego extendido por diversas partes del barrio. La labor de los bomberos era ardua pero extenuante. Se formaron turnos para no permanecer mucho tiempo delante de las llamas y el humo, convertido en el principal problema a la hora de trabajar con rapidez y eficacia. Una gran escalera desplegada desde uno de los camiones—bomba se alzaba en paralelo al alminar musulmán. En la parte superior, en un pequeño habitáculo descubierto, dos bomberos manejaban con pericia una manguera que dirigían hacia los lugares donde se concentraba el fuego. El símbolo del Islam en Sevilla era pasto de las llamas y todo hacía indicar que sería muy difícil mantenerlo en pie. Si bien la situación estaba controlada en las casas aledañas a la mezquita, a los jefes del Servicio de Extinción de Incendios lo que más les preocupaba era que la torre, debido a las altas temperaturas que se estaban registrando en su interior como consecuencia del fuego, cediese en su estructura y se desplomase. 


Cientos de musulmanes abandonaban la medina con todos los enseres particulares que pudieron coger de sus casas. La puerta principal de la muralla era un trasiego continuo de personas saliendo de Ishbiliya. Fuera, en la explanada, los servicios sanitarios habían dispuesto ambulancias para atender a los más afectados por la inhalación de humo. Los más corrían presos del pánico lo más lejos posible de aquel lugar. Alguno era capaz de echar la vista atrás y, al volver la mirada, comprobaba aterrorizado la imagen estremecedora del alminar envuelto en llamas. Visión horrible que perfectamente simbolizaba la caída, por segunda vez en su extensa y rica historia, del Islam en España y más en concreto en Sevilla. Ocho siglos de presencia en la península ibérica en una primera parte y ahora, años de estancia en la que fue una de las capitales más importantes del mundo árabe. Pero parecía que todo eso ya no tenía importancia. La gente quería, a toda costa, salvar su vida y la de los suyos. Ya habría tiempo, luego, para decidir el futuro. ¿Sobreviviría Ishbiliya y todo lo que representaba para los musulmanes? ¿Se tendría que empezar de cero o, por el contrario, este incendio enterraba y reducía a cenizas todo lo conseguido durante tantos años? Preguntas que también eran alcanzadas por el fuego del odio y la ira. Y ése, desde luego, era el peor que podía darse porque no existía nadie capaz de apagarlo ya que los rescoldos siempre estuvieron ahí, apaciguados. Hasta que alguien los atizó y, con el viento de la xenofobia, comenzó a formarse de nuevo la candela que prendió en todas las almas de la ciudad. Ni unos ni otros supieron a ciencia cierta cómo se produjo su reavivamiento pero lo que estaba claro es que había alcanzado proporciones descomunales. Iba a hacer falta algo más que agua y trabajo denodado para sofocar esos dos fuegos. Sobre todo el segundo. 


—¡Sayyid! ¡Sayyid! 


La voz de Castellini retumbó en la estancia. No hubo respuesta. Sin embargo, sabía perfectamente que su guardián se encontraba en la otra habitación. Pasaron unos segundos hasta que pudo escucharse el sonido de la llave entrando en la cerradura. Se abrió la puerta de manera lenta. 


—¿Qué quiere ahora, cura? 


—¿Por qué te has metido en este embrollo? 


—¿Para eso me llama? Déjeme en paz. 


—Aún estás a tiempo de salir con bien de todo esto. ¿No ves que te están utilizando? Lo ha dicho claramente el que consideras tu jefe. 


—Esa treta no le va a servir conmigo. A mí no me utiliza nadie. Estoy consiguiendo mi cuota de poder. Es lo que me interesa. 


—A costa de tus hermanos musulmanes. 


Su vigilante no perdía la serenidad en el rostro a pesar del ataque directo que le estaba lanzando el sacerdote en un intento desesperado por conseguir que cambiasen las tornas y tener alguna opción, por remota que fuese, de obtener un resquicio de compasión por parte de aquel hombre que permanecía imperturbable. 


—Yo no tengo hermanos. Estoy cansado de servir siempre. Ahora estoy en el otro lado, en el de los que mandan. Cuando esto termine estaré con el poder y formaré parte de los que pueden decidir sobre los demás. Eso es algo que nadie me va a quitar. 


—Estás traicionando tu moral y tu vida. 


Sayyid sonrió. 


—Padre, no me haga usted reír. ¿Moral? ¿Qué moral? Nos llevamos toda la vida haciendo lo que nos dicen otros, los que tienen el dinero, la influencia y el poder. Y hay que obedecer. ¿Cree que por mucho que haga y baje la cabeza en señal de sumisión va a ser mejor? No, ni mucho menos. En cambio ahora todo es distinto. Yo formo parte de los que controlan la situación y soy fuerte, poderoso. Se acabó obedecer a personajillos de poca monta que sólo buscan su lucro personal a través de humillar y vejar a los más débiles. Caciques sin el más mínimo sentido de la ética que contemplan sin una sola mueca de sensibilidad cómo las personas se derrumban por completo y caen hasta lo más profundo del abismo. Puede que ellos no den la patada física pero sí la psicológica. 


—Es decir, que vas a hacer lo mismo que estaban haciendo los otros. 


—Ni más, ni menos. Pero, créame, desde este lado las cosas se ven mucho mejor. Sobre todo cuando has tenido durante muchos años la suela de un zapato oprimiéndote el cuello casi sin dejarte respirar. ¿No dicen ustedes, los curas, que Dios aprieta pero no ahoga? Más le valía haber acabado el trabajo. No hay peor enemigo que el que sobrevive a su oponente tras haber pasado un infierno de sufrimiento. Yo he hecho esa travesía y, por fortuna para mí, he coincidido con personas que, como yo, no podían aguantar más esa situación. Mírenos ahora: estamos arriba del todo, a tan sólo un peldaño de alcanzar la gloria y el poder. Los demás, los opresores, se queman entre las llamas de Ishbiliya y las del odio y la xenofobia. ¿Usted cree que la Policía va a fijarse en mí teniendo a mi lado a su jefe? Es un iluso. Peor, un loco que está desesperado y que intenta hacerme cambiar de opinión por la vía de la moral, la traición y toda esa sarta de tonterías que sirven para que el pueblo siga siendo sumiso y acate lo que los que están arriba les ordene. Yo soy, a partir de ahora, de los que están arriba. Así que no me diga sandeces que no van a llegar a ninguna parte. 


Castellini comprobaba que Sayyid estaba realmente convencido de lo que decía. No sabía qué preguntar para poder cogerle en un renuncio que sirviese, al menos, para abrir una rendija por la que poder escapar de aquel sitio que ya se le había tornado inmundo y asfixiante. 


—Lo que no comprendo es el porqué de las muertes. 


—Muy sencillo, padre. Todo asesinato que vaya acompañado de componentes religiosos siempre tiene su punto de morbo y sobrecoge a los ciudadanos. 


—Pero si lo que queríais es que Sevilla se volviese en contra de los musulmanes, ¿por qué dos asesinatos de hermanos tuyos? 


—Veo que es perspicaz. Aunque no debo, se lo explicaré. Total, no creo que pueda darlo a conocer a mucha gente. Es verdad que al principio sólo teníamos la intención de asesinar a cristianos. Esa circunstancia desataría unas iras extraordinarias que debían conducirnos a la plena realización de nuestros objetivos. Desgraciadamente el muecín escuchó una de las conversaciones. Quisimos hacerle partícipe de nuestros planes de poder pero se negó. Era demasiado fiel al imán y a sus convicciones religiosas, algo que a la larga trae consecuencias fatales. Por eso tuvimos que matarlo. A partir de ahí cambiamos con respecto a la idea original y lo que hicimos fue hacer creer que entre musulmanes y cristianos se estaba fraguando una guerra cruel desde el odio y la xenofobia. Había que matar a otro musulmán más para así equilibrar la balanza. 


—Y claro, ese asesino en serie debía ser también musulmán. 


—Usted sabe perfectamente que cuando un musulmán guarda fidelidad la cumple a rajatabla. Teníamos que dar con la persona idónea. Que no fuese muy conocida entre los hermanos pero que se desenvolviese con suficiente solvencia por la ciudad. Y la encontramos. Es más, ha realizado un trabajo impecable. 


—Pero no contaban con la Policía. 


—No lo crea. El que fuese detenido era una posibilidad dentro de las muchas que se barajaban. Pero si una persona está altamente aleccionada no hay peligro alguno de que se vaya de la lengua. No pasaría con sus hermanos de religión, padre. Aquí, en el Islam, todo es distinto. Nosotros no pensamos como ustedes, los cristianos, y el cumplimiento de unas obligaciones es llevado hasta el final. Pase lo que pase. En el momento que tuvo la más mínima oportunidad se suicidó. Es una forma de entender la vida pero que funciona. 


—Por descontado que en nombre de Allah... 


—Ah, señor Castellini, qué poco conoce a los musulmanes. Esa persona sabe que su familia ya no pasará más penurias allá donde se encuentre. Se ha ido de este mundo con la satisfacción del deber cumplido. No hay nada más alto para un musulmán que cumplir con lo que le ha sido encomendado. Ha entrado en el reino de Allah de la mejor manera que puede hacerse, sirviendo a una causa justa para el Islam. Lo mismo que yo estoy haciendo. En todas las guerras tiene que haber damnificados de los dos bandos. Y en esta ocasión no va a ser distinto. Musulmanes y cristianos. Es verdad que los míos van a salir enormemente perjudicados y puede que Ishbiliya quede completamente arrasada. Pero, ¿y a partir de ahí? ¿Qué futuro nos espera? El que nosotros, los que ostentemos el poder, queramos. 


—Todo es tan surrealista como utópico. ¿No se dan cuenta de que actúan como si estuviesen en una isla y ya no hubiese nada ni nadie más a su alrededor? Son unos locos ilusos que lo único que van a conseguir es que la comunidad internacional tome cartas en el asunto. Van a acabar peor que los que están matando. Soy sacerdote, un hombre de Dios, el único y verdadero Dios que existe. Pero no me resisto a desear que sean ustedes también pasto de esas llamasque han encendido. Ése será su final y, si Dios me da fuerzas y consigo salir de aquí, estaré en primera fila para verlo. 


—Ya está bien de hablar. Creo que sabe demasiado del tema. Confórmese con esto. No soy yo quien le tiene que contar las cosas sino el jefe. 


—¿Hay muchos más policías involucrados? 


—Ya le he dicho que he hablado demasiado. Ahora es el momento de actuar. Usted relájese y póngase cómodo. 


—Dígame al menos dónde estamos. No quiero morir sin saberlo. 


De nuevo la sonrisa apareció en los labios de su secuestrador. 


—Más que un sacerdote parece usted un periodista, padre.Ya le ha dicho el jefe que estamos en pleno corazón de la ciudad. Piense usted en los edificios que hay por toda esa zona. ¿Más claro lo quiere? 


—¿Me estás diciendo que quien está detrás de todo esto es Guillermo Fuster? 


Arturo León había observado incrédulo cómo iban abriéndose las ventanas de aquella página web cuando Luis García introducía los números. Le parecía algo increíble sobre todo por la sencillez y simplicidad que contenía todo aquel entramado de cuentas y operaciones a nivel internacional de una magnitud gigantesca que dejaba a las claras que estaba en juego mucho dinero, más del que podría contarse en años. 


—No soy yo el que debe sacar esa conclusión, comisario, sino usted, que es el policía. Por cierto, veo que su herida ha mejorado hasta el punto que ya se desenvuelve con total normalidad. Me alegro mucho. 


El comisario seguía con los ojos puestos en la pantalla mientras el periodista les explicaba a los tres lo que momentos antes había hecho con Manzur. Todos atendían con una fijación extraordinaria, casi sin poder creer lo que veían. Se echó la mano a la zona de la herida pero no contestó sobre esa cuestión. 


—Esto está muy bien pero aquí no dice nada de quién o quiénes están involucrados en los asesinatos y por qué se han cometido. 


—Claro que no, querido comisario, eso sería algo extraordinario. Pero no me negará que encontrar unos números en el bolsillo de un presunto asesino y que éstos, hábilmente combinados, conduzcan a una página web de una empresa directamente relacionada con los musulmanes en Sevilla es algo más que una mera coincidencia. 


Seguía Luis García haciendo ostentación de los logros conseguidos. Ahora todavía más al explicar sus deducciones al comisario y a propio imán de la mezquita aljama de Ishbiliya. 


—Por lo que dice los números abren todas las ventanas menos una. 


—Efectivamente. 


—¿Y ésa última? 


Ahora era Zaha Bashira quien preguntaba. Al igual que en otras ocasiones, había permanecido callada un tiempo prudencial empapándose de todo lo que se estaba diciendo allí. 


—La última tiene que ver con la principal empresa de Guillermo Fuster... 


—Inmobras —dijo Abdel Jabbâr. 


—Exactamente. Sólo era cuestión, como le he explicado a Manzur, de utilizar el sentido común y la lógica. Y de tener suerte. 


Nuevamente Luis García se vanagloriaba de sus dotes. Estaba disfrutando realmente de aquella situación. Los demás notaban que se regodeaba por la forma en que se explicaba. El que más, Arturo León, visiblemente contrariado por cómo se estaban desarrollando los acontecimientos y por no ser él quien descubriese aquel entuerto que se mostraba delante de sus ojos y que no había sido capaz de descifrar. También, en medio de aquella situación angustiosa, se daba cuenta de que Manzur era el confidente que le estuvo poniendo en jaque todos esos años. No es que estuviese realmente indignado pero sí tocado en su amor propio por no haber sido capaz de descubrirlo. Sin embargo, aquella cuestión era ahora secundaria y lo que le preocupaba era dar con las personas que estaban detrás de aquella red internacional que, según todos los indicios, era la que estaba provocando la masacre más grande que vivía Sevilla en sus muchos siglos de historia. 


Sonó el móvil del comisario. Arturo León se apartó unos metros del grupo. Frunció el ceño mientras escuchaba por espacio de unos segundos. 


—De acuerdo. Ahora vamos. 


—¿Quién era? 


—El jefe superior. Está en la Comisaría y se le nota muy alterado. Nos quiere ver enseguida. 


León encendió un cigarrillo y recobró la serenidad en su rostro al tiempo que daba una calada. 


—Inspectora, quiero que vaya a la Comisaría con Manzur. Busquen cualquier excusa para mí. Y, sobre todo, no le digan nada de lo que ha descubierto Luis García acerca de los números. 


—¿Adónde va usted, comisario? 


—El imán y yo vamos a hacer una visita a un amigo mío. Estaremos en contacto. 


El periodista hizo ademán de seguirles. 


—Amigo García —dijo León—, ahora le toca esperar. Dentro de una hora vaya a la Plaza Nueva. Espéreme allí. Creo que va a tener en sus manos la noticia del año, la que va a terminar de una vez por todas con esta locura que está a punto de destruir Sevilla. Por fortuna, todavía estamos a tiempo. 



 

 






(SETTA W´ESHRIN) 





“Quien de vosotros vea una mala acción,

que la cambie con su mano,

si no pudiera, con su lengua,

y si no pudiera, entonces con su corazón.

Y esto es lo más débil de la fe” 


Lo transmitió Muslim


La estructura del alminar de la mezquita aljama comenzó a emitir lamentos. Sus entrañas crujían a la par que el fuego iba devorándolas. De pronto, un sonido medio gutural puso sobre aviso a bomberos y vecinos, que comenzaron a retroceder. Primero de manera lenta. Luego, con el pánico reflejado en sus rostros cuando comprendieron que la torre se venía abajo. No había podido resistir las altas temperaturas generadas por las llamas y se disponía a derrumbarse como un castillo de arena en la playa. 


La gran grúa situada en paralelo fue retirada de manera rápida. En ese momento, otro crujido mucho más fuerte estremeció a los presentes. La inmensa mole de ladrillos comenzó a resquebrajarse. Se oyeron un par de explosiones en su interior y a partir de ahí, como si se hubiese tratado de una implosión, el alminar fue desplomándose. Fue en cuestión de segundos o al menos eso pareció a los que estaban allí. Cayó hacia abajo hasta que la gran bola dorada que lo coronaba dio en el suelo, estallando en mil pedazos y desparramando sus trozos a varias decenas de metros. Una gran humareda invadió los aledaños, las casas y las personas. Una escena dantesca que podía reflejar, perfectamente, cómo sería el infierno si existiese. 


La confusión y el caos fueron totales. Nadie sabía qué es lo que estaba ocurriendo realmente. Desde fuera de las murallas, las miles de personas que permanecían congregadas sintieron que el terror se apoderaba de ellas. Esa imagen sí que podía reflejar el derrumbamiento del Islam en Sevilla. Al menos, así pensaron muchos de los que la contemplaron. El fuego había devorado el símbolo más perceptible de la integración entre dos culturas. Ahora, amasijo de hierros y ladrillos envueltos en llamas, cualquier posibilidad de paz parecía desvanecerse con aquella mole que instantes antes lucía orgullosa y altiva en un barrio convertido en el ejemplo más claro y contundente del horror motivado por el ser humano. 


Parte de la mezquita aljama se vio afectada por este desmoronamiento. No en vano, la torre se comunicaba con la planta central del edificio. Sin embargo, las llamas no llegaron a penetrar. Bajo los escombros podían oírse cientos de lamentos de personas atrapadas que, aún con vida, intentaban sobrevivir. Un último aliento para aferrarse a la existencia aunque ésta ya no volviese a ser como se conocía con anterioridad a los sucesos que, en una semana, convertían una de las ciudades más bellas del mundo, Sevilla, en un campo de batalla en el que la guerra sin cuartel y desesperada campeaba por cualquiera de sus históricos rincones. 


El esfuerzo de bomberos, policías y personal sanitario por buscar entre los escombros tenía éxito a medias. Una vez que se disipó la humareda cientos de manos retiraron escombros lo más rápido que pudieron para salvar las vidas que se encontraban sepultadas. La luz de las llamas que todavía se cebaban con algunas viviendas cercanas a la mezquita hicieron de improvisadas linternas para poder hallar a las personas enterradas entre aquellas piedras. 


Ahora no existía distinción entre cristianos y musulmanes. Lo mismo era encontrado el cuerpo sin vida de un bombero que el de un ciudadano musulmán. Muchos tuvieron la suerte de sobrevivir a pesar de encontrarse heridos de gravedad. Pero en aquellos momentos nadie de los presentes pensó en que estaba salvando a un cristiano y viceversa. Paradojas de la vida en un momento así en el que pocos recordaban cómo surgió el odio incomprensible que daba al traste con años de convivencia entre dos mundos opuestos pero no incompatibles, algo que sí habían propiciado una serie de personas ávidas de poder, la gangrena de la humanidad que iba recorriendo y haciéndose fuerte cada minuto que pasaba. 


—¿Me está usted diciendo que no sabe dónde ha ido el comisario León? 


Las palabras del jefe superior de Policía retumbaron en el despacho. Se le veía alterado, yendo de un lado a otro de la habitación. El nerviosismo con el que se expresaba denotaba un desasosiego impropio de quien estaba al mando de una ciudad entera en una atmósfera como la que se vivía en aquellos momentos en Sevilla. 


—No lo sé, jefe. Manzur y yo salimos enseguida hacia aquí cuando usted llamó al comisario. 


—Es necesario que venga cuanto antes. La situación se ha vuelto insostenible. Acaban de llamarme desde Ishbiliya diciéndome que el fuego, aunque controlado, está haciendo mella y que la torre de la mezquita se ha derrumbado.Puede haber cientos de muertos.Y mientras tanto, su superior empeñado en convertirse en un héroe. ¿Han dado ya con Fuster? 


Zaha Bashira y Manzur se miraron disimuladamente. 


—¿Cómo sabe que Fuster es uno de los sospechosos? Hemos intentado contactar con usted pero nos ha sido imposible. 


El nerviosismo de Álvarez de Argüeso fue en aumento. Se le escapaba la situación, sobre todo porque no tenía delante a quien podía ser el peor de los enemigos, el comisario León. Había intuido que estaría detrás de Guillermo Fuster, algo que le beneficiaba al desviarse así la atención hacia el principal sospechoso. Pero no poder controlar sus movimientos le producía un desasosiego que se reflejaba claramente en su forma de actuar. 


—He sido yo el que le dijo que estuviera al tanto de este individuo. Supongo que lo tendrá controlado. Más tarde intentaré dar con León. Ahora quiero que en Ishbiliya las cosas se calmen. Los culpables están a punto de ser descubiertos por lo que me ha dicho el comisario. Manzur, necesito que tome el mando en el barrio musulmán. Allí están nuestros hombres y quiero que domine la situación. Vaya para allá inmediatamente. 


—¿Qué hago yo, jefe? 


—Usted vendrá conmigo, inspectora. Baje a buscar al subinspector Escobar y espérenme en el coche. Voy enseguida. 


Bashira y Manzur abandonaron el despacho. 


—Manzur, esto no me huele nada bien. ¿Cómo es que nos dice el jefe que los culpables están a punto de ser detenidos? No sabe nada de las averiguaciones que ha hecho Luis García. Hay algo que no encaja. 


—Yo también lo veo así, Zaha. Lo que me llama la atención es que anda muy preocupado intentando localizar al comisario, cuando él ha estado todo el tiempo buscándolo sin éxito. 


—¿Vas para Ishbiliya? 


—Ya has oído al jefe. 


—Ten cuidado. 


—Tú también, Zaha. Aquí hay algo que no concuerda. 


La plaza de San Francisco, una de las más antiguas de la ciudad y donde en siglos pasados giró la vida de Sevilla —allí se concentraron los edificios más importantes— estaba a esas horas de la madrugada desierta. El temor de las gentes, instalado en toda la ciudad, había hecho mella de manera ostensible. Podían verse algunas luces en viviendas pero nadie, absolutamente nadie, osaba salir de casa. Los acontecimientos eran seguidos por televisión y por las distintas emisoras de radio. Un sentimiento de culpabilidad podía deducirse de aquella reacción de los ciudadanos. Lo que comenzó como alzamientos en contra de los musulmanes estaba desembocando en una masacre de la que ahora se daban cuenta muchas de las personas que días antes la propiciaron. 


Arturo León y Abdel Jabbâr aparcaron el vehículo en la Plaza Nueva, justo delante de la puerta principal del Ayuntamiento. El Consistorio permanecía con sus puertas cerradas a cal y canto, resguardadas por una pareja de policías locales que al ver llegar el coche tomaron una actitud expectante hasta que se dieron cuenta de que se trataba del comisario de Policía. 


—Buenas noches, comisario —dijo uno de los agentes. 


—Buenas noches. Por lo que veo está tranquila la cosa. 


—Se han apaciguado los ánimos. Nada más comenzar a arder el barrio musulmán la gente se fue yendo hasta allí. Por esta zona han quedado algunos grupúsculos que, con el paso de las horas, se han marchado. Pero por fortuna no han pasado cosas peores para lo que podía esperarse. 


—¿Hay alguien en el Ayuntamiento? 


—Nadie, comisario. Hace un rato que se marchó el alcalde y los demás concejales. Tengo entendido que están en la sede central del Centro de Coordinación Operativa intentando reconducir la situación. Nosotros estamos de guardia. En la puerta de la fachada trasera hay otros dos compañeros y un coche–patrulla está dando vueltas por la zona. Pero no creemos que se vayan a producir altercados por aquí. 


León echó un vistazo a toda la plaza. Junto a él, Abdel Jabbâr permanecía en silencio todo el tiempo. Seguía presentando un aspecto desastroso que llamó la atención a los agentes de la Policía Local. Sus ropas estaban ennegrecidas por muchas partes y su cabello desaliñado, ya desprovisto del turbante que siempre tocaba la cabeza, le alejaban de la imagen de hombre impoluto que siempre desprendía. Varios mechones de negro pelo caían sobre ambos hombros. También miró a su alrededor y detuvo la vista en la zona central de la plaza. Allí, años atrás, se erigía la estatua del rey San Fernando, conquistador de Sevilla y quien expulsó a sus hermanos musulmanes en 1248. Hacía tiempo que ese tipo de emblemas desaparecieron de la ciudad y, sobre todo, de cualquier escudo o enseña de administraciones públicas. Nadie sabía a ciencia cierta qué se había hecho con la efigie del Rey Santo, aunque circulaba por la ciudad una leyenda urbana que la situaba en la mansión aljarafeña de uno de los jeques árabes. Adquirida a un precio desorbitado, lucía en uno de sus jardines privados como triunfo sobre los cristianos. Era algo que no compartía el imán pues pensaba que el hecho de que las autoridades sevillanas hubiesen aceptado suprimir aquellos símbolos que durante siglos dejaron constancia de una parte fundamental de la historia de la ciudad, no era de recibo para que sus hermanos ahora los utilizasen de igual manera que antes lo habían hecho los cristianos. 


Avanzaron por el andén del Ayuntamiento para llegar a la plaza de San Francisco. Ambos iban en silencio hasta que el imán se dirigió al comisario. 


—¿Cuándo va a dar el paso? 


León se paró en seco y miró a los ojos de Jabbâr por unos instantes. 


—¿A qué se refiere? 


Sonrió a la par que también se detenía a su altura. 


—A lo suyo con la inspectora. No hay que ser un genio para darse cuenta de que ambos se sienten atraídos. Intentan disimularlo pero salta a la vista. Uno de los dos debería dar el paso definitivo. Y creo que le corresponde a usted.Y no me diga que ahora está muy ocupado para atender una cuestión relacionada con el amor. 


Arturo León desvió entonces la mirada. Su frialdad habitual dejó paso a un rostro cariacontecido, quizá ruborizado al ser descubiertos sus sentimientos hacia otra persona. Luchaba cada día por reforzar la imagen de tipo duro, insensible a cualquier circunstancia que no fuese su trabajo. Su bien ganada fama de hombre impenetrable, empero, escondía esa parte de sensibilidad que no casaba de ninguna de las maneras con su forma de actuar en lo profesional. 


—No creo que resultase. Ya lo intentamos una vez, hace años, pero las cosas no salieron bien. Dicen que segundas partes nunca fueron buenas. 


—¿Miedo, quizá? 


Las preguntas e insinuaciones del imán le ponían nervioso. Parecía que tuviese en su mirada unos rayos X que penetrasen hasta las entrañas de su corazón y supiesen en todo momento lo que pensaba. 


—Respeto, imán, respeto. El trabajo es lo primordial y no hay que mezclarlo ni con los sentimientos ni con el placer. Un descuido te puede costar la vida. Y yo no quiero que eso me ocurra. 


—Pero su corazón está en permanente lucha con su cabeza. De ambos lugares no puede quitarse la imagen de ella. ¿Por qué no da ese paso adelante, se despoja de los complejos y se libera realmente? 


—Creí que era un imán, no una celestina. Pero por lo que me está diciendo, veo que está más cerca de lo segundo que de lo primero. 


—No sea irónico, señor León. Sabe perfectamente que trabajo y amor son compatibles. Otra cosa es el miedo que usted tiene a fracasar en el aspecto personal. ¿Tan mal les fue la primera vez? 


—Simplemente no nos fue. Aquello no funcionó y ya está. No hay que darle más vueltas. Retomarlo sería volver a caer en los mismos errores. Y yo no soy de esas personas. Estoy centrado en mi trabajo. Bastante tengo ahora mismo, con la que se está formando en la ciudad, como para pensar en otra cosa que no sea descubrir a los asesinos de toda esta masacre sin sentido que está viviendo Sevilla. 


Siguieron el camino enfilando por la calle Hernando Colón. En la puerta de las oficinas de Inmobras se podía distinguir una silueta. El imán se detuvo de nuevo en seco. 


—No se preocupe, Jabbâr. Nos está esperando. 


Recorrieron la mitad de la calle hasta llegar a la altura de aquella persona, que vestía de manera informal y fumaba un cigarrillo. 


—No sabía que estuviese enviciado con el tabaco. 


—Yo tampoco, comisario, pero qué le vamos a hacer. En situaciones como ésta uno descubre que es capaz de hacer cualquier cosa. 


Abdel Jabbâr lo reconoció tras los primeros instantes de incertidumbre. Se trataba de Guillermo Fuster, dueño de Inmobras. Hacía años que no coincidía con él. Tuvo trato casi diario cuando se construyó la mezquita aljama y más tarde Ishbiliya. Le pareció una persona honrada y formal en su trabajo, aunque la puerta de la desconfianza estuvo siempre medio abierta. No llegó a comprender por qué aquel hombre se hizo cargo de un proyecto tan grande como trascendente. Sin embargo no dejaba de reconocer que su barrio, su mezquita y todo lo que rodeaban las murallas de Ishbiliya habían sido posibles gracias a la visión profesional de este hombre, que fue quien concibió, ideó, diseñó y ejecutó aquel macroproyecto que suponía un antes y un después para la ciudad de Sevilla y para los musulmanes no sólo residentes en España, sino en el resto de Europa. 


—Hace años que no nos vemos, imán, pero sigo sus pasos. Desgraciadamente ahora por los motivos que están teniendo lugar. 


Fuster estrechó su mano derecha con la de Abdel Jabbâr. 


—Acabo de escuchar en la radio que la situación se está volviendo insostenible en Ishbiliya. El alminar ha cedido desplomándose por completo. Lo peor de todo es que hay muchos muertos. No sé qué es lo que va a pasar. Siento mucho lo que está aconteciendo pero, si quiere que le diga la verdad, comisario, no sé qué pinto yo en todo esto.Ya sé que usted piensa que puedo estar detrás de todo. Incluso he intentado hablar con el jefe superior pero ha sido imposible. A pesar de ello, aquí me tiene. He acudido en cuanto me lo ha pedido. Pero me gustaría que me aclarase si voy a ser detenido. 


—Nadie va a detenerle, Fuster. No tiene nada que ver. Desgraciadamente, le han utilizado a usted y a su empresa y han hecho creer que era el culpable de todo lo que se ha formado y de los asesinatos también. 


—Usted salió el otro día de este edificio convencido de que yo era el responsable. 


—No dije tal cosa. 


—Pero lo pensó. Tengo ya muchos años y sé cuando miro a los ojos de una persona qué piensa de mí. 


—Se equivocó esta vez. Quiero que subamos a su despacho. Debe enseñarme algo que es importante. No podemos perder ni un segundo. No sólo está en juego la vida de una persona. Hay que intentar dar con los asesinos. Y los tenemos muy cerca. 


El agente que conducía el vehículo oficial tuvo que detenerse unos quinientos metros antes de llegar a las murallas de Ishbiliya. Manzur iba en el asiento del copiloto y contemplaba aterrorizado lo que se le abría ante sus ojos. Una escena dantesca de fuego y descontrol. Decenas de ambulancias en las que eran atendidas cientos de personas. El personal sanitario no daba abasto. Multitud de camillas se extendían por el suelo al lado de los improvisados hospitales de campaña instalados por el Ejército, que fue llamado de urgencia para ayudar en aquel caos. La mirada se le fue justo al lugar donde debía alzarse el alminar de la mezquita aljama. Su imagen dejaba paso a un inmenso hueco oscuro que se iluminaba de manera intermitente por las llamas que todavía refulgían en las casas aledañas. Sintió miedo por vez primera al comprobar que, aún siendo un kafîr para los suyos, para sus hermanos musulmanes, no podía evitar un sentimiento de culpabilidad por no haber, quizá, echado más cuenta de sus convicciones religiosas. No quiso apartarse de manera drástica y aunque realizaba sus cinco oraciones diarias y cumplía con los preceptos coránicos, era rechazado al haber optado por servir al infiel y ponerse de su lado. Encontró la compañera ideal en Zaha Bashira. Pero ahora todo aquello le superaba. La impotencia estaba arraigada en su interior. ¿Era demasiado tarde para volver sobre sus propios pasos, para abrazar de nuevo a quienes eran sus hermanos? Ni él mismo lo sabía. Aquellas dudas siempre le asaltaban. Esta vez se hicieron presentes de forma mucho más drástica. No comprendía cómo se había llegado a aquella situación. Un pequeño consuelo le recorrió el alma al pensar que todo quedaría esclarecido en cuanto se detuviese a los culpables. Aunque también era consciente de que si se confirmaban las sospechas y quienes estaban detrás de todo aquello eran musulmanes enarbolando la bandera del odio y el fundamentalismo más exacerbado todo podía acabar en una especie de exterminio entre razas. Dos culturas enfrentadas sólo por la forma distinta de pensar, de creer en un dios y de llevarlo hasta lo más alto a costa de los demás. Qué sin sentido todo. Qué forma más burda de tirar por tierra todo lo conseguido. Ahora, empero, estaba allí, frente por frente a las murallas de una ciudad musulmana construida teóricamente bajo la bandera de la tolerancia y la integración que se derrumbaba por minutos, a golpe de xenofobia y enfrentamientos religiosos. 


—No podemos avanzar más, subinspector. Es imposible pasar con el coche por esta zona. Deberá ir andando. 


—¿Quién está al mando de nuestros agentes? 


—Creo que el subinspector Carrillo. Tiene órdenes directas del jefe superior. 


—¿Dónde estaba el jefe antes? Ha sido imposible contactar con él. 


—Nadie ha podido hacerlo. Dicen en Comisaría que estuvo todo el tiempo reunido con el alcalde y demás autoridades. Pero no ha sido hasta ahora cuando ha dado señales de vida. La cosa está muy fea, subinspector. No tiene nada más que ver la que hay liada. 


Manzur bajó del coche. Anduvo los metros que le separaban de la entrada al barrio sorteando camillas. Miraba de un lado para otro y sólo veía horror en las caras de aquellas personas, muchas de ellas con graves quemaduras. En el rostro de quienes las atendían se había instalado la desesperación por salvar vidas, muchas de las cuales se iban a pasos agigantados. Lamentos, gritos; dolor por todas partes. 


Un agente acudió en cuanto vio al subinspector. 


—Le están esperando dentro de la ciudad. La situación parece ya más controlada. Pero póngase esta mascarilla. El hedor es insoportable. 


—¿Cuántos muertos van? 


—Treinta y tantos que hayamos contado. Puede que más. Pero bajo esos escombros todavía hay gente con vida. Estamos trabajando a marchas forzadas pero somos a todas luces insuficientes. Ni con el Ejército, que se ha incorporado hace una media hora, podemos sacar a las personas con la rapidez que quisiéramos. 


—¿Dónde está el subinspector Carrillo? 


—Al fondo de aquella calle. Hemos establecido una especie de cuartel general desde donde se coordina todo este caos. Por fortuna el fuego ha remitido y dentro de una hora, a más tardar dos, estará totalmente sofocado. 


Manzur hizo ademán de avanzar hacia el puesto de operaciones pero andados unos pasos se paró, giró sobre los pies y se volvió de nuevo hacia el agente, que se marchaba hacia la montonera enorme de escombros dejados por la torre de la mezquita. En aquel momento se le vino a la mente, de manera súbita, el número que servía para acceder a la última ventana de la página web descubierta por Luis García. “472534”. De pronto se acordó de dónde lo había visto. “¡Cómo no me he dado cuenta antes! Ha estado todo el tiempo delante de mí y no he sabido asociarlo.Ahora está todo claro”. 


—Hágame un favor. Vaya a ver al subinspector Carrillo y dígale que me he tenido que ir, que me ha llamado de nuevo el jefe superior. 


—Pero, ¿y si llega el jefe? 


—No lo hará. 



 

 






(SEB´A W´ESHRIN) 





“Dios —altísimo sea— dijo:

Quien muestra enemistad hacia un amigo mío, le declararé la

guerra. No se acerca mi siervo a mí con algo más querido a mí

sino lo que le he ordenado. Si aún mi siervo sigue acercándose

hacia mí con las obras voluntarias hasta que yo le ame, una

vez le he amado seré su oído con el que escuche, su vista con la

que vea, su mano con la que pegue, su pierna con la que ande.

Si me pide algo se lo daré, y si se refugia en mí, le daré refugio” 


Lo transmitió Al Bujari


—¿Para qué quiere ver la maqueta de la iglesia del Salvador, comisario? 


León, Jabbâr y Fuster se encontraban en el despacho del empresario inmobiliario y constructor. Los tres subieron por las escaleras de la casa en medio de la penumbra de las luces de emergencia. El imán estaba confundido. No acertaba a comprender por qué el comisario le había llevado al despacho de Fuster de manera tan misteriosa y sin decirle absolutamente nada. Tenía curiosidad por saber qué relación podría haber entre lo que estaba ocurriendo en Ishbiliya y aquella estancia en la que vislumbró, nada más entrar, una serie de objetos que, a pesar de la poca luz, le eran familiares. 


Sin embargo, su mente estaba al otro lado de la ciudad. El aturdimiento inicial, cuando prácticamente se dejó llevar por León y salió de las murallas de Ishbiliya dejando a los suyos en medio del caos, dio paso, poco a poco, a una serenidad rayana en la resignación. Una y otra vez se repetían en su interior las imágenes de las casas ardiendo y de los musulmanes luchando por sofocar un fuego que parecía no tener fin. Intentaba ordenarlas, poner cada una en su sitio y hacer una cronología de los hechos. No podía. Se iban entremezclando de tal manera que ya no sabía cómo y por qué surgió todo. Buscaba en lo más recóndito de su ser alguna clave que le permitiese desentrañar todo aquello, mas no encontraba ninguna que fuese medio razonable. En verdad, la razón desapareció desde el momento en que lo más deleznable del ser humano hizo acto de presencia en una trama sin sentido y huérfana de toda lógica. Ahora, cosas del destino quizá, se encontraba en plena madrugada, con el resplandor que provocaban las llamas del incendio de su ciudad en el horizonte, en el despacho de la persona que había hecho realidad un sueño de miles de musulmanes. En el punto donde se iniciaba Ishbiliya y donde podría caer devorada por el fuego. 


Siguió los pasos de sus dos acompañantes y llegó al final de la habitación. Guillermo Fuster encendió una pequeña lámpara y entonces pudo ver claramente la impresionante maqueta de una obra faraónica que conocía a la perfección. Su cuerpo se tensó y notó cierta rigidez en las manos. Movió los ojos de un lado para otro intentando abarcar todo el conjunto que se abría ante él. Allí estaba. Ishbiliya pudiendo ser tocada. Dirigió la vista, de manera impulsiva, hacia el alminar. La réplica era exacta. Hasta los más mínimos detalles. Recorrió de arriba a abajo todo su contorno e incluso se vio subiendo las rampas, una a una, que conducían hasta lo más alto de una torre emblemática para su pueblo que, minutos antes, se derrumbaba irremisiblemente. Luego contempló la mezquita aljama y la vio llena en un salat de mediodía del viernes y a él mismo dirigiéndolo en una sus jutbas que no dejaban indiferente a nadie; abrió la puerta de la madrasa y compartió con varios alumnos distintas suras del Corán, respondiendo a preguntas sobre la naturaleza del ser humano y la capacidad del hombre para hacer el mal sin motivo alguno. Paseó por el inmenso jardín como hiciera en tantas y tantas ocasiones, entrando por cada uno de los pasillos, deteniéndose para oler alguna flor o arrancar azahar y apretarlo fuerte para que su aroma perfumase todos sus sentidos. Salió por la puerta lateral que daba a la plaza donde permanecía instalado el zoco. Rodeó la fuente central, habló con varios hermanos y discutió sobre el precio de éste o aquél objeto que le llamó la atención en un momento determinado. Entró por una esquina a los soportales de la alhóndiga y se complació con la presencia de caminantes que, extenuados por el largo viaje realizado hasta llegar a Ishbiliya, encontraban refugio de murallas para adentro. Aquella ruta la había hecho miles de veces, ahora la repetía con la imaginación a través de la maqueta que tenía delante de él. 


Las calles estrechas y angostas de Ishbiliya se le abrían de par en par a Abdel Jabbâr en esos momentos. Cuestas intrincadas, recovecos imposibles y casas perfectamente diseñadas para sobrellevar el calor de los meses estivales. Cuántas veces recorrió todo ese conjunto que era su ciudad, su vida. Cuántas noches sin poder dormir pensando si podría ser realidad una nueva vida para sus hermanos que, buscando dejar atrás penurias y calamidades, recalaron en el sur de España, en Sevilla, al calor de una idea propia de locos, construir una mezquita aljama y posteriormente erigir una ciudad entera donde vivir y pasar el resto de sus días. Se detuvo por fin a las puertas de la muralla y la escrutó con precisión milimétrica, repasando cada ladrillo, cada almena, cada ventanal por el que se asomaba asiduamente cuando se daba una vuelta por aquella zona. Una ciudad que debía ser tolerante y abierta; poseedora de una inmensa cultura y precursora en la interrelación entre pueblos de distintas creencias. Así era Ishbiliya. Así se la imaginó desde un principio Abdel Jabbâr y así funcionó y discurrió durante años hasta que todo, un día, se hizo añicos. 


Las voces de fondo de la conversación que mantenían empresario y comisario no le sacaron del estado placentero en el que se encontraba mientras entraba en todas y cada una de las casas. Fue Arturo León quien, poniendo la mano derecha sobre su hombro izquierdo, hizo que volviese a la realidad. 


—Imán, quiero enseñarle algo que le va a sorprender aún más que lo que está viendo. 


Jabbâr, sin emitir palabra alguna, volvió la cabeza y dirigió su mirada hacia donde señalaba el comisario. Al principio no acertó a discernir de qué edificio se trataba aunque le sonaba familiar pero enseguida Fuster lo sacó de dudas. Tras levantar la parte superior de la maqueta, el imán, perplejo, dio un paso hacia atrás. 


—Veo que se ha sorprendido sobremanera, señor Jabbâr. Si está pensando que se trata de la mezquita de Ibn Adabbâs, está en lo cierto. 


—Pero... esa mezquita desapareció y tan sólo, cuando se llevó a cabo la restauración de la iglesia del Salvador se pudo desenterrar algo —dijo con voz temblorosa el imán. 


—Ya ve, sin embargo, que no hay nada imposible para un arquitecto. 


Al igual que hiciera minutos antes, escrutó las distintas zonas de aquel edificio. Si le sorprendió la primera de las maquetas, la de la antigua mezquita aljama que tuvo Sevilla, referente mundial para los musulmanes, le dejó confuso. 


—Desgraciadamente, y como le comenté el otro día al comisario, sólo he podido ver cumplido mi sueño en parte. Hubiese deseado que esta maqueta se convirtiese en realidad, pero muchas veces nos encontramos con cortapisas imposibles de solventar. 


El imán acercó su mano derecha y tocó, tembloroso, el minhrab. Luego hizo lo mismo con el patio de las abluciones, rodeando posteriormente el contorno de la edificación. 


—Espero que, al menos, esta visión le haya tranquilizado un poco más, imán —terció el comisario, que se dio cuenta del cambio en la expresión del rostro de Jabbâr. 


—¿Por qué quería ver la maqueta, comisario? —preguntó Fuster. 


—No hay mucho tiempo para reaccionar. Lo que quiero es que me diga cómo se puede entrar ahí —señaló la mezquita del Salvador— y si hay algún pasadizo por el que pueda transitarse sin levantar sospechas. 


—Como comprenderá, a estas horas de la noche, tres personas intentando acceder a un templo, y como está la situación después de lo que ha acontecido en la ciudad, levantarían algo más que sospechas. 


—Déjese de ironías y dígame lo que quiero saber. 


El tono de voz de Arturo León cambió completamente. Si acababa de utilizar uno mucho más sutil a la hora de dirigirse al imán, ahora lo hacía tomando una actitud de mando. Fuster comprendió al instante que el comisario estaba preocupado. 


—Está bien, perdone. No era mi intención hacer chiste alguno. La única entrada a esta zona es por el patio de los Naranjos del Salvador. Cuando realizamos la restauración y se descubrió parte de la antigua mezquita aljama, se dejó habilitada una puerta. Yo no he vuelto a ir pero debe seguir en funcionamiento. 


—¿Habrá posibilidades de entrar ahora mismo? 


—Eso sólo lo sabremos cuando estemos delante de la puerta. 


El jefe superior de Policía detuvo el automóvil en la plaza del Salvador, justo delante de la iglesia. La iluminación del templo estaba apagada desde hacía varias horas. En el asiento del copiloto, la inspectora Zaha Bashira no había pronunciado palabra alguna desdeque ambos salieron de la Comisaría. En cambio, Álvarez de Argüeso, en un tono amable aunque denotaba claramente un estado de nerviosismo, intentaba una y otra vez argumentar su desaparición de escena por espacio de varias horas y el hecho, en aquellos momentos, de que se dirigiesen a ese lugar concreto de la ciudad. En el asiento trasero, el subinspector Escobar tampoco dejaba escapar una sola sílaba. Adiferencia de Álvarez de Argüeso, su semblante transmitía tranquilidad. 


—Me han dado un chivatazo que puede ser bueno —terció el jefe superior mientras martillaba su pistola. 


La inspectora se sorprendió de aquella acción. 


—¿Qué es lo que pasa, jefe? 


—Creo saber dónde tienen secuestrado al cura. Pero hay que actuar de manera rápida. Por eso hemos venido sin esperar al comisario. No podemos perder tiempo. Sé que usted está más que capacitada para una misión como ésta. Lo único que le pido es que sea lo más expeditiva posible si hay que disparar. Las contemplaciones con gente que no tienen escrúpulos nos puede incluso la vida.Y yo quiero a mi lado agentes lo suficientemente preparados para dar un paso tan trascendental como el que vamos a dar a partir de ahora. Escobar, quiero que usted se quede aquí y nos cubra. No sabemos cuántos individuos puede haber dentro. No nos pierda de vista hasta que entremos en la iglesia. 


Los dos policías bajaron de coche y, con pasos lentos, se adentraron por el pequeño callejón que desembocaba en el patio de los Naranjos del Salvador. Bashira también empuñaba ya su arma reglamentaria. La oscuridad dominaba todo el espacio. La antigua fuente de las abluciones emitía un sonido refrescante propiciado por el chorro de agua que manaba tranquilo y sereno. Los naranjos despedían su olor característico merced a una suave brisa que atravesaba de lado a lado aquel lugar, impregnando el momento de una placidez que nada tenía que ver con la tensión que se palpaba en ambos. Cruzaron con sigilo el patio. Al fondo, a la derecha, una puerta de madera se perfilaba. Llegaron a la entrada. Entonces el jefe superior sacó un pequeño bisturí y manipuló la cerradura hasta que cedió. Entreabrió la puerta con precaución pero los goznes emitieron un leve lamento a modo de chirrido que, en mitad de la noche, pareció multiplicarse por diez. Quedaron inmóviles esperando alguna respuesta desde el interior del edificio. Fueron segundos que se eternizaron. A Zaha Bashira se le erizó la piel y un repelús recorrió toda su espalda. Apretó con fuerzas la pistola y se dispuso a lo peor. No pasó nada. Ni en ese momento ni en los inmediatamente posteriores. Un nuevo empujón abrió aún más la puerta. Ambos accedieron prácticamente a ciegas si bien su superior parecía desenvolver-se con soltura por aquel lugar. Sin duda lo conocía, cosa que le extrañó a la inspectora, que seguía sus pasos y movimientos. Avanzaron de manera lenta y precavida. Un descansillo servía de distribuidor del edificio. Justo enfrente, la puerta que daba al interior del templo. A la izquierda se encontraba la sacristía antigua de la iglesia, mientras que a la derecha, una pequeña portezuela precedía a una escalera en forma de caracol, encontrándose en su base el inicio de un pasadizo. El pasillo, angosto, era largo y a veces sinuoso. Tendría unos diez metros y serpenteaba de manera suave de izquierda a derecha, inclinándose. Estaba claro que descendían y que se encontraban por debajo del nivel del edificio. Sin duda alguna se encaminaban a un sótano. Quizá al lugar al que hizo referencia Castellini en el mensaje que pudo enviar por el móvil, confirmando que no se había equivocado al señalar que se trataba de una iglesia.Y para colmo era la del Salvador, aquella que le sobrecogió siendo una niña cuando su madre le llevó por vez primera y a la que no había vuelto a entrar desde entonces. 


Cada paso se daba con enorme lentitud. Otro ruido más podría ser fatal. A Zaha le sudaban las manos y la saliva había desaparecido de su boca causando esa sensación de sequedad molesta que le obligaba a forzar las glándulas salivares en un intento de humedecer la lengua. Asió con mayor fuerza la pistola cuando, al final de aquel pasadizo, vislumbraron por debajo de una puerta un haz de luz endeble. El jefe superior se paró por completo y, sin volverse hacia la inspectora, alzó la mano izquierda señalando que se detuviera. Las pupilas se agrandaron esperando, tal vez, que el desenlace de aquella situación se produjese en cuestión de segundos. 


—¿Qué ha sido ese ruido? 


Sayyid Sayf al Dîn se acercó hasta la puerta y pegó su oreja derecha sin dejar de apuntar a Mario Castellini. El sacerdote permanecía sentado en la silla y también se sobresaltó cuando, al igual que su guardián, oyó a la perfección el chirrido de una puerta abriéndose. 


—Serán los suyos, que vienen para terminar un trabajo que, por lo que veo, no ha sido capaz de hacer. 


Las palabras del secuestrado pusieron aún más nervioso a Sayyid, que se volvió apuntando con su arma al sacerdote. 


—¡Cállese ahora mismo! ¡No quiero ningún problema! ¡Sé hacer mi trabajo y lo haré cuando sea el momento! ¡Mientras tanto, no se mueva de donde está! 


El nerviosismo se había apoderado de manera sorprendente en aquel hombre que seguía pegado a la puerta esperando que se abriese. 


Otro chasquido más, probablemente una pisada sobre algún objeto, hizo que el musulmán retrocediese unos centímetros. Castellini no se lo pensó dos veces. Cerró los ojos y, de forma impulsiva, se abalanzó sobre su captor, rodeando con fuerza sus brazos a la altura de los hombros. Ya nada le importaba en esos momentos. Perdió toda convicción mediadora para que aquel hombre recapacitase acerca de la situación que vivían y pensó, en milésimas de segundo, que lo único que podía salvarle era hacerle frente. No era un avezado luchador pero las circunstancias mandaban. No sabía qué iba a ocurrir desde el mismo instante que estuviesen cuerpo con cuerpo. A lo peor, fallaba en su intento desesperado y Sayf, hombre curtido en esas lides, terminaba con su vida de un disparo. Todo eso se le pasó por la mente sin que pudiese controlar el acto que acababa de iniciar. Más valía morir así que ejecutado de forma vil y cobarde, sin oportunidad de defenderse. No valían explicaciones ni ruegos a quienes habían mostrado un desprecio absoluto por la vida de los demás. Gente que no dudaba en aniquilar al que se pusiera por delante, algo que estaba perfectamente constatado en los diversos asesinatos producidos tanto en Ishbiliya como en la ciudad. 


Ambos cayeron al suelo a la par que la pistola salió disparada hacia una esquina de la estancia. Los dos hombres rodaron enzarzados en una pelea desenfrenada en la que el ruido era totalmente perceptible. La acción llevada a cabo por el sacerdote sorprendió al secuestrador, que no tuvo tiempo de reaccionar y vio cómo se encontraba atenazado por los brazos de su víctima. Se dio cuenta tarde de que el arma no estaba a su alcance y que sin ella no podía tener el mando de la situación. Un giro brusco sirvió para quedarse cara a cara con Castellini. Libres ahora los brazos, con un movimiento rápido de su mano derecha golpeó con fuerza en el rostro del sacerdote, a la altura de la ceja. Fue un puñetazo contundente que hizo que la sangre manase por la cara de su oponente. Un segundo impacto tropezó con el antebrazo de su enemigo, que logró parar el golpe y responder con uno que dio en el pecho de su rival.


Álvarez de Argüeso y Zaha Bashira apuntaron hacia la puerta de la que provenía aquel desorden que se estaba produciendo. Una patada contundente la abrió y los policías irrumpieron de forma rápida, colocándose en posición de disparo a la par que vislumbraban la escena que se llevaba a cabo en el interior de aquella estancia. 


—¡Quietos todos! —ordenó el jefe superior. 


Los dos quedaron petrificados en ese momento. La sangre corría por una de las cejas del Mario Castellini, con el cabello totalmente revuelto y cubierto de polvo de rodar por el suelo intentando desembarazarse de su captor. Las respiraciones agitadas de aquellos dos hombres se entremezclaban con las de los policías que acababan de hacer acto de presencia. La escena pareció detenerse por unos instantes cuando los ojos delmusulmán se clavaron en los de Álvarez de Argüeso. 


—¡Jefe... 


Fue la única palabra que pudo pronunciar Sayyid Sayf al Dîn. Una bala salida del arma del jefe superior se incrustó en mitad de la frente, haciéndole salir despedido hacia atrás. Fue un disparo preciso, mortal de necesidad. A escasos centímetros, Mario Castellini también dio un brinco al sentir el estruendo de la pistola al ser disparada. No acertaba a comprender lo que ocurría en esos momentos y tampoco reparó en la presencia de la inspectora Zaha Bashira. Ésta tuvo prácticamente la misma reacción que el italiano. La actuación de su superior fue tan rápida que no le dio tiempo a reaccionar. Quedó inmóvil por unos segundos esperando, quizá, que la víctima se levantase del suelo. 


La humedad era perceptible en aquel lugar. Entonces, en fracción de segundos, recordó el mensaje recibido por el sacristán de la iglesia de San Sebastián. Allí estaba el sacerdote y su captor. Al instante comprendió todo lo que estaba ocurriendo. 


—Sabía que era un loco, pero no me imaginaba que también fuese un sádico sin escrúpulos. 


Mario Castellini se incorporó y se dirigió hacia Sayyid, que yacía boca arriba con un agujero en mitad de la frente que se enrojecía por momentos. Tenía los ojos abiertos y la expresión de sorpresa, sin duda motivada por sentirse, en los últimos instantes de su vida, traicionado por quien estaba teóricamente de su lado. El sacerdote acercó su mano derecha y, con un suave gesto hacia abajo, cerró los ojos del muerto. 


—¿Qué es todo esto? —preguntó la inspectora que seguía apuntando al hombre que acababa de morir. 


—Siempre hay alguien que mete la pata y jode un plan perfecto. Menos mal que lo hemos podido solucionar a tiempo.


Álvarez de Argüeso apuntaba ahora a la inspectora, que de nuevo se vio sorprendida. 


—Le ruego tire su arma. No me obligue a disparar otra vez. 


Zaha Bashira no pudo decir nada más. Bajó su mano y depositó con precaución la pistola en el suelo. Una indicación del jefe superior sirvió para que, de un puntapié, desplazase el arma hasta la jurisdicción de aquél que, sin dejar de apuntar, se agachó para cogerla. 


—Bueno, aunque el guión ha tenido que remodelarse, lo importante es la improvisación y que ésta sea efectiva. Así ha sido. Inspectora, vaya con el cura y quédense pegados a la pared. Espero que no hagan ningún movimiento raro. No quiero matar a nadie más. Al menos por ahora. 


La policía llegó hasta donde se encontraba Castellini. Sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo dio. 


—Tapónense la ceja, padre. Las heridas en esa zona son muy aparatosas. 


El sacerdote italiano hizo lo que le dijo la inspectora. Ambos quedaron al lado del cuerpo sin vida del musulmán. 


—¿Qué va a hacer con nosotros?


Las palabras de Bashira parecieron relajar a Álvarez de Argüeso, quien ya se sentía amo de la situación y con todo controlado. 


—Vera usted, inspectora. Como habrá deducido, soy el malo de la película. Pero a diferencia de éstas, el final es muy distinto. Ya le expliqué en su momento al cura que ahora es cuando empieza lo bueno. Final feliz, aunque sin perdices ni beso del chico y la chica, sino con una ciudad alzada en pie de guerra en donde a partir de ahora las cosas van a cambiar. No tengo nada contra usted, creo que es una buena profesional. Pero ambos saben que no pueden seguir con vida. Es una pena, habría llegado lejos en el Cuerpo de Policía. Pero no, tuvo que seguir al imbécil y arrogante de Arturo León. No quiso conformarse con hacer su trabajo. Fue más allá y es por eso por lo que se encuentra ahora en esta situación. Por fortuna para mí, todo se va a dilucidar de una manera satisfactoria. El padre será un mártir para los suyos y usted habrá caído en acto de servicio. Ya ve, no se va a ir por la puerta de atrás sino con todos los honores. Y siendo musulmana, que es mucho mejor para todos. 


—Es usted un indeseable —interrumpió la inspectora. —No crea que se va a salir con la suya. Le quedan muchos cabos sueltos y no sé si podrá atarlos todos. 


—¿De verdad piensa de esa manera? La creía mucho más inteligente. Dentro de unos momentos estará aquí el subinspector Escobar y entre ambos vamos a deshacer todo este embrollo. Lástima que su jefe no participe de ello. Fíjese, tenemos todos los ingredientes: moros y cristianos matándose los unos a los otros; un barrio entero ardiendo; un sacerdote, su captor y una inspectora de policía muertos en la refriega de una intentona de salvar al secuestrado. No me negará que llevo todas las de ganar y que no sólo voy a quedar como un héroe, sino que a partir de ahora las cosas van a ser de otra manera muy distinta. 


—Lo único que le mueve a usted es la ira. 


—Puede ser. Pero soy quien tiene el arma, a los malos cogidos y, en definitiva, el poder. 


—Yo que usted tiraría el arma. Y en este mismo instante. No me haga disparar la mía, se lo ruego. 


Arturo León apareció por la puerta de la estancia. Apuntaba al jefe superior. Detrás de él, el imán y Guillermo Fuster contemplaban la escena. El disparo había hecho, momentos antes, que buscasen un sitio donde parapetarse. El comisario empujó literalmente al suelo a Abdel Jabbâr, que quedó bocabajo en el suelo del Patio de los Naranjos. Guillermo Fuster se echó contra la pared y buscó el amparo del zaguán de una de las entradas laterales a la iglesia del Salvador. Quedaron inmóviles por completo. León ya tenía empuñada su arma. Esperaron. Accedieron al recinto con la convicción de que allí, en aquel templo, estaba el final de la historia. A pesar de las altas horas de la madrugada —quedaba poco para que amaneciese—, la idea de adentrarse en el edificio estaba tomada por el comisario desde que estuvo en la casa de Luis García. Pero necesitaba saber cómo podría entrar en el recinto sin despertar las sospechas entre los que retenían al sacerdote. Supo desde el principio que Castellini se encontraba allí y que la única forma de liberarlo era yendo al lugar para, en una acción rápida y sin tiempo para la reacción de los captores, tomar el mando de la situación. Había recelado desde el principio de Guillermo Fuster pero luego comprendió, cuando su jefe puso especial énfasis en la figura del empresario, que estaba equivocado en sus planteamientos y que era precisamente su superior el que podía estar detrás de todo aquello. No le fue fácil aceptar aquella premisa, sobre todo porque tenía en alta estima a su jefe, al que consideraba un hombre recto y de principios. Pero todo ser humano puede cambiar para mal. Y en el caso de Álvarez de Argüeso, se daban todos los ingredientes. Algo que quedó corroborado cuando se toparon en la plaza del Salvador con un vehículo aparcado y que pertenecía a la Policía. En su interior no se hallaba nadie por lo que comprendió que en aquel lugar se encontraba sin ningún tipo de dudas el final de una historia truculenta que traía en jaque a toda una ciudad y que estaba comprometiendo el futuro más inmediato de sus habitantes. 


Se levantaron con cautela. La puerta que daba al interior del templo estaba abierta. Entró en primer lugar el comisario, quien inspeccionó visualmente el pasillo estrecho. Con gestos pidió a sus acompañantes que se situasen a su espalda.No hablaron.Abdel Jabbâr no comprendía qué estaba ocurriendo. Por el contrario, Fuster aparecía más tranquilo que sus compañeros. Avanzaron. Se escuchaban voces al final de aquel pasillo laberíntico. León, volviéndose hacia los otros dos, puso su dedo índice en los labios en señal de que guardasen silencio absoluto. Anduvieron unos cuantos metros hasta que se plantaron ante aquella puerta. También estaba abierta. Fue entonces cuando cogierondescuidado a Juan Álvarez de Argüeso. 


El jefe superior cambió el semblante. Con aquello no contaba. De tener controlada la situación pasaba a ser el detenido, la víctima. No reparó en la presencia del imán ni del empresario, que se habían quedado sin entrar y, por lo tanto, no estaban visibles. 


—¿Qué hace usted aquí? 


—¿Y usted, jefe? ¿Acaso cree que me iba a tragar su sarta de mentiras y excusas? Debía vigilar muy de cerca de Guillermo Fuster y así, usted, podría actuar con total impunidad. Todos pendientes del señuelo para desviar así la atención. Supe que estaba metido en esto. No era normal su desconfianza hacia nosotros y las órdenes que daba. Disimuló muy bien e incluso nos hizo creer que no íbamos por el buen camino en cuanto a las pesquisas. Pero cometió el error de precipitarse y desaparecer de la escena cuando era más necesario. ¿Dónde estaba el jefe superior? ¿Y el subinspector Escobar? ¿Por qué nadie sabía sus paraderos? Mientras, nosotros comiéndonos el marrón de una ciudad en llamas y de asesinatos religiosos. Y usted con todo bien atado. Conocía a la perfección este lugar. Tuvo acceso a los planos de Fuster por ser su amigo. Lo utilizó para buscarse la coartada perfecta.Aquí,en la iglesia del Salvador, a tres metros bajo tierra era imposible que alguien supiese que tenía retenido al sacerdote. Nadie conocía este lugar porque quedó sellado cuando se restauró el templo y se descubrió la antigua mezquita aljama. Conoció de primera mano todo lo realizado por Fuster y lo aprovechó a las mil maravillas. Por eso, cuando vio que los acontecimientos se desbordaban, pensó que lo mejor era añadir un poco más de desasosiego a la situación. Pero no contaba con que Internet es poderoso y que allí se encuentran las mejores huellas.Un número y una palabra.Y ambos enigmas señalando directamente un culpable. Usted quedaba impune y otros se llevaban la peor parte. 


—Ha acertado en casi todo menos en una cosa. No fui utilizado. 


León se volvió y contempló estupefacto cómo Guillermo Fuster apuntaba con una pistola a la cabeza del imán. 


—Comprendo que se sorprenda. Y reconozco que en un momento dado me vi acorralado porque creí estar descubierto. Desgraciadamente para usted, se obcecó con su superior y me apartó de las sospechas. Craso error, señor León. Soy, junto al jefe superior, la persona que estaba buscando. La ha tenido delante de usted y no ha sido capaz de verme. Sí, yo estoy con él. Estamos en el mismo barco.Y ahora tenemos el timón, la tripulación y navegamos con viento a favor. Póngase con su compañera y con el cura. Esta reunión ya tiene a demasiadas personas y creo que sobran, al menos, cuatro. Y en ese número no entramos ni el jefe superior ni yo. ¿Adivinan por tanto quiénes están de más? 
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“Quien quita a un fiel de un apuro de los apuros mundanales

Dios le quitará de un apuro de los apuros del día final. Quien

le facilita a un necesitado, Dios le facilitará a él en esta vida y

en la otra. Quien resguarda a un musulmán, Dios le

resguardará en esta vida y en la otra. Dios siempre está en

ayuda del siervo, mientras este siervo esté ayudando a su

hermano. Quien emprende un camino buscando en él

conocimiento, Dios le facilitará un camino hacia el Paraíso. No

se ha reunido un grupo de gente en una casa de las casas de

Dios recitando el libro de Dios y estudiándolo entre sí sin que

haya descendido la tranquilidad sobre ellos, les haya envuelto

la clemencia, les hayan rodeado los ángeles y les haya

mencionado Dios entre los que están cerca de Él”


Lo transmitió Muslim


El fuego quedó controlado, al menos en una gran parte. Los pequeños focos que aún quedaban no suponían ya una amenaza. Sin embargo, la escena del alminar completamente derrumbado, como un ídolo de barro caído, era sobrecogedora. Continuaban los lamentos, los gritos desesperados de ayuda que se entremezclaban con el ulular de las sirenas de ambulancias, vehículos de bomberos y patrulleros de la Policía. Fuera de las murallas, la muchedumbre parecía encontrarse algo más calmada. No existía riesgo de que se produjesen nuevos derrumbamientos. Las llamas comenzaban a empequeñecer. Los trabajos desesperados por encontrar a personas con vida se multiplicaban. No había manos suficientes. A un lado de la inmensa escombrera de ladrillos y hierros retorcidos, los servicios de emergencia disponían los cadáveres. Primero alineados. Luego, cuando no se daba abasto para ello, amontonándolos unos encima de otros. Superaban de largo ya la treintena. Y seguían apareciendo esporádicamente. También los momentos de alegría, si aquello podía producir este estado de ánimo, afloraban cuando se producía el milagro de encontrar alguien con vida. Ese hilo de esperanza era el que mantenía con fuerzas a todos los que estaban trabajando a destajo para intentar salvar el mayor número de vidas posible. 


Y fue entonces cuando realmente se produjo un hecho insólito.Varias personas de las que estaban fuera de las murallas y que participaron en aquella revuelta racista y xenófoba que dio paso a la masacre y a la tragedia, accedieron al interior de la ciudad y comenzaron a ayudar a bomberos, sanitarios y policías. Nadie dijo nada. Fue una reacción natural, sin duda propiciada por la virtud que, de vez en cuando, tiene el hombre de no aparecer insensible ante una situación como aquella. La acción llevada a cabo por estas personas dio paso a que otras les siguiesen. Las manos de reprodujeron por miles y la búsqueda de supervivientes comenzó a surtir efecto. Se levantaban entre varios bloques gigantescos de ladrillos y al final de ellos, aparecía malherida, pero con vida, alguna persona. 


Es verdad que casi todos los atrapados por el derrumbamiento eran musulmanes. También sucumbieron bomberos y policías. Ya no importaba de qué raza se fuese o qué religión se profesara. Era crucial que no pereciesen más personas; que no se derramase más sangre de la que ya corría por toda la ciudad. Quizá, y ésa era sólo una impresión en el fragor de los trabajos, podría suponer el paso primero pero fundamental para restablecer la concordia, la tolerancia y, sobre todo, la paz entre unos y otros. 


Así lo comprendieron tanto musulmanes como cristianos a un lado y al otro de las murallas. Por una parte, una inmensa mayoría se afanaba en seguir buscando cualquier hálito de vida. Por otra, fuera, muchos ayudaban al traslado de los heridos en las camillas y los depositaban en las UVIS móviles para que fuesen llevados a los hospitales. Hubo también muchos que, de manera espontánea, empezaron a traer mantas, ropa de abrigo y cualquier material que pudiese servir para paliar la situación que se vivía. Se establecieron puntos para donar sangre. A ellos acudieron muchos sevillanos. Se transfundía sangre cristiana a musulmanes y viceversa. Lo que media hora antes era una estampida humana tratando de huir del horror que se cernía sobre sus cabezas, desembocó en una ayuda masiva de unos y otros. 


Las televisiones y las cadenas de radio comenzaron a difundir la noticia de lo que se estaba produciendo. Llamadas de auxilio para socorrer a las víctimas. Llamas de solidaridad que surtieron el efecto deseado de tal manera que se fue agolpando una multitud en los alrededores de las murallas para aportar su granito de arena en aquella operación de salvamento. 


El cardenal Gonzalo del Río ordenó a varios sacerdotes que acudiesen al lugar de la tragedia. “Muchos pueden necesitar de nuestra ayuda. Habrá que administrar la extrema unción en el caso de los católicos. No podemos dejar a nuestro rebaño solo y abandonado”. 


La reacción de la Iglesia fue bien acogida por los medios de comunicación, que emitían en directo todo lo que ocurría en la zona siniestrada. Nadie preguntó de qué parte de la ciudad era quien le asistía, lo mismo que los que ayudaban no se paraban a comprobar si la persona herida tenía sus mismas convicciones religiosas. 


La montonera de cadáveres era una realidad constatable que sobrecogía al que la contemplaba por vez primera e incluso a los que, ya acostumbrados, seguían apilando los cuerpos que se sacaban de aquel lugar de tragedia y horror. Mantas y cualquier prenda servían para tapar a los muertos, muchos de ellos carbonizados; los más, aplastados por el amasijo de ladrillos y hierros.Ya no se podía hacer nada por ellos pero sí por los que aún continuaban con vida. No hubo descanso alguno a lo largo de aquella noche infame que cambió el destino de una ciudad, Sevilla. Primero en un giro terrible hacia el rencor y el odio; luego, más tarde, cuando todos se dieron cuenta de lo que se estaba produciendo, hacia la solidaridad y la ayuda. Así caminaron musulmanes y cristianos durante toda la madrugada. No había amanecido todavía cuando las fuerzas de orden público pidieron que comenzara el traslado de los cadáveres —que ya se acercaban peligrosamente al medio centenar— fuera del barrio de Ishbiliya. Agolpados al pie de los escombros que antes compusieron el alminar altivo y bello de la gran mezquita aljama, dificultaban las labores de rescate y suponían una visión dantesca para todo aquel que era sacado con vida de las entrañas del horror. 


Más adentro, en la plaza del zoco, en la alhóndiga e incluso en los jardines de la mezquita, se iban distribuyendo las personas que debían de ser atendidas con mayor urgencia. Varios helicópteros sobrevolaban la zona iluminando con sus focos los distintos lugares e incluso tomando tierra para poder trasladar a heridos. 


Era Ishbiliya un barrio, una ciudad, arrasada por las llamas. Pero ya bajo el control de los distintos servicios. La tarea que se llevaba a cabo en aquellos momentos tendía a restablecer la calma, si es que era posible, y a salvar al mayor número de personas. Faltaba poco para que la luz del día apareciese por el horizonte y sería entonces cuando podría calibrarse la dimensión de la tragedia, de la que ya estaban concienciados todos los que de una forma u otra contribuyeron a que se produjese. Ya no había vuelta atrás pero sí, al menos, la posibilidad de retomar otro camino para construir un futuro distinto al presente que se dibujaba en la línea que separaba a musulmanes y cristianos. Quién sabe si estaba llamada a desaparecer para siempre. 


—¿Poder? —preguntó sorprendido Arturo León. 


—Poder, comisario; poder y gloria —respondió el jefe superior de Policía. 


León se encontraba junto a Zaha Bashira, el imán y Castellini. Los cuatro, en un rincón de aquella estancia, permanecían apoyados contra una de las paredes mientras Álvarez de Argüeso y Guillermo Fuster les apuntaban con sendas pistolas. 


—No comprendo cómo se ha metido en todo esto y,lo que es peor,cómo va a lograr salir con bien.Ya han sido muchos los asesinatos, a los que hay que añadir las decenas de muertos que puede haber a estas horas en Ishbiliya. ¿También nos va a liquidar a nosotros? 


—No va a quedar otro remedio. Qué quieren que les diga. Saben demasiado y no podemos cometer más fallos. 


Abdel Jabbâr contemplaba el cadáver de Sayyid Sayf al Dîn. 


—Por lo que veo, no tienen escrúpulos para asesinar incluso a los que están de su parte. 


—Ese hombre ha sido nefasto para nuestros intereses. Tenía que haber liquidado al cura y así todo estaría arreglado. Pero se puso nervioso, falló en el último momento y tuve que eliminarlo. 


—Aunque me hubiese matado —espetó Castellini— también lo habría asesinado. Sólo así evitaba que pudiese hablar. 


—Bueno, tal vez tenga razón. Pero ya no hay tiempo para mayores historias. 


León hizo un último intento de alargar la situación. 


—Comprendo que usted actúe cegado por el poder y ansias de gloria. Pero no me cuadra que Fuster se haya unido a una empresa suicida. Lo tiene todo. 


—¿Todo? —respondió el constructor realmente malhumorado—. ¡Y una mierda! Mire dónde estamos. En las entrañas de la iglesia del Salvador. Yo fui el que la salvó, la persona que le dio de nuevo una personalidad. Y además descubrí la primera mezquita aljama que tuvo Sevilla. Y no satisfecho con ello, construí una mezquita para los musulmanes. Y un barrio, una ciudad entera a imagen y semejanza de cualquier población de ellos. Puedo decir que soy el último gran arquitecto de la era contemporánea. Miles de expertos han venido a comprobar el modelo de ciudad que he creado con mis propias manos. Y se han quedado tan sorprendidos que han reconocido que no serían capaces de llevar a cabo un proyecto como el mío. ¿Y cómo se me ha pagado? Enterrando para siempre la que fue la primera mezquita aljama. Duerme bajo tierra sin que nadie pueda disfrutarla. Yo soy quien tiene todos los derechos para poder entrar en ella. Y me los han negado. Han cercenado, mutilado, mi obra maestra. He sido capaz de poner piedra sobre piedra, ladrillo sobre ladrillo, arco sobre arco, y legar para la posteridad una de las obras más bellas que el ser humano ha concebido. Pero no, tenía que quedar sepultada y escondida. Nadie debía saber que bajo este suelo se alza uno de los templos musulmanes más majestuosos que puede haber. Y todo por culpa de los intereses de la Iglesia. Han querido ocultar lo que no les convenía que se viese. He sido el único que ha podido construir un imperio musulmán en suelo católico; el único que ha desafiado las leyes morales y éticas. ¿Y para qué? Para dejarme postergado. Tengo dinero pero no es algo que me preocupe. Quiero que mi obra sea la más faraónica de todo el orbe. Y ahora lo voy a conseguir. 


—Pero eso no casa con las intenciones de su socio —respondió Arturo León mirando al jefe superior de Policía. 


—A mí me da igual que se cargue a moros o cristianos. El poder no me seduce. Pero sí la posibilidad de seguir con mis trabajos. Y si para ello hace falta enfrentar a dos religiones, se hace y ya está. Cuando todo esto acabe yo seguiré ejerciendo mi profesión y podré demostrar al mundo entero que soy el arquitecto más grande de los últimos cien años. 


—Usted está loco, y su amigo también. 


—¡Basta ya de cháchara! —interrumpió el jefe superior de Policía—. León, coja aquellas cuerdas y ate a la inspectora. Imán, haga usted lo mismo con el cura. A partir de ahora, se acabó hablar. Nos vamos de aquí. Más disparos pueden alertar a los vecinos y dar al traste con todo. 


León hizo lo que le dijo Álvarez de Argüeso. El imán también. 


—No esperaba que el próximo encuentro nuestro fuese en esta situación —dijo por lo bajo Abdel Jabbâr a Mario Castellini. 


—Yo tampoco, pero al menos me alegro de salir de aquí. Creí que moría. 


—Bueno, ya está bien. León, usted y el imán pónganse a ese otro lado. Fuster, átele las manos por detrás de la espalda. Ya hemos perdido mucho tiempo. 


Cuando el arquitecto y constructor acabó de realizar aquella tarea, el grupo cruzó la puerta de la estancia y se dirigió por el pasillo, en busca de la salida del Patio de los Naranjos. Nadie hablaba. El andar era pausado y, sobre todo, cauteloso. Prácticamente iban en fila india, cerrando el cortejo el jefe superior de Policía y Guillermo Fuster. 


Accedieron a la puerta del patio. El sol no estaba todavía fuera pero ya se escuchaban algunos pájaros que barruntaban la llegada del nuevo día. Fue entoncescuando Álvarez de Argüeso se dio cuenta de que fuera, en la plaza, sucedía algo raro. Ordenó que la comitiva se parase. Se adelantó sin dejar de apuntar a sus rehenes y se apostó en la entrada del pequeño pasadizo que enlazaba el patio con la plaza. Desde allí contempló horrorizado la presencia de una decena de coches policiales formando una barrera infranqueable. Distinguió a numerosos agentes empuñando sus armas y apuntando hacia aquel hueco por el que, en principio, iban a salir. Se sintió incapaz de controlar la situación.Sabía que le habían descubierto.Y,lo peor de todo, tenía en su poder, sin poder desembarazarse de ellas, las pruebas que le incriminaban directamente. Se lamentó en aquel momento de que todavía estuviesen con vida aquellas personas que ahora suponían su perdición. Todo habría sido distinto con ellos muertos, con lo que su coartada hubiese sido perfecta.“¿Por qué no los maté cuando podía? ¿Por qué? Tengo que actuar deprisa y bien. Tengo que pensar y buscar una solución. Y no tengo aliados. ¿Dónde está Escobar? Fuster puede perder la calma y estropearlo todo. Llevo en la recámara de mi pistola cinco balas. Una para cada uno de ellos. Pero están atados. ¡Voy a desatarlos y así parecerá que ha sido una refriega, una lucha en la que han caído en acto de servicio. Pero ¿y las balas? Se comprobará que han salido todas de mi pistola. También tiene un arma Fuster. Puede disparar conmigo y diremos que fue en defensa propia, que León y la inspectora eran realmente los que estaban detrás de todo este embrollo. Y que el imán colaboraba. Fueron ellos, sí, los que secuestraron al cura y los que me trajeron engañados para liquidarme. Yo los había descubierto. Sí, está claro que se lo creerán. Así podré quedar limpio. ¿Por qué no los maté a todos cuando debía? También puedo mandarlos hacia fuera, disparar y que los agentes respondan. Será un fuego cruzado en el que morirán. Claro, así no habrá preguntas en cuanto a las balas. Eso voy a hacer. Que salgan, que queden expuestos al fuego de los propios compañeros. Será una acción policial que, al final, ha servido para desenmascarar a los culpables. Sí, así lo voy a hacer. ¿Y qué hago con Fuster? Puede irse de la boca. También perecerá ante la Policía. Mala suerte. Pero es que él estaba involucrado. Me tuvo engañado siempre. Era el único que conocía la existencia de la antigua mezquita aljama. Por eso trajo al cura a este lugar. Eso. Está clarísimo. Quedo libre de toda sospecha. Y además he descubierto toda la trama. No está mal. Los planes no han salido como yo esperaba pero el final sí es el mismo. Vamos Juan, hazlos salir a todos. No. Desátalos primero. Bueno, que lo haga Fuster. Espera, no te precipites. ¿Cuántos policías hay? ¿Veinte? ¿Treinta quizá? Son los tuyos, los que están a tus órdenes. ¿Cómo se van a poner en contra mía? No, imposible. Ellos me creerán a mí. Llevan mucho tiempo a mis órdenes. Sólo tengo que decirles lo que ha pasado y ya está. Así de fácil. Sí, eso voy a hacer. Pero también está ahí fuera el cabrónde Manzur. Ése está del lado del comisario y no se despega de la inspectora. ¿Cómo convencerlo a él? Ah, pero también disparará en cuanto suene la primera descarga. No podrá decir que no lo ha hecho. Y también se le puede acusar. Él ha estado todo el tiempo con ellos. Es uno más. Claro que sí. Solucionado el problema. Además, es un moro. Me creerán a mí, no a un puto inmigrante que ha venido a usurpar el puesto de trabajo a los españoles. Así nos va. Mira lo que han hecho, se han cargado una ciudad entera. ¿Y todo por qué? Por ese afán de poder y de venganza de unos contra otros. Ya no se respeta nada. Nos hemos dejado comer el terreno de tal manera que somos unas marionetas en manos de quienes ostentan el poder ahora en esta ciudad. Está toda invadida por los moros y claro, la chispa tenía que saltar en cualquier momento. Venga, vamos a actuar con rapidez. Desátalos, Juan. No, que lo haga Fuster. Cuidado con León, que se las sabe todas. ¿Más coches llegan? Mejor, así la masacre será completa. Que disparen todos a la vez. Están bien entrenados y no fallarán. Mis hombres son los mejores. Incluso Manzur. Pero por si acaso, me cargo yo al comisario y a la inspectora. Si quedan malheridos pueden hablar. Me los cargo yo y ya está. Eso es. No habrá ningún fallo más. Después de esto, y de la que se ha formado en Ishbiliya, las aguas volverán a su cauce y yo seré el auténtico salvador de la ciudad. Claro que sí. No hay mal que por bien no venga. Desátalos ya, desátalos ya. Que salgan de una vez y acabe todo en un momento. Desátalos ya, Juan. Desátalos”. 


La detonación se dejó oír en toda la zona. El disparo alcanzó el hombro derecho de Zaha Bashira, que se revolvió como un gato panza arriba y cayó en la fuente de las abluciones del Patio de los Naranjos. Provenía de la otra puerta lateral que da acceso al antiguo recinto musulmán por la calle Córdoba, una vía peatonal que enlaza la plaza del Salvador con la de Jesús de la Pasión y, a la izquierda, con la calle Puente y Pellón, también cerrada al tráfico rodado y que desemboca en la plaza de la Encarnación, un lugar emblemático en Sevilla, otrora fuente de enfrentamiento entre los políticos por el uso que se le quería dar. 


Era Alberto Escobar quien había disparado su arma. Fueron segundos en los que nadie supo qué hacer hasta que, como una tempestad, comenzaron aentrar policías en el patio. Álvarez de Argüeso quedó inmóvil. Seguía pensando pero no pudo reaccionar. Tenía todo preparado en su mente, sabía lo que iba a realizar pero ahora era imposible. La inspectora quedó inerte en la fuente. Hacia ella corrió León en un intento desesperado por saber si aún estaba viva. No había visto dónde impactó la bala pero le pareció que era a la altura del cuello, lo que podría ser mortal de necesidad. El imán y Mario Castellini se echaron al suelo. Fuster, presa del pánico por no saber qué es lo que estaba ocurriendo, tiró el arma y alzó los brazos. 


—¡No disparen! ¡No disparen! ¡No llevo nada! ¡He tirado la pistola! 


Dos policías redujeron al jefe superior, esposándolo y dejándolo tendido boca abajo. León se zafó de sus ataduras e incorporó a su compañera. 


—¿Dónde te han herido? ¿Dónde? —gritó mientras levantaba levemente la cabeza de Zaha Bashira. 


—¡El disparo ha venido de allí! —dijo uno de los agentes. 


Manzur llegó hasta la puerta lateral y se parapetó en una esquina. No había nadie. Salió hacia la calle con tiempo para ver cómo Escobar doblaba la esquina, corriendo de manera vertiginosa, para escapar por Puente y Pellón, calle que daba directamente a la plaza de la Encarnación. La zona estaba en obras, recordó Manzur, inundada de maquinaria pesada, por lo que existía el peligro de perder a Escobar. No se lo pensó dos veces y salió corriendo detrás de él. Fue una persecución angustiosa. El subinspector disparó al aire en un intento desesperado de que el perseguido se parase. No fue así. Siguió corriendo hasta que casi en la desembocadura con la plaza le dio caza. Se impulsó hacia delante y cayó sobre Escobar, rodando los dos por el suelo y chocando contra una máquina excavadora. El peor golpe se lo dio Alberto Escobar, cuya cabeza impactó de manera frontal contra el hierro. Quedó inmóvil, algo de lo que no se dio cuenta Manzur hasta que, asiéndolo por la camisa a la altura del pecho, levantó su brazo derecho y con el puño cerrado, se dispuso a estampárselo en el rostro. Pero enseguida comprobó cómo la cabeza de su compañero se ladeaba. De su boca y de los orificios nasales manaban hilos de sangre. Entonces comprendió que se acababa de fracturar la base del cráneo cuando chocó contra la máquina. Estaba muerto. 


Luis García llegó a la plaza del Salvador cuando varios agentes introducían en un vehículo al jefe superior de Policía y a Guillermo Fuster. El desconcierto que se estaba produciendo le sirvió para entrar al Patio de los Naranjos de la iglesia del Salvador. Ningún policía reparó en la presencia del periodista, que parecía ser uno más de los que estaban actuando en aquellos momentos en el lugar de los hechos. Fue entonces cuando vio, sentados en el suelo, al imán Abdel Jabbâr y al sacerdote Castellini. Unos metros más atrás, Arturo León seguía sosteniendo la cabeza de Zaha Bashira. De su hombro derecho partía un reguero de sangre que se extendía hasta la mano. Se acercó con rapidez. 


—¿Qué ha pasado? —preguntó García mientras intentaba ayudar al comisario. 


—Llegas a tiempo. Ya está todo resuelto. Tienes en tus manos la noticia del año. No estabas equivocado.Fuster es tan culpable como Álvarez de Argüeso. 


—¿Y la inspectora? 


—Está bien. La bala ha entrado a la altura del hombro pero ha salido. Ha perdido el conocimiento perono corre peligro. Creo que sale de ésta. Échale un vistazo al imán y al cura. No se han repuesto del susto todavía. 


En el momento de incorporarse Luis García, apareció por la puerta lateral Manzur. Venía andando de manera pausada, con la mirada perdida pero reflejando en su rostro la tranquilidad de saber que todo había terminado. 


—¿Cómo te encuentras, Manzur? —dijo el periodista. 


—Bien, no me puedo quejar. No creo que diga lo mismo el cabrón de Escobar. Ha muerto. 


—¿Lo has matado tú? 


—Lo hubiese hecho. Pero no me ha dado tiempo. Se dio contra una excavadora y se ha desnucado. Ha tenido suerte en ese aspecto. Si lo llego a coger con vida, habría sufrido bastante. ¿Dónde están el jefe superior y Fuster? 


—Acaban de llevárselos en un coche de los vuestros. Los dos están detrás de todo. Ahora habrá que esperar a que involucren a más, porque creo que junto a ellos tiene que haber otros implicados. Han puesto en pie de guerra a una ciudad entera sólo por su afán de poder, enfrentando a dos culturas, a dos pueblos, que se han matado entre sí. No se puede encerrar más odio visceral en una persona. Y, lo peor de todo, que va a costar mucho trabajo volver a levantar Sevilla. 


—No creas, amigo García. Si se empieza por el sitio adecuado —dijo Manzur dirigiendo su mirada hacia Abdel Jabbâr y Mario Castellini, que permanecían sentados en una de las esquinas del Patio de los Naranjos—, la reconstrucción será una realidad en un corto espacio de tiempo. Ya lo verás. No hay más que esperar. La condición humana nos sorprende y la capacidad para salir adelante es inmensa. La reconstrucción de Ishbiliya ha de ser cosa de cristianos y musulmanes. Sólo así podrán cicatrizar las heridas del odio, la sinrazón y la xenofobia. Creo que de esta historia hemos sacado todos la misma conclusión: cada pueblo, cada raza, cada cultura, tiene sus propios parámetros. No podemos pretender que prevalezcan los nuestros sobre los otros. Sólo desde la tolerancia podemos vivir. Lo demás tiende a desembocar en esto.Aquí no hay un pueblo culpable. Todos lo somos. En mayor o menor medida, todos lo somos. 


—Dios, o Allah, te oigan, amigo. 


—Ya me han escuchado ambos.Ya me han escuchado. 
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“Dios Altísimo dijo: oh, hijo de Adán, siempre que me

invoques y me ruegues te perdonaré lo que haces y no me

importará. Oh, hijo de Adán, aunque tus faltas alcanzasen lo

más alto del cielo y luego me pidieras perdón, te perdonaría.

Oh, hijo de Adán, aunque me vinieses con faltas del tamaño

de la Tierra y luego te presentases ante mí sin haber asociado

a mí nada, te daría por igual el perdón”


Lo relató Al Tirmidi


La ambulancia llegó a la Plaza del Salvador cuando el cielo de Sevilla ya comenzaba a clarearse y el trinar de los pájaros era una constante que envolvía todo el ambiente. Decenas de policías continuaban inspeccionando la zona. Arturo León seguía manteniendo la cabeza de la inspectora, que respiraba con dificultad aunque la herida sangraba menos como consecuencia de haberle taponado el orificio con un pañuelo. 


—Has tenido suerte. No todos los días le pegan a uno un disparo y puede contarlo. Esto te va a suponer una medalla. 


Zaha Bashira permanecía inmóvil y con los ojos entrecerrados. Tosió antes de responder a León. 


—¿Han cogido a esos dos? 


—No te preocupes por eso ahora. No hables. Ya está aquí la ambulancia. No creas que te vas a librar de trabajar. Lo que tienes es un rasguño. La bala ha entrado y salido, así que en nada de tiempo estás otra vez persiguiendo a cabrones como Álvarez de Argüeso y Fuster. Se les va a caer el pelo. 


—¿Y los demás? ¿Están heridos? 


El comisario se volvió hacia donde permanecían sentados Abdel Jabbâr y Mario Castellini. 


—No, creo que se encuentran en buenas condiciones aunque el susto no se les va a quitar en mucho tiempo. 


Un médico y un ATS llegaron hasta donde se encontraban León y Bashira. El comisario les explicó la situación de la víctima. Fue entonces cuando se retiró, por deseo de los sanitarios. Tras unas primeras curas de urgencia, la inspectora fue depositada en una camilla y trasladada a la ambulancia. 


—No se preocupe, comisario. Está bien. Vamos al hospital. Allí le mantendrán informado —precisó el médico. 


León tomó la mano izquierda de Zaha Bashira y la apretó con fuerza. 


—Tranquila, Zaha, tranquila. Todo va a salir bien. En un rato te veo. Voy a poner orden por aquí y en cuanto pueda me acerco al hospital. 


—Te espero. 


La camilla enfiló por la puerta que daba a la Plaza del Salvador. León la siguió con la vista hasta que fue introducida en la ambulancia. Las sirenas comenzaron a sonar y los curiosos congregados en el lugar sorprendidos por el despliegue policial se hicieron a un lado para que el vehículo pudiese pasar. 


Se acercó entonces hasta el imán y el sacerdote. 


—Bueno, por fin le conozco, Castellini. Me han hablado mucho de usted. Por lo que veo, no se amedrenta con cualquier cosa. Ha estado a punto de morir y, en cambio, le veo ahora tranquilo. 


—Quizá sea que me ha venido una bajada de tensión después de todo lo vivido. ¿Cómo está la inspectora? 


—Se pondrá bien. 


—¿Cómo adivinaron que estaba secuestrado en la iglesia del Salvador? 


—Cuando usted mandó el mensaje diciendo que estaba en un lugar húmedo, recordé las explicaciones de Guillermo Fuster acerca de los sótanos de esta iglesia. El templo se tuvo que cerrar por las inmensas filtraciones de agua que se producían. Así que me arriesgué. Por fortuna no estaba equivocado. 


—¿Sabía que su jefe era el principal culpable de todo esto? 


—No lo supe con certeza hasta que estuve delante de Fuster. Me mosqueó que me insistiese tanto en vigilar al arquitecto siendo amigo suyo. Y luego desapareció de la escena sin dar señales de vida. Al principio no lo quería creer, pero me di cuenta de que era la única persona que podía moverse con total libertad sin despertar sospechas entre los suyos. 


—Pero no me diga que fue una intuición —terció Luis García, que escuchaba atentamente la conversación entre el comisario y el sacerdote. 


—No. En su casa fue cuando ya estuve totalmente convencido. Esa página web y esa clave que usted descifró y permitió llegar hasta los entresijos de las obras realizadas por Fuster supusieron la confirmación. Castellini no tenía más remedio que estar secuestrado en alguna dependencia de la iglesia del Salvador y mi jefe lo sabía. Desde que detuvimos al presunto asesino de musulmanes y cristianos mostró un desmesurado interés por el número que llevaba escrito en aquel papel. Él mismo intentaba desorientarnos de manera subliminal. Si soy sincero, ha sido un golpe de suerte. Qué quieren que les diga. En esta profesión también hay que tener en cuenta ese factor. 


León se volvió hacia Manzur. 


—Usted también lo descubrió, subinspector. 


—Sí, pero no podía decírselo porque existía el peligro de que no sólo no me creyese sino que reaccionase de otra manera. Menos mal que nos separamos y hemos coincidido en el momento preciso. 


—¿Y cómo se dio cuenta? 


—Después de lo que explicó mi amigo Luis García.Él fue quien descubrió cómo acceder a la página web. Pero el número era lo que más me inquietaba. Así que cuando esa cifra sirvió para acceder al último peldaño, lo recordé. Es el número de identificación del jefe superior a nivel nacional. No podía ser mera casualidad que sirviese para entrar en la página web. Luego me envió a Ishbiliya y comprendí que lo que quería era separarme de la inspectora y así poder actuar con total impunidad. Por eso cuando llegué a la medina decidí volverme y dar la alarma. Usted sabía que el sacerdote estaba escondido aquí, en la iglesia del Salvador. Así que traje hasta este lugar a las patrullas. No me equivoqué y, lo que es mejor, llegamos en el momento justo. Por fortuna no ha habido que lamentar más muertes a excepción de la del subinspector Escobar,compinche de Álvarez de Argüeso. Otro al que le cegó la idea del poder y el dinero fácil. Lo que me pregunto es que hubiese pasado de triunfar los planes que tenían en mente. Quizá, y es sólo una suposición, podría haber sobrevenido la destrucción total de Sevilla. Mejor no pensarlo, comisario. 


—Bueno, señores, nos tendrán que perdonar pero aquí hay mucho que hacer y no quiero que esto se desmadre. Tengo pendiente una conversación con el por ahora jefe superior y con su amigo del alma. Manzur, busque un coche. Nos vamos para Comisaría. Ah, García —dijo mientras fijaba su mirada en el periodis-ta—.No nos ponga mal del todo en su periódico.Al fin y al cabo, usted también está metido en todo este embrollo. 


—¿Qué va a pasar con lo suyo? 


Era ahora el imán quien se dirigía a Arturo León, que ya comenzaba a marcharse. 


—No se preocupe, señor Jabbâr. Me parece que está solucionado. 


—Me alegro. 


Así era. Desde el momento en que se dio cuenta de que Zaha Bashira estaba herida, comprendió que no podía volver a separarse de ella. Ya ocurrió una vez y ahora estaba todo a punto de irse al traste de nuevo. “Esta vez no va a pasar, Zaha. Esta vez no voy a renunciar a ti ni tú a mí. No puedes hacerme esto. Resiste. La herida no es profunda. Resiste. Pronto estarán aquí para ayudarte. Haré lo que tú desees pero, por favor, no me apartes de tu lado y no dejes que yo me aleje. Podemos empezar de nuevo y ser nosotros mismos. 


No tienes por qué decirme nada ahora. Más tarde, cuando ya estés recuperada, lo podemos hablar con tranquilidad”. 


“No quiero perderte de nuevo, Arturo. Hemos gastado un tiempo precioso pero que puede ser realidad a partir de ahora. ¿Y si no hay más oportunidades? Es el momento de retomar lo que dejamos por nuestra ofuscación. Estoy aquí otra vez, en Sevilla, y ahora no pienso poner tierra de por medio. La vida nos puede deparar muchos sinsabores y alegrías.Y yo quiero sentirlos, vivirlos, junto a ti, a tu lado. Hombro con hombro, aliento con aliento. Desgraciada o afortunadamente, estamos hechos el uno para el otro. Y contra eso no podemos luchar ni oponernos. Vamos a intentarlo. Esta vez sí va a salir bien”. 


Abdel Jabbâr y Mario Castellini permanecieron en el antiguo patio de las abluciones. Todavía continuaban varios policías realizando distintas tareas. Ambos estaban en silencio. Fue el imán quien habló después de un tiempo callado. 


—Está amaneciendo, Mario. Voy a rezar. Al fin y al cabo, estoy en un lugar que antes fue mezquita. 


—¿Y quién te ha dicho que ya no lo sea? 


—¿Qué quieres decir? 


—Sígueme. 


Se incorporaron. Mario Castellini guió al imán hacia la puerta por la que se accedía al largo pasadizo. Un policía se les interpuso en el camino. 


—Agente —dijo el sacerdote—, no se preocupe. Sólo vamos a estar unos minutos. Espero que lo entienda. 


Recorrieron el pasillo de nuevo. El silencio se volvió a hacer presente. Llegaron hasta la puerta que daba a la estancia donde Castellini permaneció secuestrado. Siguieron hacia delante. El pasillo se inclinaba y se hacía mucho más cuesta abajo. Anduvieron unos cuantos metros hasta que dieron con otra puerta. El sacerdote italiano se detuvo. 


—Bueno, ahora vas a poder rezar y, si no te importa, me gustaría acompañarte. Me dijiste hace poco que era el último cristiano de la ciudad y en tus palabras dejaste entrever que lo que realmente pensabas es que tú eres el último imán de Ishbiliya. Te equivocas. 


Abrió la puerta. La visión resultó estremecedora. Abdel Jabbâr no daba crédito a lo que se extendía ante sus ojos. Allí, justo delante de él, se mostraba en todo su esplendor la mezquita de Ibn Adabbâs, la antigua mezquita aljama de Sevilla, la primera que se construyó en una ciudad que, durante años y años fue musulmana, árabe, almohade. 


“Dios tenga misericordia de Abd al–Rahnman b. Al–Hakam, el emir justo, el bien guiado por Dios, el que ordenó la construcción de esta mezquita, bajo la dirección de Uma b. Adabbâs, cadí de Sevilla en el año 214 y ha escrito Abd al–Barr b. Harum”. 


Quedó petrificado. De pronto comprendió que estaba allí, que había retrocedido en el tiempo. No podía creer que, efectivamente, estuviese en la antigua mezquita aljama de Sevilla. Nueve naves perpendiculares se extendían al muro de cierre del edificio. Todas estaban divididas por columnas de mármol que apeaban en arcos de ladrillo, tal y como se concibieron hace siglos. Es verdad que no completamente terminada pero sí reconstruida a la perfección. El sueño de todo musulmán convertido en realidad. Había pasado por allí muchas veces pero nunca pensó que, bajo tierra, bajo una de las iglesias más importantes de la ciudad, se alzase majestuosa aquella mezquita que dio esplendor a un periodo de la vida hispalense dominada por sus hermanos y que tanto aportó a la cultura de Sevilla. Fue levantada por el qadí del mismo nombre a instancias del emir Abd al—Rahman al Awsat en el año 829 a 830. La inscripción que acababa de leer aparecía en un fuste de columna que durante muchos años permaneció en el Museo Arqueológico Provincial de Sevilla y que significaba el epígrafe fundacional de la mezquita. 


Cayó de rodillas el imán. No sabía qué hacer. Contemplaba una y otra vez cada una de las columnas. Se detenía en los arcos, repasaba las yeserías que se presentaban impolutas y extremadamente bellas. Una y otra vez. Una y otra vez. Las pupilas, completamente agrandadas, intentaban abarcar todo el conjunto que se le ofrecía y que estaba allí, delante de él. Sus ancestros, su historia, su vida. Todo resumido en nueve naves de la primitiva mezquita aljama de Sevilla. El compendio más extraordinario que pudiera ofrecerse a la vista. 


Y, entonces, se acordó de Ishbiliya y de los suyos. “¿Por qué esta sinrazón? Nosotros viviendo en una especie de gueto para los sevillanos y ellos, los cristianos, reconstruyendo parte de nuestra historia. ¿Adónde hemos llegado? ¿En qué nos hemos convertido? Aquí está, delante de mí, la mezquita de Sevilla. Soy yo, el imán Abdel Jabbâr, hijo de Essâm, quien un día llegó hasta esta ciudad para ayudar a sus hermanos, a nuestros hermanos. Hemos padecido, sufrido, reído y gozado. Pero sobre todo hemos seguido el camino recto que marca Allah y su profeta. Aquí estoy, postrado ante tanta inmensidad y hermosura. Y unos cientos de metros más allá, el pueblo musulmán lucha por recuperar su dignidad. ¿Cuántos han tenido que morir para que volvamos a ser nosotros mismos?” 


—Sé lo que estás pensando, Abdel —interrumpió Castellini—. Aquí se condensa toda vuestra historia y, en definitiva, parte de la nuestra. En verdad, van unidas de la mano y no podemos disociarlas. 


—Pero, ¿qué va a pasar a partir de ahora, Mario? 


—Sólo lo sabremos con el tiempo. Pero sí te puedo asegurar que todo va a cambiar. Y para mejor. Y es posible que seamos el ejemplo más claro de la convivencia entre cristianos y musulmanes. No va a ser fácil, lo sabes mejor que yo, pero con personas como tú Sevilla e Ishbiliya seguirán caminos paralelos y nunca más volverán a cruzarse de manera cruenta. 


—Eres optimista por naturaleza. Sin embargo, hay algo que me sigue inquietando. ¿Quién nos asegura que la tolerancia se va a instalar aquí? 


—¿Está enraizada en algún lugar del mundo? La tolerancia la tenemos que amasar nosotros y hacerla crecer día a día.Ambas religiones proclaman el amor al prójimo, el respeto y el cariño. Tenemos esa obligación para con nuestros respectivos rebaños. No podemos dejar que se fomente el odio y la xenofobia. Somos los responsables en cierta medida de todo ello. 


—Tu pueblo y el mío son diferentes. 


—Diferentes sí, pero antagónicos no. No te dejes llevar por el pesimismo. No eres de esa clase de personas. Te conozco bien. Has llegado hasta aquí y has defendido siempre el respeto por encima de todo. No me digas que ahora te vas a echar atrás. Hemos compartido muchos momentos malos en los que cada uno defendíamos nuestra religión y las posturas de ambas. Ahora tenemos que seguir haciendo lo mismo. El hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra. Nosotros, nuestros pueblos, ya han conocido esa circunstancia en la misma ciudad. Es la tercera vez que van a intentar salir adelante. Tenemos la obligación de guiarlos. Espero que no me dejes solo en este barco. Sé que la empresa es difícil, pero nunca nos ha detenido nada. Estamos aquí, ante un templo que rinde honores y cultos a tu dios. Pero el tuyo y el mío, al fin y al cabo, son el mismo. Distintos nombres pero igual fin. Y eso es precisamente lo que tenemos que potenciar. Sólo así conseguiremos vivir en paz cristianos y musulmanes. Por encima de intereses. Si lo piensas detenidamente, nos han enfrentado sólo por el ansia de poder. Y precisamente el poder sólo está al alcance de Dios, se llame como se llame y se adore bajoun nombre u otro. Ésa es la grandeza de cada religión. No importa que seamos cristianos, musulmanes, judíos, budistas. Lo que de verdad es crucial es que, cada uno con nuestro dios, seamos capaces de convivir y respetarnos. Y eso lo tienen que comprender los hombres. Deja que te ayude y ayúdame tú a mí a la par. Es lo más bonito que nos puede ocurrir y que le puede pasar a Sevilla. ¿No te das cuenta de que estamos en la ciudad donde la cultura ha florecido de manera excelsa? A partir de ahora seguirá así, no tengas ningún tipo de duda. Enterremos a nuestros muertos, musulmanes y cristianos y, desde cero, comencemos a fraguar el futuro de ambas culturas en esta ciudad. Voy a estar a tu lado y sé que tú también. Al fin y al cabo, tenemos el mismo cometido a los ojos de nuestro dios y a los ojos de quienes nos piden consejo espiritual. Y eso es lo que verdaderamente importa, lo que nos va a quedar cuando tengamos que marcharnos de este mundo y rendir cuentas. El odio, la sinrazón y el racismo siempre van a estar agazapados. El rescoldo queda pero somos nosotros, precisamente, los que tenemos que salvaguardar el tesoro de la tolerancia. No podemos cerrar los ojos a la realidad, pero sí debemos intentar que situaciones como la que hemos vivido estos días no vuelvan a repetirse. Ahora mismo, en tu barrio, en tu ciudad, están todos a una y no hay distinción de razas ni religión que prevalezca. Sé que podemos conseguirlo. Desde este mismo instante. Apartemos la paja y quedémonos con el grano tanto musulmán como cristiano. Los tuyos y los míos lo agradecerán y la ciudad será la que salga beneficiada de todo ello. Y algún día, cuando este episodio no sea más que un recuerdo funesto, cuando la ciudad haya resurgido de sus propias cenizas, los que nos sucedan podrán decir bien alto que Sevilla acogió a cualquier hombre que acudió a sus puertas, si preguntarle por su nacionalidad ni por sus creencias. De verdad te lo digo: es posible este sueño. No se trata de una utopía. Pero para ello tenemos que levantarnos a la par, sin fisura alguna. Y eso ya lo hemos hecho otras veces. 


Abdel Jabbâr volvió a alzar la mirada para contemplar una vez más la construcción de la antigua mezquita aljama de Sevilla. Se puso de pie e inclinó la cabeza quedando orientado hacia el muro de la qibla. La luz del día entraba por unos pequeños ventanales, expandiéndose por encima de los arcos y clavándose en las paredes. La hermosura de aquel templo era aún más grande de esa manera. El rumor de la ciudad despierta llegaba lejano pero indicada que Sevilla, un día más, había vuelto a levantarse y se disponía a seguir adelante, caminando hacia el futuro que le esperaba a partir de esos momentos. 


—Si me lo permites, voy a hacer mis oraciones de la mañana. Me queda un día muy largo. Hoy es viernes y a mediodía tengo que hacer el salat con los míos, con mi pueblo. Y no tengo preparada la jutba de hoy. 


—No te va a hacer falta. La tienes delante de tus ojos. Si no te importa, sería un honor para mí poder acompañarte en tus oraciones. No todos los días se puede rezar al lado del último imán de Ishbiliya y el futuro imán de toda Sevilla. 


—El honor es mío, padre. 


—Que Allah esté contigo, Abdel Jabbâr. 


—Que Dios te bendiga, Mario Castellini. 



 

 






(TLATIN) 





GLOSARIO DE TÉRMINOS Y NOMBRES


Alcázar. Al–qasr. Recinto fortificado. 


Alhóndiga. Originariamente, casa pública para la venta del trigo. Por extensión, lugar para depósito y venta de mercadería. 


Aljama. Al–yami. Mezquita mayor. Mezquita de la oración de los viernes. 


Alminar. Minarete. Torre de la mezquita desde la que el muecín (almuédano) llama a la oración ritual. 


As–salamu´ alaykum. Saludo. Que la salvación sea sobre vosotros. 


Alaykum as–salamu´. Y que sobre vosotros sea la salvación. 



Atay. Té. 


Chií. Perteneciente a la “chía” (partido) de Alí, que defiende el mejor derecho de éste entre sus compañeros para suceder al Profeta, dada su relación familiar con él. El Islam chií, importante tendencia minoritaria, proclama la preeminencia de Alí y sus sucesores, familiares del Profeta, conocedores del sentido alegórico del Corán. 





Dujk–kan. Tabaco. 


Hadiz. Dichos del Profeta (hadiz, hadices) De la Sunna o vida normativa del Profeta, una de las fuentes del islam, destacan sus dichos (ahadiz). Normalmente son narraciones compiladas por sus contemporáneos, que citan textualmente lo que dijo el Profeta acerca de diferentes cuestiones. El hadiz siempre está avalado por una cadena de transmisores, del tipo “Cuenta... que le dijo el Profeta con esta ocasión...”. Primeramente, pues, tenemos el isnaad (declaración de autenticidad del relato, apoyada en una cadena de transmisores autentificada (silsila sahiha) que se remonta hasta el Profeta); a continuación, el matn, o texto propiamente dicho. Las dos colecciones de hadices más importantes son las de al–Bujari, con aproximadamente 7.000, y la de Muslim, con unos 4.000. Ambos compendios de hadices autentificados gozan de plena autoridad. Existen varios tipos de hadices, los correctos o autentificados (sahih), y otros cuya cadena de transmisión no está autentificada totalmente, que se llaman débiles o inciertos. Suelen ordenarse por materias, por ejemplo, “Hadices sobre la conducta del buen musulmán”, “Sobre el reparto de la herencia”, etc. 


Hadiz, pl. ahadiz. Relato escrito, particularmente del Profeta Muhammad, que Allah le bendiga y le conceda paz. 


Imán. Imam. Guía. Se refiere, normalmente, a la persona que, colocado delante de la primera fila de orantes, dirige la oración canónica. Puesto que en el Islam todos los creyentes son iguales en sus derechos y deberes y no hay rangos ni jerarquías eclesiásticas, cualquier persona puede ser imam siempre que cumpla los requisitos exigidos para ello: la hombría (aunque, en el caso de no haber ningún hombre presente, la mujer puede dirigir la oración), el recitado correcto del Corán, el conocimiento exhaustivo del Corán, de memoria; estar en pleno uso de razón y estar capacitado para realizar la oración. El imán, por extensión, es el encargado de guiar a la comunidad (umma), especialmente en los deberes religiosos, la oración, la peregrinación a Meca y la yihad (defensa del Islam). 


Jutba. Alocución del viernes. Alocución o discurso pronunciado por el imam desde el mimbar (almimbar o tarima) durante la oración del viernes y en otras ocasiones especiales —los ‘id (fiestas religiosas), por ejemplo—. La jutba precede a la oración propiamente dicha aunque forma parte de la misma. 





Kafir. Kafirûn. Cafre. Infiel


Madrasa. Al–madrasa. Escuela coránica de estudios superiores. Generalmente, aneja a una mezquita. 


Medina. Al–madinat. Centro urbano de una ciudad musulmana. 


Mihrab. Nicho vertical direccional que indica la alquila, o dirección a la Ka´ba. Frente al mihrab, es decir, de cara a la alquibla, se coloca el imán para dirigir la oración. 


Muecín. Almuédano. El que llama a la oración desde al alminar o minarete de la mezquita. 


Qibla. Alquibla. Dirección hacia la Meca y, más concretamente, hacia la Ka’ba (hacia donde se mira durante la oración). Esta dirección viene indicada en la mezquita por el mihrab, nicho vertical que se practica en el muro llamado qibli. La qibla determina la orientación de muchas de las acciones cotidianas de los musulmanes. En el Islam, el conocimiento de los puntos cardinales, así como de las fases y ciclos del sol y la luna son no sólo signos de Allah, sino orientación y guía para el desarrollo de cualquier actividad. Por ejemplo, los cementerios musulmanes tienen la particularidad de que las tumbas se orientan hacia la qibla (al–Ka’ba). En la España islámica (Al–Andalus) existen numerosos restos arqueológicos, fácilmente identificables por esta particularidad. 


Salat. Oración. 





Shukran. Gracias. 


Sunna. Tradición del Profeta. La sunna, o ejemplo del Profeta en cuestiones de tipo religioso, remite a la tradición vivida y enseñada que debe seguir todo musulmán. Es la segunda fuente del Islam, después del Corán, y lo que no queda claramente legislado en éste se completa con las revelaciones del Profeta en materias como, por ejemplo, los detalles de la realización de la oración. 


Sunní. Relativo a la “sunna” (costumbre) del Profeta, sus compañeros y primeros seguidores. El Islam sunní, también conocido como ortodoxo, es la tendencia religiosa mayoritaria entre los musulmanes. 


Sura. Capítulo del Corán. 


Zakat. Limosna o Contribución a los pobres (2,5% anual) 


Zakat al–fitr. Azaque de Ramadán. El concepto de zakat al–fitr es un acto de caridad y solidaridad obligatorio para todo creyente que pueda realizarlo. Consiste en entregar, desde el comienzo del mes de Ramadán y hasta antes de la oración del ‘iid al—fitr, el valor equivalente a unos 2,5 kilos del grano usado en el lugar donde se reside (arroz, trigo, etc). Esta contribución va destinada a los más necesitados. 


Zoco. Mercado


Abdel Jabbâr. Sirviente del Todopoderoso. 



Essâm. Resguardo. 



Farûq. Que distingue la verdad de la falsedad. 



Khâlid. Eterno. 



Manzur (Mansûr). Ayudado por Dios. 



Mubârak. Bendito. 



Muhammad. Mahoma. Alabado. Siempre se le pone detrás (s.a.s.) Se trata de una forma piadosa: “Dios lo proteja y lo salve”, equivalente a las cristianas “Dios lo tenga en su gloria”,“En gloria esté”o “q.e.p.d.”que acompaña al nombre de los difuntos y especialmente al del Profeta al que Dios ha acogido en su seno. 


Muntassir. Victorioso. 



Nazim. Administrador. 



Omar. De vida larga (compañero del Profeta). 



Rashîd. De buen juicio. 



Sayyid. Amo, Señor. 



Sayf al Dîn. Espada de la Fe. 
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